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R O L O G O M 
En el verano de 1934, el sabio Profesor de la Gregoriana 
de Roma, P. Leturia 5. J., me invitaba a hacer un estudio so-
bre la antigua Universidad de Palencia a base del material 
inédito que pudiera encontrarse en el Archivo de su Catedral, 
manifestándome que la mayoría de los autores no decían de 
ella más que fué la primera de España, desapareciendo muy 
pronto y sin saberse si fué trasladada a Salamanca, a Vallado-
lid o si se extinguió por otras causas. 
Por tratarse de un punto histórico que pertenecía de lleno 
a mi Diócesis acepté gustoso la indicación, y mí primer cui-
dado fué ponerme en comunicación con el competente Archi-
vero de la Catedral, del cual recibí un desencanto inesperado, 
pues me dijo que la falta de documentación sobre el particular 
era absoluta, y que las únicas noticias que había las acababa 
de publicar en su edición de la Silva Palentina que, por aque-
llos días, había visto la luz.pública. 
Como en las anotaciones a la Silva Palentina reflejaba el 
Sr. Vielva un conocimiento perfecto de los distintos fondos 
del Archivo Catedralicio y, por otra parte, las noticias refe-
rentes a la Universidad Palentina eran a todas luces insufi-
cientes para hacer un estudió sobre ella, desistí de emprender 
ulteriores investigaciones hasta que casualmente vino a mis 
manos una preciosa monografía que el actual Abad del Mo-
(1) Un resumen del presente estudio fué leído en el discurso de aper-
tura del curso 1941-42, en el Seminario Conciliar de San José. 
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nasterio de Silos, P. Serrano, había escrito sobre el prelado 
burgalés D. Mauricio. En esta monografía vi, con gran sor-
presa, un resumen de tres Bulas pontificias sobre la Univer-
sidad de Patencia, sacadas de los Registros Vaticanos. 
Acudí entonces a la obra fundamental y clásica sobre las 
Universidades de la Edad Media, escrita por Enrique Denifle, 
y en ella, efectivamente, este sabio Dominico dedica unas pá-
ginas a nuestra Universidad, empleando largamente los Re-
gistros Vaticanos (de los que era perfectísimo conocedor) # 
abundante bibliografía, no dejando nada que desear. Publi-
cada la obra de Denifle el 1885, en Berlín, era de creer que 
fuese conocida por los Historiadores Españoles, y como, por 
otra parte, no he logrado hallar documentos nuevos que com-
pletaran a los aducidos por Denifle, había decidido no volver 
sobre el asunto. 
Tuvo lugar por este tiempo en nuestra ciudad la semana 
"Pro Ecclesia et Patria", estando dedicada una Conferencia a 
su Universidad. Pero el encargado de pronunciarla, el P. Bel-
trán de Hevedia, no sólo desconocía la obra de su hermano 
en religión, sino que se atrevió a poner algunos reparos sobre 
la autenticidad de la Bula de Urbano IV, única que se solía 
citar al tratar de la Universidad de Patencia y con lo cual, 
lejos de aportar nuevos documentos que esclarecieran su his-
toria, salía ésta notablemente perjudicada. 
Estas razones y el haber visto en la modernísima historia 
de las Universidades, escrita por D'Irsay, que la de- Patencia 
fué un ejemplo de fundación pretendida, pero que no se rea-
lizó, me han obligado a publicar estas páginas. Poco o nada 
nuevo ofrecerán a los que conozcan la obra de Denifle; he co-
piado por entero de los Registros Vaticanos las Bulas que éste 
extracta y he añadido otras de gran interés para la Diócesis y 
que se refieren en. su mayor parte al gran protector de la Uni-
versidad, al obispo D. Tello, figura egregia de su tiempo y 
que está reclamando un estudio a fondo sobre las múltiples 
actividades que desplegó en su gloriosa vida. 
XV 
Ha sido moneda corriente afirmar que la Universidad de 
Patencia se trasladó a Salamanca o a Valladolid; de una y 
otra se ha publicado modernamente su historia y, si bien es 
verdad que estudian ese punto, no han logrado arrojar mucha 
luz. Tanto el Sr. Esperaba Arteaga como el Sr. Alcocer des-
conocen la obra de Denifle y los datos que refieren no resuel-
ven definitivamente esta cuestión, como veremos al tratar de 
la desaparición de la Universidad de Patencia. 
Hecha esta explicación, que creía necesaria, entro de lleno 
en el asunto. 
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C A P I T U L O P R I M E R O 
A M B I E N T E C U L T U R A L D E P A L E N C I A ANTERIOR 
A L A UNIVERSIDAD 
La escuela episcopal de Patencia.—Una frase del Tudense.—El obispo Co-
nancio y San Fructuoso.—Renace la escuela episcopal con la restauración 
de Falencia.—San Julián de Cuenca.—Santo Domingo de Cuzmán.—El 
beato Pedro González Telmo. 
Las primeras y más célebres Universidades de la Edad Me- I 
día tuvieron, sin excepción, una preparación lenta y oscura, 
siendo muchas veces harto problemático precisar la fecha de 
su aparición (1). 
Esto ocurrió también en la Univesidad de Palencia. To-
dos los que de ella han escrito, vieron que la tradición cientí-
fica de esta ciudad arrancaba de la escuela episcopal de Co-
nancio, y hoy tendríamos que remontarnos bastante más aún. 
Los investigadores de los Símbolos de Fe en los primeros si-
glos del Cristianismo han llegado a la conclusión de que un 
obispo de mediados del siglo V compuso un Símbolo, muy 
conocido, en el cual, entre otras cosas notables, aparece por 
(1) Para la Universidad de París véase D'IRSAY (S.) : Histoire des 
Universités francaises et ctrangéres des origines a nous jours, tomo I, París, 
1933, págs. 56-70. Para la de Bolonia, cf. EHRLE (F.) : Universitatis 
Bononiensis monumento. I piú antichi statuti della Facoltá teológica dell' 
Universitá di Bologna, Bologna, 1932, págs. 35 y sigs. Según este egregio 
cardenal, la esencia de la Universidad está "nella universalitá del riconosci-
mento e del valore dei gradi accademici, cioé della facoltá o autorizzazione 
d'insegnare ovumque", pág. L X . 
1 
primera vez la palabra Filioque para expresar la procedencia 
del Espíritu Santo del Padre y del Hijo. Ese obispo teólogo se 
llamaba Pastor y probablemente fué obispo de Palencia (1). 
Es verdad que no podemos hablar de escuela episcopal palen-
. tina en los días de Pastor, pero su nombre debe quedar como 
primer jalón, como primera piedra de la cual tal vez, en no 
lejanos días, arranque la gloriosa tradición científica de la Dió-
cesis de Palencia 
A l hablar Lucas de Tuy de la fundación de la Universi-
dad Palentina, hace de esta ciudad un acabado elogio, con estas 
palabras: "como refiere la antigüedad, siempre floreció allí la 
, sabiduría escolar, siempre floreció la milicia" (2). Así dice, 
en efecto, la edición de la Crónica del Tudense, pero, como 
afirma Denifle (3), el manuscrito más antiguo que de ella se 
conserva, contemporáneo del Autor y que se guarda hoy en el 
Archivo de la Colegiata de San Isidoro de León, tiene esta va-
riante: "como refiere la antigüedad, donde floreció la sabidu-
ría, floreció también la milicia" (4), palabras que, en lugar 
de constituir una prueba de la tradición literaria de la Dióce-
(1) Después de la excelente monografía del P. ALDAMA, El símbolo 
toledano I, Romae, 1934 (Analecta Gregoriana, vol. V I I ) , se hace necesario 
investigar a fondo este problema de la diócesis de Pastor, no sólo porque 
con ello aumentaría, de ser verdad, el episcopologio palentino con un nom-
bre célebre, sino porque este estudio sería fundamental para resolver defini-
tivamente el problema de los Toribios, ya que Pastor fué contemporáneo 
de Santo Toribio de Astorga. 
(2) "Ut antiquitas refert, semper ibi viguit scholastica sapientia, viguit 
et militía". Chconicon mundi, de Lucas de Tuy, en "Hispaniae Illustratae", 
Francofurti, 1603-1608, vol. 4, pág. 109. 
(3) DENIFLE (H.) : Die Universitaten des Mittelatters bis 1406, 1 (único 
publicado), Berlín, 18j5, pág. 472. E l M . I. Sr. D. Eulogio López, Lee-
toral de la Catedral de León, se tomó la molestia, que mucho agradecemos, 
de comprobar1 de visu lo afirmado por Denifle. E l Códice citado es el que 
describe en el núm. X X Pérez Llamazares en su Catálogo de los Códices y do-
cumentos de la Real Colegiata de San Isidoro de León, León, 1913, páginas 
42-43. Cree, sin embargo, el Sr. Pérez Llamazares que el Códice en cues-
tión es una copia sacada del primitivo el año 1565, cuando Felipe II le 
reclamó. 
(4) "Ut antiquitas refert, semper ubi viguit scholastica sapientia, viguit 
et militía."-
sis de Palencia, no son más que una antigua máxima, con la 
cual se quería destacar que no existía incompatibilidad entre 
las armas y la ciencia (1). ' 
Admitimos de buen grado el texto que nos da el Códice 
de la Colegiata de San Isidoro, pero creemos que el sabio Do-
minico no comprendió bien, durante su estancia en Palencia, 
de dónde arrancaba la tradición literaria de esta Ciudad. 
k Refiere, en efecto, Denifle (2) que mientras estuvo aquí se 
le repitió muchas veces el mote del escudo palentino: "En Pa-
lencia, armas y ciencia" ; sin embargo, al gran investigador no 
le convencieron las razones que le adujeron en favor, de la 
existencia de un estudio en Palencia durante los Visigodos, 
y se contentó con no impugnar su posibilidad. 
Ese estudio existió, no obstante, en los días de aquel Im-
perio y conocemos los nombres de dos personajes que convi-
vieron en él: Conancio y San Fructuoso. Del santo y sabio 
obispo palentino hizo un gran elogio San Ildefonso de Toledo 
en su obra De Vitis illustribus, donde pondera su sabiduría, 
su elocuencia y su celo por el esplendor de los oficios eclesiásti-
cos, componiendo gran número de melodías para el culto litúr-
gico y un eucologio con oraciones apropiadas a cada uno de los 
salmos, rigiendo la diócesis palentina más de treinta años (3). 
Uno de los que, atraídos por la fama y sabiduría de Co-
nancio, venían a instruirse a su escuela episcopal fué San Fruc-
tuoso de Braga, cuya vida escribió San Valerio (4). Pocos días 
(1) 'Denifle, en este mismo lugar, cita otros textos donde se repite esta 
vieja máxima. 
(2) Die Universitaten..., pág. 472, nota 1.025. 
(3) "Conantius post Murillanem Ecclesiae Palentinas sedem adeptus 
est. vir tam pondere mentis, quam habitudine speciei gravis, communi elo-
quio facundus, et gravis Ecclesiasticorum officiorum ordinibus intentus, et 
providus: nam melodías soni multas noviter edidit. Orationum quoque l i -
bellum de onmíum decenter conscripsit proprietate Psalmorum. Vixi t in Por-
tifkatu amplius triginta annos...". En FLÓREZ, ES. , t. V , pág. 479, nu-
mero X I . Según Flórez murió hacia el 638. 
(4) De él dice su biógrafo: "tradidit se erudiendum spiritualibus dis-
ciplinis Sanctissimo Viro Conantio Episcopo". Qí. vida de San Fructuoso, 
por San Valerio, en FLÓREZ, Es., 15, pág. 451. 
llevaba de estancia en Palencia cuando le ocurrió un episodio 
en extremo interesante. Descendía Fructuoso de encumbrado 
linaje y se presentó rodeado de criados y riqueza, viviendo en 
una casa particular con su servidumbre en lugar de habitar 
con los clérigos y aspirantes al estado eclesiástico, que moraban 
en los edificios de la Iglesia. "En ellos, sin embargo, determinó 
ingresar algún tiempo después de su llegada a Palencia. Sus 
mismos criados le escogieron la habitación y dispusieron en 
ella su pequeño ajuar. No tardó en venir uno de los copistas 
de manuscritos, que muy convencido por lo visto de la impor-
tancia de su oficio, mandó con altanería retirar' los bultos y 
baúles y se adueñó del local. Desgraciadamente, aquella misma 
noche, mientras dormían todos los colegiales, se declaró en la 
habitación un fuego, cuyo origen fué para todos un misterio. 
E l biógrafo le atribuye a las llamas del furor divino. Para que 
cesase fué preciso que se pusiera en oración el santo adolescente 
a quien se había hecho la injuria." (1). 
Pero desde Conancio hay que dar, desgraciadamente, un 
salto de siglos, para encontrar de nuevo a la escuela episcopal 
palentina. En los días de la restauración de Palencia (siglo X l ) , 
admiten generalmente los escritores (2) la erección de una nue-
va escuela, pero no existen pruebas de ello. Los dos primeros 
obispos de la restaurada diócesis, D . Poncio y D . Bernardo, 
eran franceses, como se deduce de la simple lectura del Privile-
gio de D . Fernando I, publicado en facsímil en la edición de 
la Silva Palentina del Arcediano del Alcor. Más aún; hay en 
este privilegio tres palabras, acerca de las cuales ninguna obser-
vación hizo el erudito editor y anotador de la Silva, a pesar 
de encerrar una gran importancia histórica por referirse a cam-
bios fundamentales de la Iglesia Española y del mismo Estado 
español. 
(1) PÉREZ DE URBEL (J.) : Los monjes españoles en la Edad Media, 
t. I. Madrid, 1933, págs. 379-80; Flórez: Es., 15, págí. 4 5 1 - 5 Í 
(2) VlELVA RAMOS (M.) : La Silva Palentina del Arcediano del Alcor, 
anotada por ... Palencia, 1932, t. I, págs. V I - V I I . 
En esas palabras se dice que el obispo D . Poncio era ro-
mano moredegens, vivía según la costumbre romana (1). Esta 
frase tiene en los documentos españoles del siglo XI una signi-
ficación enteramente litúrgica: vivir conforme a la costumbre 
romana equivalía a practicar la liturgia romana, como la otra 
frase, vivir conforme a la ley toledana, expresaba el uso de 
nuestra liturgia nacional, llamada toledana o mozárabe (2). 
Tendríamos, pues, que admitir que el obispo D . Poncio usó 
ya en sus días "la liturgia romana, circunstancia digna de no-
tarse, ya que en la primera mitad del siglo XI no existió opo-
sición abierta entre las dos liturgias, lucha que empezó en los 
días de Alejandro II para culminar en los de Gregorio VII , 
y sabemos , por otra parte, que los primeros cluniacenses lle-
gados a España admitieron el oficio litúrgico español (3). ¿Se-
ría nuestro obispo D . Poncio cluniacense francés? Como este 
gran centro de la reforma eclesiástica no se distinguió por su 
(1) La copia fotográfica del privilegio está entre las páginas 104-105 
de la obra citada, y en la pág. 134, nota 1.a, dice el Sí. Vielva que Don 
Poncio, dejando la diócesis de Palencia, habíase vuelto, según la práctica 
romana, a la suya propia de Oviedo. O lo que es lo mismo: esas palabras 
quieren decir, en su opinión, que la costumbre romana se oponía a la acu-
mulación de beneficios. No pretendo menoscabar en nada la reputación de 
erudito de que gozó el Sr. Vielva; la edición de la Silva es prueba con-
cluyente de los vastos conocimientos que poseía y de la familiaridad con 
que conocía los fondos del Archivo Catedralicio. Pero sí hubiéramos de-
seado todos algo más de orden en el uso de los documentos y el empleo de 
distintos tipos de letras para distinguir lo ée\ Arcediano de lo suyo propio. 
Me parece, sin embargo, exagerado el duro juicio que de esa obra hace el 
escritor Alfonso Maseras. (En Espasa, suplemento del 1934, págs. 787-88.) 
(2) MENÉNDEZ PlDAL (R.) :, La España del Cid, I, págs. 264 y siguien-
tes, donde se ponen las incidencias hasta la supresión de nuestra liturgia y se 
comenta la frase "intravit romana lex in Hispania". Gregorio VII , en una 
carta al obispo de Jaca, D . García, dice que Ramiro I fué el primero que 
en España mandó observar la costumbre romana "abjecta toletane illusionis 
superstitione" (ibid, pág. 268, nota 1. a). En el año 1075, en la adora-
ción de las reliquias de Oviedo, a que asistió el Cid, había "clericis toleta-
nis illie habitantibus, et reliquis romanum ritum tenentibus". (Es., 38, pá-
gina 319; La España del Cid, I, pág. 266, nota 1.a). 
• (3) SERRANO (L.) : El obispado de Burgos y Castilla primitiva, t. I. 
Madrid, 1935, pág. 313. 
amor a las ciencias (1), creemos que se necesitan fundamen-
tos más sólidos que los que ahora tenemos para admitir la res-
tauración de las escuelas palentinas en aquellos días. 
Es corriente también afirmar, por la mayoría de los que 
han escrito sobre la Universidad de Palencía, que en la se-
gunda mitad del siglo XII estudió en esta ciudad San Julián, 
obispo de Cuenca (muerto en 1207-1208), pero en su vida, 
como observa atinadamente Denifle (2), nada se dice sobre 
este particular (3). 
No puede, sin embargo, dudarse que en este siglo XII, y 
tal vez desde sus primeros años, existiesen escuelas episcopales 
en Palencía, pues así parecen exigirlo la fama y celebridad que 
tenían cuando vino a ellas Santo Domingo de Guzmán, con el 
cual comienzan las noticias más seguras y detalladas que po-
seemos de dichas escuelas. 
E l segundo Maestro General de los Predicadores, el beato 
Jordán, que conoció y trató familiarmente a Santo Domin-
go (4), escribió la vida del santo Fundador y los primeros 
pasos de la recién fundada Orden Religiosa, gozando su obra 
de gran autoridad entre los críticos, no sólo por la concisión 
y claridad conque refiere lo que vio personalmente o aprendió 
(1) MENÉNDEZ PIDAL (R.) : La España del Cid, I, pág. 92; PÉREZ 
DE URBEL (J.) : Los monjes españoles en la Edad Media, t. II, págs. 445, 
468 y siguientes.* 
(2) Die Univecsitaten..., pág. 472, nota 1.029. 
(3) AA. SS., t. II Jan., págs. 894-97. En Ja vida se dice (núm. 12, 
pág. 895) que murió el año 1208, el día 28 de enero y que fué domingo. 
Pero el 28 no fué domingo en 1208, sino en 1207. 
(4) "Igitur visum cst mihi, omnia haec per ordinem assecuto, qui 
licet omnino de primis non fuerim, cum primis tamen conversatus sum, 
et ipsum beatum Dominicum non solum extra Ordinem [en la Universi-
dad de París, antes del ingreso de Jordán en la Orden], sed existens in 
Ordine satis vidi, familiariter que cognovi utpote qui ei confessus tum, «ft 
ad ejus voluntatem suscepi diaconatus officium, qui etiam quadriennio 
post primam Ordinis institutionem habitum hunc assumpsi; visum est 
igitur mihi ea, qttee vidi personaíiter et audivi, ac partim verorum Fratrum 
relatione cognovi, de principiis Ordinis..." (AA. SS., t. I Augusti, d. 4, 
página 545, núm. 2, ed. CüPERO). 
de religiosos veraces, sino también por su gran antigüedad, ya 
que sabemos que fué escrita antes del 1242 (1). 
Aunque toda la vida de aquel gran santo español es muy 
interesante, únicamente vamos a detenernos en lo que dice re-
lación con nuestro asunto; es decir, su formación científica en 
Palencia, hecho que tuvo lugar, según el P. Mamachio ^2), 
durante los años 1184-1194, o sea de los catorce a los veinti-
cuatro de la vida de Santo Domingo, ya que unánimemente se 
admite que murió el 1221, a los cincuenta y un años de edad. 
Dice el Beato Jordán que Santo Domingo fué enviado a 
Palencia (3) para formarse en las ciencias liberales, que enton-
ces se enseñaban en aquella ciudad; después de haberse for-
mado en ellas lo suficiente, pasó a estudiar Teología, en lo cual 
empleó cuatro años, siendo dechado de todas las virtudes y lle-
gando a desprenderse de todo, hasta de los propios libros, para 
socorrer a los pobres que morían de hambre, con motivo de 
una gran escasez de alimentos que se notó entonces en esta 
región. 
(1) Reunido ese año de 1242 el Capítulo General de la Orden de Pre-
dicadores en Bolonia, mandó que se quitase de la obra del P. Jordán un 
pasaje que, aunque no se opone a la gran virtud de Santo Domingo, podía, 
no obstante, interpretarse como si se tratara de una imperfección moral. 
En eí Códice que sirvió de base a la edición, este lugar está raspado, prueba 
de que se escribió antes de la celebración del Capítulo. (AA. SS., tomo I, 
Augusti, d-4, pág. 358, núm. 3, y pág. 370, núm. 69.) 
(2) Ármales Ordinis Prcedicatorum, tomo I. Roma?, 1756, págs. 112-
117, donde trata de los estudios de Santo Domingo en Palencia. 
(3) "Postmodum autem missus Palentiam, ut ibi liberalibus informa-
retur scientiis, quarum studium eo tempore vigebat ibidem; postquam eas, 
ut. sibi videbatur, satis edidicit, relictis üs studiis, tamquam in quibus 
temporis hujus angustias minus fructuose vereretur expenderé, ad theologiz; 
studium convolavit, ccepitque divinis vehementer inhiare eloquiis, utpote 
dulcioribus super mel ori suo. Itaque in iis studiis annos transegit quatuor..." 
(AA. SS., tomo I. Augusti, d. 4, pág. 546). Entre las relaciones juradas 
de nueve testigos, que declararon en el mes de agosto de 1233, está la del 
P. Esteban, prior provincial de Lombardía, el cual dijo: "studebat apud 
Palentiam in divina Pagina, et tempore illo incepit invalescere fames pes-
sima in regione illa, ita quod multi pauperes ibi fame moriebantur; unde 
F. Dominicus monis compassione et misericordia, vendidit libros suos, 
man-u sua glossatos et pretium ipsorum..." (ibid., pág. 641, núm. 45) . 
En la segunda mitad del siglo XIII floreció en España un 
religioso dominico que se dedicó a escribir las vidas de los San-
tos. Llamábase Rodrigo de Cerrato, era de la Diócesis de Pa-
lencia y, como goza de gran autoridad entre los críticos, va-
mos a hacer un resumen de la vida que compuso de Santo 
Domingo. E l P. Fita dice que la obra del Cerratense se ter-
minó en 1276 (1) y sabemos, por otra parte, que la vida del 
Santo Fundador no pudo escribirla antes del 1270 (2). 
Rodrigo de Cerrato cuenta de este modo los años dev los 
. estudios de Santo Domingo (3) : pasados en la inocencia los 
años de la niñez, fué enviado a Palencia, donde entonces flore-
cía un estudio general. Llegado allá, comenzó el joven Do-
mingo a darse de lleno al estudio, huyendo de la frivolidad 
propia de los años mozos. Y para que con mayor libertad pu-
diera entregarse al estudio de las ciencias, mortificó su carne, 
absteniéndose de vino por espacio de diez años, llegando así 
a superar a sus contemporáneos en el conocimiento de las Ar-
(1) FITA (F.) : El libro del Cerratense, en Brah, tomo XIII (1888), 
páginas 226-37. 
(2) En «lia dice que las Religiosas estaban ya establecidas en el con-
vento de Caleruega, lo cual tuvo lugar en 1270. Véase sobre este punto 
a MARTÍNEZ (E.) , O. P. -.'Colección diplomática del Real Convento de Santo 
Domingo de Caleruega, Vergara, 1931, págs. X V I I - X V I I I . En el docu-
mento C C X L I I , pág. 324, fechado en Caleruega el 26 de marzo del año 
1272, firma como testigo, así: Fr. Rodrigo de Cerrato. 
(3) "Puerilibus annis innocenter transactis, missus est Palentiam, ubi 
tune florebat studium genérale. Ccepit igitur puer Dominicus studio dili-
genter intendere, omissis frivolis, quíbus adolescentior solet aetas effluere. 
Et ut aptius animum suum transferret ad sapientian cogitavit a vino 
abstrahere carnem suam, unde et vinum per decennium non bibebat, post-
modum autem lacesoente stomacho, compulsus est a beatas memoria? Didaco 
oxomensi episcopo módico uti vino, quod tamen ita temperatum bibebat, 
ut in eo víx vini saporis vestigium remenebat. Unde factum est ut in 
liberalium artium scientia super multos coaetaneos suos proficientes, spatio 
proficeret breviorí. Pos tquam autem liberalibus sufficienter fuit edoctus. ad 
Theologiam se transtulit, cujus studiis quatuor annis diligenter invígilans, 
de thesauro eius hausit avide quos postea fudit abunde." (MAMACHIO: 
Annales Ordinis Prcedicatorum, t. I, apéndice CLII , pág. 314, núm. II). 
En el núm. III de la misma columna, narra el Cerrateme el acto de des-
prendimiento hecho por el Santo durante la gran hambre que hubo, y 
que ya conocemos. 
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tes Liberales y adquiriendo mayor caudal de ciencia en me-
nos tiempo. Una vez que en las disciplinas liberales se ins*- i -
truyó lo suficiente, pasó al estudio de la Teología, bebiendo a 
raudales los tesoros que después sembró con prodigalidad. 
Importa mucho conocer lo que en los días del aventajado • 
discípulo de las escuelas episcopales de Palencia se comprendía 
con el nombre de Artes Liberales. Eran éstas un conjunto de 
disciplinas formado en el curso de los siglos y que contenía, 
bajo* una forma elemental y adaptada a las necesidades de la 
enseñanza, las letras y las ciencias griegas, reducidas a sistema 
por los gramáticos y retóricos, por los maestros de las escue- ( 
las romanas, y que se conocían con el nombre de Gramática, 
Retórica y Dialéctica; Aritmética, Geografía, Astronomía y 
Música. Cuando las escuelas del desaparecido Imperio Romano 
fueron sustituidas por las escuelas episcopales y monacales, 
creadas por la Iglesia, las Artes Liberales fueron también el 
fundamento de su enseñanza, pero con una diferencia esencial: 
mientras que en la antigüedad las artes se estudiaban por las 
artes, eran el fin de esos estudios, en la Edad Media no fueron 
sino la'base preparatoria a las grandes profesiones de legistas, 
canonistas, médicos y teólogos, pues, como hace observar ati-
nadamente D'Irsay, la orientación de los estudios convergía 
hacia las ciencias sagradas. En la nueva organización del mun-
do, cuando destruido el Imperio Romano la antigua cultura se 
refugió en las Catedrales y Monasterios, el clero fué su único 
representante y tuvo que emplearse, por imperio de las cir-
cunstancias, en una multitud de cuestiones y aceptar una mul-
titud de cargos y empleos civiles en aquella nueva sociedad. 
Sin embargo, el principal estudio del clero tenía que ser nece-
sariamente la lectura de las Sagradas Escrituras y una exége-
sis rudimentaria de las mismas. Medio indispensable para hacer 
ambas cosas era el conocimiento de la Gramática, y por esta 
razón la antigua gramática romana de Donato y Quintiliano 
llegó a ser la disciplina principal entre las artes, pero siempre 
subordinada, siempre como medio para los estudios sacros. 
Después de las grandes reformas culturales de Carlomag-
no, en las que España estuvo tan dignamente representada, y 
sobre todo a partir del siglo X, pasa a ocupar el primer puesto 
entre las Artes Liberales la Dialéctica, como medio necesario 
para llegar a una cultura filosófica, y de aquí que el Organon, 
la Psicología y otras obras de Aristóteles constituyeran el cen-
tro de las Artes Liberales. La Astronomía y la Aritmética no 
servían, en general, más que para aprender a hacer el eómputo, 
el cálculo de las tablas pascuales, así como la Gramática, con 
unas nociones de Lógica sacadas de las Categorías de Aristó-
teles, y la Retórica, terminaron en el Ars dictaminis, ciencia 
práctica del estilo (1). 
Para pasar al estudio de la Teología, se necesitaba adqui-
rir previamente una sólida formación filosófica, y así hizo 
Santo Domingo en Falencia. Los primeros cursos de Teología 
se empleaban en el estudio de la Sagrada Escritura, a la que 
seguía después el estudio de los Santos Padre?, especialmente 
de San Agustín y San Isidoro de Sevilla, verdadero maestro de 
la Edad Media. Publicados en los años 1150-1152 los clási-
cos libros de las Sentencias, Sententiarum libri IV, de Pedro 
Lombardo, obispo de París, y dada la celebridad que rápida-
mente alcanzáronles de creer que en los años de la formación 
teológica de Santo Domingo servirían ya de texto en los últi-
mos cursos teológicos en las escuelas de Palencia, como lo si-
guieron siendo en todas las Universidades hasta que fueron 
sustituidos por la Suma Teológica de Santo Tomás, siendo 
la primera en hacerlo ía escuela de Salamanca de Francisco de 
Vitoria, O. P. español ilustre (2). 
La falta de documentos nos impide entrar en una intere-
sante serie de detalles, como son el problema de sí Santo Do-
(1) Para todas estas cuestiones nos hemos orientado en D'lRSAY (S.) : 
Histoiré des Univetsites..., t. I, págs. 3-4, 29 y sigs. 
(2) GRABMANN (M.) : Historia de la Teología Católica desde fines de 
la Era Patrística hasta nuestros días, Madrid ,1940, págs. 51-52, 190 y 
siguientes (traducción del P. D . Gutiérrez, O. S. A . ) . 
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mingo, alcanzó algún grado académico en Pakncia o fué Pro-
fesor en su estudio. Hace observar, sin embargo, Denifle (1) 
que en los años que corresponden a los estudios de Santo Do-
mingo ni en París se concedía el Doctorado, no obstante la 
fama que ya entonces tenía el Estudio Parisino. Si se admite 
que al menos fué revestido de la licentia docendi, tendríamos 
que confesar que fué en cierto sentido Profesor de Palencia, 
porque entonces la licenciatura, es decir, la autorización para 
enseñar, era una cosa práctica, de tal modo que automática-
mente, al recibirla, el alumno pasaba a la categoría de Profe-
sor, siendo muy solemne la inceptio de estos nuevos profeso-
res (2). Pero ni este extremo podemos comprobar; los bió-
grafos del Santo están acordes en decirnos que estudió Teolo-
gía cuatro años, y estos cursos nos parecen insuficientes para 
la Licencia, ya que en París se exigían al principio cinco y más 
tarde, seis y siete, de los cuales cuatro se dedicaban a la Sa-
grada Escritura (durante ellos se llamaban estudiantes bíbli-
cos), dos a las Sentencias de Pedro Lombardo (estudiantes sen-
tenciarios) y otro de prácticas de la Licenciatura. 
Alumno ilustre del estudio de Palencia fué también el 
B. Pedro González Telmo, llamado vulgarmente Sart Telmo, 
que estudiaba en esa ciudad en los primeros años del siglo XIII. 
Nacido en la villa de Frómista e hijo de rica familia, pronto 
se trasladó a Palencia, de la que era obispo un pariente suyo: 
bajo su protección estudió las Artes Liberales, en las que, cual 
otro Salomón, adelantó tanto que pronto adquirió aptitud so-
brada para desempeñar cualquiera dignidad de la Iglesia Pa-
lentina (3). 
(1) DENIFLE (H.) : Die Univetsitaten..., pág. 473. 
(2) D'lRSAY (S.) : Histoice des Univetsites..., t. I, págs. 70, 150-151. 
(3) "Petáis Gundisalvi Confesor ipse inclytus ex provincia Hispaniae, 
natione Castella, de villa quas Fromesta dkitur, Palentina? dioccesis «xtitit 
oriundus; et hic quoque ex parentibus genere non infimis, ac temporalium 
opulentia locupletibus ortus. Im primaevo •juventutis suae flore, promovente 
quodam ejus patruo, qui praefatse Civitatis Ecclesiae in pontificale proeerat 
dignitate, liberalium artium studiis decenter eruditus, velut alttí Salomón, 
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Estas son las noticias más seguras que hemos podido ha-
llar sobre la escuela episcopal de Palencia (1), verdadera base 
sobre la que se levantó más tarde su Universidad, cuya fun-
dación fué como sigue. 
puer infeniosus, et bonam sortitus animam ad tantum infra paucorum an-
norum curricula literarum perductus est cumulum, ut ad quemcumque 
dignítatis ipsius Ecclesiae gradum, cui in clericali officio assistebat, supra 
multos coastaneos sus sufficiens haberetur." (Del Legendario de la Iglesia 
de Túy sobre San Telmo. FLÓREZ: E S . 23, págs. 245-46.) 
(1) E l 11 de mayo de 1208 Inocencio III mandaba a los obispos de 
Zamora, Segovia y Avila que "memoratum magistrum scholarum [de Fa-
lencia] doñee canonice suam purgaverit innocentiam, scilicet quod non 
calumpniandi animo ad huiusmodi crimina proponenda processerit, ab of-
ficio et beneficio suspendatis ut ceteri similí pena perterriti ad infamationem 
suorum facile non prosiliant prelatorum". (Reg. Vat. 7, fol. 14. a) 
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C A P I T U L O 11 
FUNDACIÓN DE L A UNIVERSIDAD ( 1 2 0 8 - 1 2 1 4 ) 
Origen de las Universidades de París y Bolonia.—Erección de la Univer-
sidad de Patencia por Alfonso VIII.—Testimonios de D. Rodrigo Ji-
ménez de Rada y del Tudense.—¿El obispo Arderico colaborador de 
Alfonso VIH? — La inscripción de la Universidad de Salamanca.-— 
Supuesta influencia del arzobispo de Toledo.—Don Tello, verdadero 
padre de la Universidad. — La Facultad de Teología en la misma. — 
Dotación de tos profesores. 
En el capítulo anterior y después de madura reflexión he-
mos evitado cuidadosamente emplear la palabra Universidad 
al tratar jde las escuelas y del Estudio Palentino, y ello ha obe-
decido a la convicción que tenemos de que lo allí narrado no 
era aún la Universidad propiamente tal, que se fundó en los 
años 1208-1214. 
No todos, sin embargo, han pensado así. Vimos en la 
vida de Santo Domingo que, por los años 1184 a 1194, ad-
quiría aquí su formación científica en Artes y Teología; ahora 
bien, "si veinticinco años antes [del 1212] se estudiaban aquí 
las Ciencias Liberales y la Teología en la misma forma que 
lo vemos hacer en la Universidad de París, y como la Teolo-
gía las demás facultades superiores, según se infiere de diver-
sos testimonios, ¿qué falta para que califiquemos á este Cen-
tro tal como existía en 1185, de Estudio general" (1), es de-
(1) BELTRÁN DE HEREDIA (V. O. P.) : La Universidad de Patencia, 
en Semana Pro Ecclesia et Patria de Patencia. Palencia, 1934, pág. 224. 
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cir, de Universidad? La respuesta no es breve, pero sí alta-
mente instructiva. E l P. Beltrán de Heredia, hábil' y experto 
investigador de nuestras Universidades, alude a la Universi-
dad de París y es precisamente la formación y'origen de las 
dos más célebres Universidades, la Parisina y la de Bolonia, 
uno de los motivos más fuertes que nos obligan a negar ese 
título a las Escuelas de Palencia hasta la fecha que señalamos. 
Las escuelas episcopales de París comienzan a adquirir 
prestigio a fines del siglo XI, época en que existieron ya algu-
nos obispos célebres en Letras, como Galón, discípulo de Ibón 
Carnutense. Gran celebridad las dio Guillermo de Champeaux, 
defensor del realismo extremado en el problema de los U n i -
versales, y que reunió junto a sí a un número crecidísimo de 
discípulos, no pudiéndose omitir en esta ligera enumeración 
el nombre del célebre Obispo Pedro Lombardo, autor del clá-
sico libro de las Sentencias. Había además escuelas en el Con-
vento de Santa Genoveva, donde explicó Abelardo con un 
gran concurso de estudiantes, y los Canónigos Regulares de 
San Víctor tenían otra, fundada en 1113, en la cual desco-
llaron Hugo y Ricardo de San Víctor. De todas estas Escuelas 
y otras que no enumeramos, sólo las Episcopales tuvieron in-
flujo decisivo en el origen de la Universidad. Durante todo el 
siglo XII hubo, por consiguiente, en París Profesores célebres 
y gran concurrencia de alumnos en Artes Liberales, Teología 
y Derecho, pero aun faltaba algo esencial para la Universidad: 
faltaba conexión entre los profesores, ya que cada uno tenía 
sus cursos y sus estudiantes; faltaba, entre maestros y discípu-
los, una especie de conciencia común, de espíritu de cuerpo, 
y esto se va logrando lentamente merced al orgullo de la vida 
intelectual, al sentimiento del trabajo común, a las considera-
ciones y consultas que se hacían, hasta desde el extranjero, a 
aquel nuevo organismo (1). Ese espíritu de cuerpo, esa solida-
ridad de maestros y estudiantes se forma en los últimos años 
(1) D'lRSAY (S.): Histoire des Unioersttés, t. I, págs. 56-62. 
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del siglo XII, de tal modo que el P. Denifle, en su monumen-
tal edición del Cartulario de la Universidad de París (1), dice 
que los documentos que se refieren propiamente a la Univer-
sidad empiezan en 1200, ya que los anteriores a esa época 
dicen relación a escuelas, maestros y estudiantes separadamen-
te, mientras que a partir de esa fecha se refieren a las escuelas 
conjuntamente consideradas y a profesores y alumnos for-
mando un cuerpo, siendo la primera intervención de la Uni -
versidad, en ese sentido, hacia el año 1207 (2) y del año 1221 
el documento donde por primera vez se lee: "Nos Universitas 
Magistrorum et scholarium Parisiensium" (3). 
Lenta fué también la evolución de los estudios jurídicos 
de Bolonia, donde maestros célebres, entre los cuales merecen 
destacarse Irnerio, jurista italiano de la primera mitad del si-
glo XII. y Graciano, monje Camaldulense de San Víctor de 
Bolonia y autor del Decreto que lleva su nombre, habían atraí-
do una gran cantidad de escolares de Italia y del extranjero. 
Estos estudiantes, llamados scholares forenses para distinguir-
los de los estudiantes naturales de Bolonia (sckolates cives), 
a fin de defenderse del Municipio de Bolonia, buscaron mu-
tua protección y ayuda, uniéndose poco a poco, según su país, 
en naciones (llegaron a contarse veinte) ; fijaron de común 
acuerdo sus derechos y obligaciones y compilaron sus Estatu-
tos. A principios del siglo XIII, esas veinte naciones se agru-
paron en dos grandes asociaciones: la de los Citramontanos 
(italianos) y la de los Ultramontanos (de otros países) ; estas 
dos grandes corporaciones formaban la "Universitas schola-
rium". Y cosa curiosa: como los estudiantes naturales de Bo-
lonia estaban protegidos por los estatutos comunales, y los 
(1) DENIFLE C H A T E L M N : Chartularium Universitatis Parisiensis, 
t. I. París, 1889, pág. VIII . Esta obra modelo, no superada en esta clase de 
París, 1889, pág. VIII . Esta obra modelo, no superada en esta clase de 
publicaciones, comprende cuatro Volúmenes en folio, con' 2.700 documen-
tos, que van desde el origen de la Universidad hasta el año 1452. 
(2) Chartularium U. Parisiensis, I, núm. 8. 
(3) Ob. cit., núm. 42. 
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profesores juristas dependían al principio de la jurisdicción 
municipal de Bolonia, unos y otros quedaron al margen de la 
Universidad: Bolonia fué una Universidad de estudiantes, or-
ganizados en naciones; París, Universidad de maestros y esco-
lares (1). 
Ahora bien, de este espíritu corporativo, de esta solidari-
dad, de este como considerarse parte integrante del soberbio 
monumento universitario medieval, no hay el menor rastro 
en las escuelas de Palencia del siglo XII, y si quisiéramos em-
plear un término de la Escolástica diríamos que a esas escue-
las las faltaban las causas formal y eficiente de la Universi-
dad (2). 
N i vale decir que esa explicación podrá aplicarse a esas dos 
Universidades que no fueron creadas ni por la autoridad civil 
ni por la eclesiástica, sino por la fuerza misma de las circuns-
tancias, pero no a la de Palencia, que fué de fundación real 
y donde, en consecuencia, ese espíritu corporativo, si faltaba, 
brotaría pujante bajo la poderosa protección del vencedor de 
las Navas. 
Es indudable que esta observación encierra una gran ver-
i l ) EHRLE (F.) : Universitatis Bononiensis Monumento, I, páginas 
X X X V y sigs.; D'lRSAY (S.) : Histoire des Universités, I, págs. 75-97. 
(2) He aquí cómo aplica un autor ese lenguaje aristotélico a la crea-
ción de las primeras Universidades: "Decimos que han tenido (las U n i -
versidades) una causa material: el magnífico aumento del saber humano 
en el transcurso del siglo XI I , poniendo a disposición de los espíritus un 
fondo súbitamente acrecentado de conocimientos de todo orden; y también 
una causa formal: el desarrollo de! movimiento corporativo y la rápida 
aglomeración de hombres animados de las mismas ambiciones y aspirando 
al mismo fin. Estas dos causas se produjeron al mismo tiempo y tan pronto 
como una causa eficiente, acontecimiento fortuito, contingencia variable, 
añadíase a ello, se formaba una Universidad. Y la Universidad tenía también 
una causa final: el atractivo de !as grandes carreras indispensables a la so-
ciedad; en último lugar una aspiración sublime a servir a Dios y la Igle-
sia cumpliendo los deberes exigidos por ellos de aquellos que quieren ser 
útiles a la ciudad". D'lRSAY (S.) : Histoire des Universités, I, págs. 4-5. 
Alfonso VIII, ayudado por Don Tello, al congregar en Palencia a los 
maestros, fué, según lo expuesto, causa formal y eficiente de la Universidad 
de Palencia. 
16 
dad, pero como Alfono VIII no la fundó sino en los últimos 
años de su vida, entre el 1208 y el 1214, solamente a partir 
de esta fecha podemos dar a las escuelas de Palencia el título 
honroso de Universidad, la primera de España. 
Tres testimonios poseemos, coetáneos de la fundación. Del 
primero, que sería sin duda el más autorizado por su alto ori-
gen, nada podemos deducir, ya que su autor, el Papa Hono-
rio III, se contentó con decirnos (el 30 de octubre de 1220) 
que el Rey de Castilla Don Fernando.III y el obispo de Pa-
lencia se esforzaron en restaurar el Estudio creado en Palencia 
por Alfonso VIII (1). 
Los otros dos testigos son muy conocidos de cuantos han 
escrito sobre la Universidad de Palencia o han leído su histo-
ria: son D . Rodrigo Jiménez de Rada, Arzobispo de Toledo, 
y D . Lucas de Tuy. Los dos coinciden en afirmar que A l -
fonso VIII llamó a muchos maestros de Teología y de las 
otras facultades, que les congregó en Palencia y que les dotó 
espléndidamente (2). ¿Pero en qué años tuvo lugar este mag-
no acontecimiento para Palencia y Castilla entera? Ha habido 
opiniones para todos los gustos, aunque pueden reducirse a 
dos grupos: el primero afirma que la Universidad fué creada 
por los años 1180-1187, y el segundo, que en el año 1200. 
E l ya citado Beltrán de Heredia dedicó la mayor parte de 
su Conferencia a sostener y probar la primera opinión. Para 
(1) Véase nuestro Apéndice I. 
(2) "Sapientes á Galliis et Italia convocavit, ut sapientiae disciplina á 
regno suo numquam abesset, et magistros omnium facultatum Palentiae con-
gregavit, quibus et magna stipendia est largitus, ut omni studium cupienti 
quasi manna aliquando in os influeret sapientia cuiuslibet facultatis. Et 
licet hoc fuit studium interruptum, tamen per Dei gratiam adhuc durat." 
JIMÉNEZ DE RADA (R.) : De rebus Hispanice, 1. VII , c. X X X I V , en Hispa-
nice Illustratce..., t. II, pág. 128. 
E l Tudense dice así en su Chronicon mundi: "Eo tempore Rex Ade-
fonsus evocavit magistros theologicos, et aliarum artium liberalium, et Pa-
lentiae scholas constítuit procurante reverendissimo et nobilissimo viro Te-
llione ejusdem civitatis Episcopo. Quia ut antiquitas refer, semper ibi viguit 
scholastica sapientia, viguit et militia." (Hispanice Illustratce, t. I V , pági-
na 109.) 
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él la piedra fundamental en que se basa la historia de los orí-
genes del Estudio Palentino es el testimonio de D . Rodrigo 
Jiménez de Rada, "documento avaramente sobrio para lo que 
quisiéramos saber sobre tan importante acontecimiento en la 
historia de nuestra cultura" (1). Pero como el Arzobispo narra 
la creación del Estudio a continuación de la fundación del Mo-
nasterio de las Huelgas y del Hospital del Rey, y esto tuvo 
lugar en los años 1180-1187 (2), por esa fecha tuvo necesa-
riamente que fundarse la Universidad. Y esta simultaneidad 
la interpreta en un sentido tan estricto que, no sólo rechaza 
por anacrónico el texto del Tudense, sino que no advierte que 
de las palabras del Arzobispo hace dos interpretaciones com-
pletamente distintas, ya que las primeras, las de la fundación 
de la Universidad, las entiende en un sentido cronológico de 
simultaneidad estricta, y las últimas: "aunque este estudio fué 
interrumpido, sin embargo por la gracia de Dios aun dura", 
las refiere al año 1243, en que terminaba su crónica D . Ro-
drigo, lo cual equivale a emplear dos medidas distintas para 
un mismo lugar, porque si la ley del contexto anterior (fun-
dación de las Huelgas y Hospital del Rey) nos obliga a enten-
der las tres fundaciones como realizadas simultáneamente, la 
ley del contexto posterior (otras empresas de Alfonso VIII y 
los preparativos para las Navas) nos prohibe extenderlas fue-
ra de esa fecha, lo cual equivaldría a echar por tierra las bases 
de la Cronología. 
E l Arzobispo, por otra parte, no emplea frase alguna que 
indique esa simultaneidad. Después de narrar la fundación de 
las Huelgas y del Hospital, dice que Alfonso VIII , para no 
defraudar en nada los grandes carismas que el Espíritu Santo 
había sobre él derramado, convocó a sabios de Francia e Italia 
y les reunió en Palencia, como hemos visto. 
(1) BELTRÁN DE HEREDJA: Conferencia citada, pág. 216. 
(2) Esa fecha asigna en la página 218: La inauguración solemne del 
Monasterio tuvo lugar el 1.° de junio de 1187. Véase SERRANO (L.) : El 
Obispado de Burgos y Castilla primitiva, II, pág. 308. 
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Más aún; en su Crónica refiere D . Rodrigo la fundación 
de las Huelgas y de la Universidad después de haber hablado 
de la derrota de Alarcos, que tuvo lugar el 19 de julio 1195, 
y este dato basta por sí solo para no hacer demasiado hinca-
pié en la cronología, tal como se refleja en la narración del 
Arzobispo, máxime poseyendo otros datos que la precisan, 
como veremos muy pronto. 
Rechazado el texto de Lucas de Tuy y descartado en con-
secuencia el obispo D . Tello de toda intervención en los pri-
meros pasos de la Universidad, había que dar a otro obispo 
la gloria de aparecer al lado de Alfonso VIII como coopera-
dor en su obra, y esto hace Beltrán de Heredía con el obispo 
palentino Arderico, cuyo nombre "apenas suena en los anales 
de nuestra cultura, y creo un deber de justicia reparar ese olvi-
do, aunque para ello haya necesidad de derrocar creencias muy 
arraigadas" (1). Y a base de conjeturas e hipótesis, algunas 
probables, nos hace de Arderico un retrato atrayente y sujes-
tivo. 
Otro grupo de escritores ha tomado como base de partida, 
para fijar el año de la fundación de la Universidad de Palcn-
cia, la inscripción que hay en el Claustro de la Universidad 
de Salamanca, que dice así: "En el año mil doscientos del Se-
ñor; Alfonso VIII , Rey de Castilla, erigió la Universidad de 
Palencia, a cuya emulación Alfonso I X , Rey de León, cons-
tituyó también Academia en Salamanca: aquélla faltó, fal-
tando los estipendios; pero ésta floreció continuamente, favo-
reciéndola principalmente Alfonso X . " (2). 
Son muchos los que* apoyándose en esta inscripción afir-
maron que la Universidad de Palencia fué fundada, o en el 
mismo 1200 o un poco más tarde. Así pensaron Vielva Ra-
í l ) Conferencia, cit., pág. 219. 
(2) "Anno Domini MCC. Alfonsus VIII Castellaa Rex Palentiae Uni-
versitatem erexit, cujus aemulatione Alfonsus IX Legionis Rex Salmantícae 
itidem Academiam constituit: illa defecit, deficicntibus stipendiis; haec vero 
in dies floruit, favente precipue Alfonso Rege X o . " 
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mos (1), Peláez Ortiz, que llama a la inscripción autorizadí-
simo testimonio (2). Sangrador (3) y Valverde, el cual, para 
demostrar que la Universidad de Paíencia no fué trasladada a 
Salamanca, dice que esto se deduce de "la inscripción escul-
pida en piedra puesta en el claustro de la Universidad, y que 
si bien no consta en documento alguno, tiene valor histórico, 
no sólo porque su redacción es antigua, a i.iediados del si-
glo XVI, sino además porque consigna la tradición vulgar de 
esta época" (4). 
La inscripción, sin embargo, está desprovista de todo vaior 
histórico; su autor, el P. Fernán Pérez de Oliva, la redactaba 
trescientos años después de los acontecimientos y, como dice 
acertadamente Esperabé Arteaga, "este rótulo no tiene más 
fundamento que una creencia vulgar, y debiera estar borrado 
desde hace tiempo, en razón a que no procede consignar en 
forma tan rotunda lo que encierra probada inexactitud" (5). 
Mas volvamos de nuevo sobre los ya citados testimonios 
de Jiménez de Rada y del Tudense. Para fijar el alcance cro-
nológico de ambos textos, es necesario advertir que ni el Chro-
nicon Mundi de Lucas de Tuy ni la Crónica del Arzobispo 
están escritos como si fuesen unos Fastos Consulares o una cró-
nica a estilo de la de Idacio, en la que año por año se van na-
rrando los sucesos. Aquí, al contrarío, pocas veces se precisan 
las fechas, y las frases de que se valen para unir los aconteci-
mientos unos a otros (6), tienen que entenderse con cierta clas-
(1) Silva Palentina, pág. 230, nota 3. a. 
(2) PELÁEZ ORTIZ (C. M.*) : El Clero en la Historia de Paíencia y 
la Universidad de Paíencia. Paíencia, 1881, pág. 107. 
(3) SANGRADOR VÍTORES (M.) : Historia de la Muy Noble y Leal 
Ciudad de Valladolid..., t. I. Valladolid, 1851, pág. 190. 
(4) VALVERDE Y V A L VERDE (C.) I Introducción a la Historia de la 
Universidad de Valladolid, por Mariano Alcocer, t. I. Valladolid, 1918, 
página XII . 
(5) ESPERABÉ ARTEAGA (E.) : Historia pragmática e interna de la 
Universidad de Salamanca, t. I. Salamanca, 1914, pág. 13. 
(6) Hemos indicado ya que D . Rodrigo no emplea ninguna frase de 
unión entre la fundación de las Huelgas y la de h Universidad; D. Lucas de 
Tuy las une diciendo: "eo tempore". 
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ticidad, ya que de lo contrario nos enredaríamos en mil in-
trincados problemas de Cronología, a no ser que en algún caso 
particular nos conste por otra fuente que deben interpretarse 
estrictamente. 
En el caso presente, unas palabras de Lucas de Tuy pre-
cisan los años de la fundación de la Universidad, circunstancia 
que hay que tener muy en cuenta ya que ambos Cronistas fue-
ron contemporáneos de los sucesos, y pudo uno de ellos añadir 
alguna noticia particular, no indicada por el otro. 
Afirma, en efecto, el citado Cronista que al lado de A l -
fonso VIII , y ayudándole en la fundación, estuvo el Obispo 
de Palencia D . Tello (1). Poseemos, por tanto, los dos extre- , 
mos que necesitamos para determinar con exactitud la fecha 
de la fundación: ni antes del episcopado de D . Tello ni des-
pués de la muerte del Rey. Este moría el año 1214 y aquél 
era elegido Obispo de Palencia el año 1208; la Universidad, 
pues, fué fundada entre los años 1208-1214. 
Don Tello Téllez de Meneses era hijo de D . Tello Pérez 
de Meneses y doña Continedo, señores de Cea y Grajal, y 
descendientes de la'línea Real de los Reyes de León (2). De 
su elección para el episcopado palentino en el año 1208, no 
hay la menor duda y existen muchos documentos que lo de-
muestran. 
De todos es sabido que D . Tello fué nombrado testamen-
tario suyo por el Rey Alfonso VIII . Dos testamentos se co-
nocen de este Rey: uno, fechado en Fuentidueña el 8 de di-
ciembre de 1204, estando gravemente enfermo. Habiéndose 
restablecido el Rey, y como hubiesen muerto, después de al-
gunos años, varios de los testamentarios, quiso renovar el tes-
tamento anterier al enfermar en la Vi l la de Gutier-Muñoz, 
donde murió. Los testamentarios nombrados en este segundo 
testamento fueron D . Rodrigo, Arzobispo de Toledo, Tellius 
(1) "... procurante reverendissimo et nobilissimo viro T«llione. ejos-
dem civitatis Episcopo". Hispanice Illustratce, IV, 109. 
(2) Silva Palentina, pág. 243. 
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Patentinus, la Condesa doña Mencía, abadesa de San Andrés 
de Arroyo y hermana de D . Diego López de Haro (éste lo 
había sido del primero) y D . Gonzalo Rodríguez, su Mayor-
domo. Este documento se conserva en una confirmación del 
testamento hecha por D . Enrique I, Rey de Castilla, el 8 de 
noviembre de 1214, donde después de la del Arzobispo de 
Toledo, se lee la siguiente firma: Tellius Patentinus episcopus 
conf. ¿Qué fecha tiene este segundo testamento? En él no se 
dice, pero sabemos que Alfonso VIII hizo un juramento en 
Burgos sobre su testamento el día 23 de septiembre de 1208, 
y en ese acto firmó D . Tello en séptimo lugar, de este modo: 
, Tellius Patentinus episcopus conf. (1). 
Documentalmente consta, pues, que D . Tello era Obispo 
en 1208. ¿Pero estaba ya consagrado o no? Aunque este pun-
to no tenga importancia ninguna para nuestro objeto, vamos 
a indicar algunas suscripciones hechas por D . Tellc en este 
período: 
Burgos, 29 de marzo de 1208: Tellius palentinus electas cf. 
Burgos, 27 de mayo de 1209: Tellius palentinus electus cf. 
Burgos, 15 de julio de 1209: Tellius palentinus electus cf. 
Alarcón, 29 de noviembre de 1211: Tellius palentinus episcopus cf. 
Burgos, 15 de mayo de 1912: Thadeus (¡ sic!) palentinus electus cf. 
Alarcón, 26 de noviembre de 1212: Tellius pakntinus electus cf. (2) 
Como generalmente se admite que D . Tello fué consa-
grado en el año 1212, para explicar este largo tiempo desde 
su elección (1208) hasta su consagración, debemos suponer 
que D . Tello no era sacerdote cuando fué nombrado Obispo. 
"Casos de este género eran entonces por demás frecuentes: tal 
debió ocurrir precisamente con el Obispo de Palencia D . Tello 
(1) FITA (F.) : Testamento del Rey Don Alfonso VIII (BRAH, 8 
(1886), págs. 229 y sigs.). En este lugar publicó varios documentos saca-
dos del Liber privilegiorum Ecclesiae Toletana;, fol. 26v-28v, y de ellos 
hemos sacado esas noticias. 
(2) RODRÍGUEZ (A.) : El Real Monasterio de las Huelgas, t. I. Burgo*, 
1907, págs. 345, 346, 347, 350, 351 y 352. 
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Meneses, a quien recordaremos muchas veces en el decurso de 
esta obra, y el cual, habiendo sido elegido en 1208, no se 
consagró hasta entrado el 1212, no obstante viviera en contacto 
frecuente con su Metropolitano el de Toledo" (1). 
No han faltado en nuestros días quienes han pretendido 
arrebatar a D . Tello la gloria de haber influido poderosamente 
en la fundación de la primera Universidad de España, que-
riendo dar ese preciado título al Arzobispo de Toledo. Brazo 
derecho de Alfonso VIII en la fundación de aquélla, llama a 
D. Rodrigo el señor Yaben (2), y en una obra aparecida en 
1936 se lee, entre otras cosas, que D . Rodrigo "ha de ser mi-
rado por todos como el verdadero padre de la Universidad, 
pues sólo en su cabeza, y no en otra, bullen primeramente las 
ideas creadoras de unos estudios superiores. También en esto, 
como en todo, Jiménez de Rada actúa como aglutinante de 
todo lo hispano. Nacida en el cerebro del antiguo discípulo de 
Bolonia y París la idea, tiende a llevarla a cabo inmediata-
mente en la Corte de Alfonso VIII . Como un obstáculo se 
levanta ante él la rivalidad de Burgos y Toledo: la una, por 
su realeza, la otra por ser la Sede del Arzobispo. E l Prelado 
encuentra la solución haciendo uso de su genio sintetizador de 
lo español, y los estudios nacen en Palencia, aprovechando la 
riqueza de la dotación que a su Iglesia hiciera la generosidad 
de Sancho el Mayor, de Navarra" (3). 
No necesita D . Rodrigo vestirse de ajenas glorias para ser 
considerado como destacadísimo personaje de su siglo; sin in-
tentar empañar en nada su figura, permítasenos remarcar al-
guna imprecisión e inexactitud que se advierte en las palabras 
(1) SERRANO ( L . ) : Don Mauricio. Madrid, 1922, pág. 25. 
(2) YABEN (H.) : Origen y restauración del Obispado de Palencia, con-
ferencia dada en la Semana Pro Ecclesia ct Patria de Palencia, pág. 154. 
(3) BALLESTEROS GAIBROIS (M.) : Don Rodrigo Jiménez de Rada. 
Barcelona-Madrid, 1936, págs. 201-202. (Colección Pro Ecclesia et Patria, 
de Labor, núm. 8.) En esta misma pág. 202 dice que Palencia vio concu-
rridas sus calles de estudiantes gracias a Don Rodrigo y que él trajo igual-
mente a la Universidad de Palencia profesores de Bolonia y París. 
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del Sr. Ballesteros Gaibrois, en las cuales se manifiesta abier-
tamente que Palencia fué elegida para asiento de la Universi-
dad por la rivalidad entre Burgos y Toledo. Es cierto que en 
una época anterior, a fines del siglo XI, Palencia recibió trato 
de favor al hacerse su Diócesis como Metropolitana, firmando 
su Obispo D . Bernardo algunos documentos con el título de. 
Arzobispo, pero adviértase que esta gracia no fué debida a la 
rivalidad entre Burgos y Toledo, ya que esta Ciudad conti-
nuaba aún bajo el poder de los moros, sino a las instancias 
que el Papa Gregorio V I I hacía para la erección de una Me-
tropolitana en Castilla y León; el candidato presentado por el 
Rey Alfonso V I fué el Obispo de Burgos D . Jímeno; pero 
era varón de pocas letras y se nombró al de Palencia, D . Ber-
nardo, quien en los años 1083 y 1084 firmaba como Arzo-
bispo (1). Reconquistado Toledo y nombrado Arzobispo y 
Primado de España el Abad de Sahagún D. Bernardo, consi-
guió el Obispo de Burgos D . Gómez que su diócesis quedara 
exenta de todo metropolitano e inmediatamente sometida a la 
Santa Sede (2), pero el poderío y esplendor del Arzobispado 
de Toledo crecieron tanto, que en los días de D . Rodrigo J i -
ménez de Rada, ni sombra podía hacerle el Obispado de Bur-
gos. Si Palencia fué, pues, elegida para tener en su seno a la 
Universidad, esta elección obedecería, sin duda, a la riqueza de 
su Diócesis y a la fama de su escuela episcopal. 
Podría, no obstante, afirmarse que Jiménez de Rada tuvo 
una parte importantísima en la fundación de la Universidad, 
pero que por modestia no quiso hacerlo constar en su Crónica. 
Esta hipótesis está también en abierta contradicción con los 
hechos. Ya hemos dicho que el Tudense menciona única y 
exclusivamente al lado de Alfonso VIII como auxiliar de su 
obra al Obispo D . Tello. Y el que vea por otra parte, como 
demostraremos en el siguiente capítulo, que fué D . Tello el 
(1) SERRANO (L.) : El Obispado de Burgos y Castilla primitiva, t. I. 
Madrid, 1935, págs. 309-310, 318-319. 
(2) SERRANO (L.): Ob. cit., págs. 349 y sigs. 
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(1) "Magistros omnium facultatum Palentiae congregavit." (Hispa-
nice Illustratce, II, 128.) 
(2) "Evocavit magistros theologicos, ct aliarum artium liberalium." 
(Hispanice Illustratce, IV, 109.) 
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que acudió, con el Rey .Fernando III el Santo, al Pontífice 
Honorio III, pidiendo su ayuda para emplear en la restaura-
ción de la Universidad y salario de los Profesores, que D . Te-
lio había traído del extranjero, la tercia de los bienes de las 
Iglesias de su diócesis palentina; que fué D . Tello el que con-
siguió del Pontífice que pusiese bajo el poderoso patrocinio 
de San Pedro las escuelas de la Universidad de Palencia con 
sus profesores y alumnos; que el obispo de Palencia, antes que 
expirase el plazo de cinco años fijado por el Papa, va en persona 
a la Ciudad Eterna, y allí consigue de nuevo que el Pontífice 
renueve por otro quinquenio la facultad para sufragar los gas-
tos de la Universidad con los bienes eclesiásticos de su dió-
cesis; el que considere todas estas gestiones, en las cuales se 
hace silencio absoluto del Arzobispo de Toledo, no podrá me-
nos de confesar que D . Tello Téllez de Meneses no sólo fué 
fundador, sino alma, sostén y Mecenas generoso y espléndido 
de la Universidad de Palencia. 
Precisada ya la fecha de la fundación y conocidos los nom-
bres de los fundadores, demos un paso más y veamos qué es-
tudios comprendía la Universidad palentina. 
E l Arzobispo de Toledo dice, en el texto ya citado, que 
Alfonso VIII reunió en Palencia a profesores de todas las Fa-
cultades (1) ; el Tudense afirma, por su parte, que llamó a 
maestros en Teología y en las otras Artes Liberales (2). Es, 
por tanto, un hecho innegable que en la Universidad hubo 
cátedras de Teología y, como de los estudios de las Artes L i -
berales ya hablamos al tratar de Santo Domingo de Guzmán, 
nos limitaremos a hacer algunas consideraciones sobre los es-
tudios teológicos, dejando para el siguiente capítulo lo relativo 
a las otras facultades, ya que las noticias más exactas que sobre 
ellas poseemos son de la época de la primera restauración de 
la Universidad, y esta nueva fase cae de lleno en el capítulo 
que anunciamos. 
La facultad Teológica de la Universidad palentina fué 
una prerrogativa extraordinaria, ya que los Papas de los si-
glos XIII y XIV, queriendo conservar una especie de monopolio 
teológico para la Universidad de París, se mostraron reacios 
para la concesión de Facultades Teológicas en las Universida-
des españolas (1). Pero en el caso de Falencia, tanto los dos 
Cronistas ya citados como el Papa Honorio III, afirman uná-
nimemente su existencia, y por este motivo disentimos del pa-
recer del Sr. Altamira, quien, aplicando esa norma pontificia 
al Estudie General Palentino, niega a su Universidad la Fa-
cultad Teológica (2). 
Difícil es explicar esta privilegiada situación de Palencia; 
creemos, sin embargo, que no andaría muy lejos de la verdad 
el que afirmase que ello fué debido precisamente a la gran an-
tigüedad de su Estudio General, contemporáneo, por decirlo 
así, de los de París y Bolonia. Palencia, por su efímera vida 
universitaria no pudo especializarse en una disciplina particu-
lar, pero poseyó todas las Facultades; París y Bolonia, al con-
trario, pronto sobresalieron en Teología y Derecho, siendo 
la Facultad Teológica la gloria y el renombre de la de París, 
así como la Facultad Decretista-Canonista fué legítimo orgullo 
de la de Bolonia. Pero no olvidemos que en ambas Univer-
sidades, al lado de esa especialización teológica y canonista, 
existieron también, aunque oscurecidas, las otras Facultades 
Universitarias (3). La Universidad de París, especialmente, 
llegó como a ejercer un verdadero monopolio en la Teología, 
siendo la tercera potencia de la Edad Media, y esta situación 
explica las restricciones posteriores. 
(1) BELTRÁN DE HEREDIA ( V . ) : Conferencia cit., págs. 22-223. 
(2) ALTAMIRA (R.) : Historia de España y de la Civilización Española, 
tomo I*. Barcelona, 1928, págs. 522-523. 
(3) FoURNIER (P.) , gran investigador de las Colecciones Canónicas, 
ka publicado La Faculté de décret de l'Université de Patis. París, 1900, 3 
volúmenes en folio. 
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Alfonso VIII dotó espléndidamente a los profesores de la 
Universidad. Así lo dice escuetamente Jiménez de Rada, y nada 
nuevo podemos añadir a sus palabras, ya que todo lo que se 
ha escrito sobre este punto no pasa del campo de las conje-
turas. Sólo un detalle, de gran importancia por cierto,, pode-
mos comprobar documentalmente, y es que este carácter prin-
cipesco de la Universidad de Falencia pasó como un meteoro, 
siendo la diócesis palentina la que tuvo que subvenir genero-
samente a todos los gastos. 
II 

C A P I T U L O III 
PRIMERA RESTAURACIÓN D E L A UNIVERSIDAD P A L E N T I N A 
Muerte de Alfonso VIII y decaimiento de la Universidad.—Fernando III 
el Santo y el obispo Don Tello imploran la ayuda de la Santa Sede.-— 
Las iglesias de la Diócesis palentina sufragarán los gastos de la Univer-
' sidad.—Señalada merced de Honorio III en favor del Estudio general 
palentino.—Actividad desplegada por Don Tello en pro de la Univer-
sidad.—Ruidoso pleito con el Monasterio de Sahagún.—Viaje del obispo 
a Roma y nuevos favores de la Santa Sede.—Concilio de Valladolid; 
privilegio concedido a los que leyesen o estudiasen en la Universidad de 
Patencia.—Establecimiento de los Dominicos en Falencia., 
Poco tiempo sobrevivió Alfonso VIII a la fundación de 
la Universidad, ya que moría el año 1214, después de un largo 
y fecundo reinado. No fué muy favorable a los intereses de'-
la Iglesia su gobierno. En las colecciones diplomáticas de la 
época se encuentran a cada paso protestas y reclamaciones de 
la Iglesia contra atropellos y usurpaciones de los bienes ecle-
siásticos, hechas o por el Rey o por su Consejo. Procuraron 
reformar este estado de cosas los testamentarios de Alfon-
so V I H , entre los cuales se contaban el Obispo D . Tello y 
la Condesa doña Mencía, Abadesa del Monasterio de San A n -
drés de Arroyo, diócesis de Palencia; pero los males aumenta-
ron con la minoridad de Enrique I. La Reina Doña Beren-
guela, que había estado casada con el Rey de León Alfonso I X 
y del cual había tenido varios hijos antes de declararse nulo 
su matrimonio por el Papa, nombró Regente del Reino al am-
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bicioso Conde D . Alvaro Núñez de Lara, y la rapacidad del 
Real Consejo y de los oficiales administrativos llegó a límites 
increíbles. 
De nada sirvieron las protestas del Papa Inocencio III, ni 
las serías advertencias y reconvenciones hechas por los Obispos 
de Burgos, Palencia y Sigüenza, a quienes había mandado el 
Pontífice que intimasen al joven Monarca su protesta más 
enérgica contra la usurpación de las tercias eclesiásticas; el Con-
de Núñez de Lara y los Nobles que le seguían, haciendo caso 
omiso de todo esto, se entregaron a toda clase de vejaciones 
contra la Iglesia y se apoderaban de sus rentas, sembrando en 
todas partes el caos y la anarquía (1). 
En este estado de usurpaciones, luchas e intrigas, ya se 
comprende que la recién fundada Universidad tenía a la fuerza 
que llevar una vida lánguida e infecunda, no sólo per la in-
tranquilidad de los espíritus, que era entonces mal general, 
sino también porque la ambición y sed rabiosa de dinero que 
acosaban incesantemente a los parciales del tutor del Monar-
ca nada respetaban, y las rentas que Alfonso VIII había dis-
puesto para salario de los Profesores, correrían la misma triste 
suerte que los bienes eclesiásticos. 
U n accidente fortuito, que produjo la muerte de Enrique I 
cuando éste se encontraba en el Palacio del Obispo de Palen-
cia (6 de junio de 1217), puso fin a aquella situación lamen-
tabilísima. Doña Berenguela supo por confidencias de D . Tello 
el desgraciado fin de su hermano, y, obrando con toda rapidez 
y discreción, ya que era necesario prevenir cualquiera maniobra 
del Conde de Lara y no despertar la ambición del Rey de León, 
que por haber sido marido suyo podía alegar derechos a la 
Corona de Castilla, hace venir en pocos días a su hijo mayor, 
Fernando; reúne en Palencia a los Obispos y Nobles castella-
nos y, proclamándose Reina de Castilla, transfiere a continua-
ción la Corona a su hijo, siendo, por tanto, Palencia la prí-
(1) SERRANO (L.) : Don Mauricio, obispo de Burgos, paga. 26-29. 
30 
mera ciudad que reconoció y juró por Rey al Gran Fer-
nando III. 
¿Correspondió el Rey a esta prueba de fidelidad que en 
aquellas históricas circunstancias le dispensó la ciudad de Pa-
tencia? ¿Se preocupó de su Universidad? También en este pun-
to ha ejercido notoria influencia sobre algunos historiadores 
la inscripción antes citada de la Universidad de Salamanca, 
queriendo ver en ella una prueba inequívoca de la protección 
dada a aquella Universidad por el Rey, con olvido total de la 
de Falencia (1). Los sucesos, sin embargo, se desarrollaron de 
modo distinto. 
Restablecida la paz en Castilla, difícil de conseguir, ya que 
se tuvo que luchar no sólo contra los rebeldes y poderosos 
Laras, sino contra el Ejército del Rey de León, que invadió 
el Reino, creyó D . Tello llegado el memento de poner remedio 
al deplorable decaimiento de su querida Universidad, y ha-
biendo logrado el asentimiento del Monarca en obra de tanta 
trascendencia para la cultura del Reino, unidos los dos, Rey 
y Obispo, en una común aspiración, se dirigen en sendas cartas 
a la Santa Sede, pidiendo su apoyo y la aprobación de las 
medidas que habían tomado para restaurar el Estudio General 
Palentino, el cual iba así a tomar un carácter eclesiástico, si es 
que no le tuvo ya desde su fundación. 
Habían dispuesto, en efecto, D . Fernando III y D . Tello 
que la cuarta parte de las tercias de fábrica de todas las igle-
sias de la diócesis palentina se invirtieran íntegramente y por 
un quinquenio, en salario y retribución de los Profesores de 
la Universidad, y para dar mayor validez a eete acuerdo, soli-
citaron la aprobación pontificia. E l Papa Honorio III, alaban-
do el celo y solicitud de ambos, expidió una bula el 30 de 
(1) V lELVA (M.) dice: "Por cierto que no correspondió muy digna- , 
mente Don Fernando a esta nobleza de los palentinos, porque años des-
pués en el asunto de las Universidades demostró sus preferencias por Sala-
manca, a la cual trasladó lo más notable de la de Patencia." (Silva Palen-
tina, t. I, pág. 236, al final de una larga nota que viene de Ja página an-
terior.) ¡ 
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octubre de 1220, dirigida a los Nobles y a todos los Concejos 
existentes en la diócesis de Palencia, en la cual les mandaba 
que dicha cuarta parte de la tercia la hicieran llegar sin dificul-
tad alguna, y durante el tiempo señalado, a manos de los co-
lectores que para esta misión eligiera el Obispo, para que de 
este modo fuera una realidad la anhelada restauración del Es-
tudio (1). 
Esta restauración de la Universidad palentina, que iba a 
darla un nuevo carácter, bien merece unas líneas de comentario. 
A l tratar de la fundación de la Universidad por Alfonso VIII 
dijimos, tomándolo.de los Cronistas allí citados, que el Rey 
había asignado grandes cantidades para retribución de los Pro-
fesores. Los cuantiosos bienes, que el vencedor de las Navas 
había escogido para este fin, debieron desaparecer en el descon-
cierto económico que siguió a su muerte, durante el cual el 
tutor de Enrique I y sus partidarios se dedicaron a la rapiña 
y al robo. Por esta razón Fernando III y el Obispo palentino 
se vieron obligados a dotar a la Universidad con nuevas ren-
tas, que se diferenciaban de las primeras por su carácter estric-
tamente eclesiástico: una parte de los bienes destinados al sos-
tenimiento del culto y reparación de las iglesias. 
Cuando se introdujo en la Iglesia la descentralización eco-
nómica, consecuencia de la descentralización litúrgica, se hi-
cieron en España tres partes iguales de todos los ingresos ecle-
siásticos, una de las cuales, según lo determinó el Concilio de 
Braga del 561 en su canon séptimo, era para el Obispo, la 
segunda para los clérigos de la Iglesia, y la tercera para el 
sostenimiento del Culto y conservación de los templos (2). 
La cuarta parte de esta última tercia, que equivalía, por tanto, 
a la duodécima parte de todos los ingresos de cada una de las 
(1) Apéndice I. 
(2) De este punto tratamos extensamente en nuestra obra: El diezmo 
eclesiástico en España hasta el siglo XII. Palencia, 1940, págs. 15-23. 
Véase también BlDAGOR (R.) : La "igtesia propia" en España. Romae, 1933, 
páginas 101 y sigs. 
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iglesias de la diócesis, fué destinada por el Rey y D . Tello 
para la restauración de la Universidad, confirmando el Papa 
esta disposición por un quinquenio. 
Hay en la bula otro interesante detalle, por el cual llega-
mos a la conclusión de que el verdadero inspirador de la re-
forma universitaria no fué San Fernando, sino el Obispo 
palentino. Teniendo, sin duda, D . Tello el convencimiento 
de que toda su acción reformadora sería aprobada y alabada 
por el Papa, con anterioridad a la confirmación pontificia, dio 
un paso decisivo para la nueva vida de la Universidad; hizo 
llamar a las Cátedras palentinas a cuatro Profesores: un teó-
logo, un decretista, un lógico y un autorista (1), que, unidos 
a los que en Palencia existirían sin duda, fueron poderoso 
núcleo docente y de prometedoras esperanzas. 
Esta cuarta parte de las tercias de fábricas debía represen-
tar una cantidad importante. Cierto que no podemos medir 
exactamente su cuantía por falta de datos concretos; poseemos, 
sin embargo, indicios seguros de la riqueza de las iglesias de 
Palencia, y estas noticias sobre la prosperidad de esta diócesis 
tienen gran interés, no sólo por la fuente de donde proceden, 
sino porque fueron dichas con ocasión de otra empresa, ver-
daderamente patriótica, de D . Tello. 
E l 20 de octubre de 1225 expedía el Papa Honorio III 
dos bulas, dirigida la primera al Cabildo palentino, al Clero 
y otras personas religiosas de la ciudad y diócesis palentinas, 
sometidas al Obispo (2), y destinada la segunda al propio 
Obispo (3). En la carta a D . Tello le alaba el ardiente deseo 
que tiene de seguir la cruzada contra los sarracenos, ya que 
lleno de celo por la dilatación de la fe, no dudaba en exponer 
sus bienes y su propia vida en causa tan santa. De estas pala-
bras del Papa se deduce que nuestro Obispo era esforzado pa-
ladín en la guerra y que al frente de su hueste tomaba parte 
(1) Apéndice I. 
"* (2) Apéndice H. 
(3) Apéndice III. 
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activa en las excursiones militares. Pero no pudiendo él solo 
sostener con sus recursos a su numerosa mesnada, el Papa le 
autoriza para que emplee en ese negocio las tercias de las fá-
bricas, dejándolas lo necesario para su reparación, y con cuyo 
subsidio, según propia confesión de D . Tello, tendría lo su-
ficiente para empresa de tanta monta. Honorio III hace a 
continuación, en breves palabras, un cumplido elogio del Obis-
po, al cual, afirma, le concedemos esta gracia "porque siendo 
opinión de todos que tienes siempre ante los ojos el santo 
temor de Dios, creemos firmemente que en todo lo que se te 
conceda en este negocio no buscarás tu gloria, sino la de Cris-
to". A l Cabildo y Clero palentinos les mandaba el Papa, 
después de destacar el fuego que ardía en el corazón de su 
Obispe por la mayor propagación del nombre Cristiano, que 
le diesen un subsidio moderado de sus propios ingresos, para 
que así pudiera proseguir ese negocio de Jesucristo con mayor 
eficacia. 
Ahora bien, si una parte de las tercias destinadas al Culto 
y reparación de las iglesias debía emplearse en sostenimiento 
de los Profesores y lo que sobrase, descontando lo estrictamen-
te necesario para el Culto, debía ir a parar a la secular cruzada 
contra el moro, salta a la vista que necesariamente tenía que 
tratarse de una gran cantidad, ya que de otro modo no podría 
haberse dado a esa renta eclesiástica finalidad distinta de la 
que tenía señalada por los cánones; en una palabra, la dota-
ción de los Profesores por D . Tello, echando mano de la cuar-
ta parte de las tercias de fábricas, debió ser espléndida. 
Nadie sintió tanto como D . Tello el decaimiento de su 
Universidad en los años de la inquieta minoría de Enrique I, 
y deseando, sin duda, evitar un nuevo contratiempo a su fun-
dación querida, dirigió una encendida súplica a la Santa Sede, 
pidiéndole una gracia extraordinaria para su restaurada U n i -
versidad. 
Honorio III le contestaba el 18 de mayo de 1221 con una 
bellísima carta, en la que se leen estos sentidos párrafos: "To-
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das las cosas que se establecen con reflexión y madurez para 
el aumento de la utilidad y del honor eclesiásticos, deben jus-
tamente ser honradas con dignos favores por Nos, que busca-
mos con ahinco cualesquiera progresos eclesiásticos con tanto 
mayor afecto cuanto mayor es el cuidado especial de todas las 
Iglesias que pesa sobre nosotros. Así, pues, habiéndosenos he-
cho saber de tu parte que para dar la ciencia de la salud a tu 
pueblo, para distribuir a todos las aguas de la ciencia saluda-
ble, has creado prudentemente en tu ciudad escuelas de teolo-
gía, de cánones sagrados y de otras facultades, Nos, aprecian-
do con razón el deseo de tu discreción en este negocio, movidoá 
por tus súplicas, tomamos bajo la protección del bienaventu-
rado San Pedro y la Nuestra a las escuelas y a las personas de 
Profesores y alumnos, y las roboramos con el patrocinio del 
presente escrito" (1). 
Difícilmente nos formamos hoy idea exacta de lo que en 
aquellos tiempos significaba la protección del apóstol San Pe-
dro y la de su sucesor en el Episcopado romano: la protección 
del Papa. Y , sin embargo, esa protección era la garantía más 
eficaz que podían conseguir iglesias, monasterios y otras ins-
tituciones análogas, con la cual hacían inviolables sus personas 
y propiedades. Durante la Edad Media, época de contiendas 
y luchas constantes, de atropellos y expoliaciones, pero época 
también en la que se juzgaba de las cosas según una norma 
trascendente, sobrenatural, la protección de un Santo, y sobre 
todo la de San Pedro, parecía como la única salvación, como 
dique poderoso que se podía oponer a las ambiciones de los 
Reyes y Nobles. Y aún nos parecerá más grande este privilegio 
otorgado a la Universidad de Palencia, si consideramos que 
esa gracia fué concedida en los días que siguieron al glorioso 
pontificado de Inocencio III, con el cual llegó a su apogeo el 
sistema jurídico de la República Cristiana Medieval, cuando 
Reyes y poderosos sabían por propia experiencia lo que repre-
(1) Apéndice IV. 
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sentaba la espada desenvainada de San Pedro o las censuras 
fulminadas por el Vicario de Cristo, que herían como el rayo 
a los que de ellas se habían hecho merecedores. 
En la bula que comentamos aparece la Universidad de Pa-
kncia como un cuerpo moral formado por profesores y alum-
nos, distinguiéndose ya las diversas facultades de Teología, Cá-
nones y otras. Teniendo la bula fecha del año 1221, diremos 
como dato curioso e importante a la vez que sólo dos año3 
antes, en una carta también de Honorio III, del año 1219, 
es cuando aparece por primera vez el nombre de Facultad, apli-
cado a la Universidad de París (1). 
Dos significaciones tuvo la palabra Facultad en las Un i -
versidades. Significó primeramente lo que la palabra discipli-
na, siendo, por tanto, lo mismo decir Facultad Teológica que 
disciplina teológica. Facultad de Artes o disciplina de Artes. 
Más tarde esa palabra significaba el conjunto de Profesores de 
cada disciplina: Facultad de Teología = los profesores de esa 
ciencia (2). Basta leer las palabras del Papa para convencerse 
de que él emplea esa palabra en la primera acepción, cuando 
habla de Facultades en la Universidad de Palencia. 
Más difícil es precisar cuántas y cuáles eran esas Faculta-
des que Honorio III suponía existían en Palencia. Por con-
fesión expresa del Papa sabemos que había Facultad de Teolo-
gía y Cánones. Podemos también afirmar con toda seguridad 
que había Facultad de Decretos, o lo que es lo mismo, había 
Facultad utriusque juris, ya que entre los profesores que llamó 
D . Tello se habla expresamente de un decretista. Y lo mismo 
se debe decir de la Facultad de Artes, no sólo porque esa Fa-
cultad era considerada como base de la Teología, sino también 
porque se habla allí de un lógico y de un auctorista (3). 
Antes que expirase el quinquenio concedido por Hono-
rio III para que durante él las Iglesias de la diócesis de Pa-
(1) DENIFLE (H.) •  Chartularium U. Parisiunsis, t. I, núm. 29. 
(2) DENIFLE (H.) : Ob. cit., pág. X . 
(3) Apéndice I. 
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lencia contribuyeran al sostenimiento de las cargas de la Uni-
versidad, hizo D . Tello un viaje a la Ciudad Eterna. 
Ocasión para emprenderle le debió dar, sin duda, un rui-
doso pleito que por entonces tenía con el poderoso Monasterio 
de Sahagún. Este histórico cenobio leonés vio aumentar rapi-
dísimamente sus posesiones merced a la protección sin medida 
que le dispensó Alfonso V I , el conquistador de Toledo. En 
el matrimonio que contrajo con Doña Constanza, hija del 
Duque de Borgoña Roberto el Viejo, había intervenido como 
casamentero el Abad de San Valerín (1), monasterio próximo 
y sometido al de Cluny, y a la muerte de la Reina, Alfonso V I 
no sólo depositó en Sahagún su cadáver, sino que hizo dona-
ción al Monasterio de San Facundo de la cuantiosa dote ma-
trimonial de Doña Constanza. La dote estaba constituida por 
el Monasterio de San Salvador de Nogal de las Huertas, pró-
ximo a Carrión de los Condes, con todas sus propiedades, v i -
llas, iglesias y monasterios, entre los cuales estaban el Monas-
terio de San Andrés, en San Mames de Suso; el de San M i -
guel, en Carrión; Santa María, en Cavarrosa; las iglesias de 
San Cristóbal de Nogal, Santa María de Población, San Martín 
y Santa María, en Villota; San Jorge, en Villovieco; San 
Cristóbal de Lomas, San Martín y San Cipriano, en Olgas, y 
las de Robladillo, Víllasabaríego, Miñanes, La Serna, V i l l o -
tilla, Villaturde, Cervatos, Quintanilla, Calzada y otras 
más (2). 
E l 10 de julio de 1195, otra parte de la diócesis palentina, 
si bien más insignificante que la anterior, iba a parar también 
a manos de los monjes dé San Facundo y Primitivo, pues en 
ese día Tello Pérez, de acuerdo con sus hijos Alfonso, García, 
Tello, Suerio y Teresa Téllez, hacía donación al Monasterio 
de Sahagún de las iglesias de Villanueva de San Mancio con 
(1) MENÉNDEZ PlDAL (R.) : La España del Cid, t. I, págs. 272 y si-
guientes; PUYOL (J.) : El Abadengo de, Sahagún. Madrid, 1915, págs. \9 
y siguiente». 
(2) Apéndice V. 
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todos sus derechos y pertenencias, las heredades de Pinella y 
Escobar, y las iglesias de Pozólos y San Félix, obligándose los 
de Sahagún a sostener a doce monjes sacerdotes en Villanueva 
de San Mancio (1). 
En esta donación habían quedado a salvo, al menos de 
palabra, los derechos del Obispo de Palencia (2), en cuya dió-
cesis estaban situadas las iglesias donadas; no así en la de A l -
fonso V I que había transferido a Sahagún todos los derechos 
y propiedades de las Iglesias y Monasterios. Creyó D . Tello 
que había llegado el momento de poner remedio a aquella 
sifuación anormal, e invocando los derechos episcopales que 
en todas las iglesias de su diócesis le pertenecían, puso pleito 
al poderoso Monasterio (3). 
Los primeros pasos del litigio fueron francamente favora-
bles para el Obispo palentino. Era D . Tello hábil jurista y 
entabló tres acciones simultáneas contra Sahagún: en la pri-
mera, reclamaba la Iglesia de Villagarcía, con sus diezmos y 
posesiones; en la segunda, la iglesia de San Mancio, y en la 
tercera, los Monasterios de Nogal y Villaseca. La Santa Sede 
nombró jueces distintos para cada una de las causas; entre los 
nombrados para la primera estaba el Obispo de Burgos, don 
Mauricio; el Arcediano de Burgos estaba entre los de la se-
gunda, y el Abad de Salas figuraba entre los designados para 
la tercera demanda. Reunidos los Jueces y las partes conten-
dientes, los que representaban al Monasterio de Sahagún ape-
laron al Juicio y Tribunal de la Santa Sede; pero los Jueces, 
sin duda ganados por la influencia o la inteligencia de D . Tello, 
(1) VlGNAU (V.) : índice de /es documentos del Monasterio de Saha-
gún. Madrid, 1874, núm. 1.760, pág. 404. 
(2) "Salvo jure episcopi pakntine ccclesic." Ibid. 
(3) E l cuadro histórico-jurídko de estos ruidosos y continuados plei-
tos entre obispos y abades está trazado de mano maesfra para España por 
BlDAGOR (R.) : La "iglesia propia" en España, pág. 102 y sigs. Si expone-
mos detalladamente este pleito, que no encaja íntegramente en nuestro es-
tudio, es por tratarse de material inédito, de gran interés para la Historia 
de la Diócesis de Palencia y para formarse juicio exacto del obispo Doa 
Tello. 
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no hicieron caso de la apelación, ordenando que todas las co-
sas que estaban en litigio fueran entregadas para su custodia, 
causa custodia, al Obispo palentino. 
Era Abad de Sahagún, en esos días, D . Miguel, quien no 
arredrándose ante el fallo adverso para su Monasterio, hizo 
dos viajes a Roma, logrando al fin que Honorio III hiciera 
comparecer ante su Tribunal a D . Tello; pero allí, en pre-
sencia del Pontífice mismo, tomó un nuevo giro la causa. Des-
pués de disputar largamente sobre los motivos de la apelación, 
Honorio III les propuso que, considerados los trabajos y cuan-
tiosos gastos que sería preciso hacer para continuarla, diesen 
por retirada la apelación y trataran únicamente de la causa 
principal, es decir, si las Iglesias reclamadas por D . Tello le 
pertenecían en derecho o eran completamente de la jurisdic-
ción de Sahagún. 
Esta proposición del Papa fué rechazada ípso facto por 
ambas partes: el Obispo palentino alegó que no tenía autori-
zación de su Cabildo y los representantes de Sahagún dijeron 
que no tenían orden más que para seguir adelante la apelación. 
Cerrado así el camino a toda conciliación, quiso, no obstante, 
el Pontífice continuar el pleito en su presencia y, supliendo 
el defecto que alegaban las partes contendientes, mandó al 
Obispo y a los Monjes que presentasen sus razones. Hízolo 
así D . Tello en un memorial, donde detallaba los Monasterios 
e Iglesias, con sus diezmos, primicias y oblaciones, que creía 
pertenecerle, fundando su derecho a reclamarlas en el hecho 
de radicar esos Monasterios e Iglesias en su diócesis, y en con-
secuencia, sólo al Obispo palentino, y no a otro, debían per-
tenecer. Los de Sahagún adoptaron una actitud firme y re-
suelta, consiguiendo ya entonces una gran victoria sobre don 
Tello. Como condición previa y sine qua non para seguir la 
causa, dijeron que era preciso restituir a su Monasterio la 
plena posesión de todas las cosas que se habían confiado al 
Obispo palentino causa custodiae, afirmando además que no 
creían que esas Iglesias y Monasterios reclamados estuviesen 
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en la diócesis de Palencía, y que, aun en el caso de que fuera 
verdad, su Monasterio de Sahagún estaba defendido por una 
legítima prescripción. 
Viendo el Papa que era preciso hacer nuevas informacio-
nes antes de dar un fallo definitivo, y que esos datos no podía 
entonces recogerles, con fecha del 11 de marzo de 1225, man-
daba dos bulas: una dirigida al Abad de Saltus Novalis (San-
doval), diócesis de León, y al Deán de Zamora, a los que 
daba comisión para poner al Monasterio de Sahagún en po-
sesión plena de cuanto se había confiado a la custodia del 
Obispo palentino, poniéndoles la obligación de comunicar el 
exacto cumplimiento de su mandato al Abad de Peleas, dió-
cesis de Zamora; al Abad de Sacramenia, de la diócesis de 
Segovia, y al Arcediano de Segovia (1). A estos tres última-
mente citados dirigía el Papa la segunda bula, fechada el mismo 
día que la anterior, y por la cual les nombraba Jueces para 
seguir la causa, debiendo citar a las partes litigantes para com-
parecer ante ellos con toda clase de pruebas que cada una po-
seyese en su favor y, si en ello convenían los actores, dieran 
el fallo correspondiente; en caso contrario, debían mandar todo 
el proceso a la Santa Sede, señalando fecha para que en ella 
comparecieran ante el Papa para recibir allí justa sentencia (2). 
A l decidir Honorio III que las Iglesias y Monasterios re-
clamados por D . Tello continuasen enteramente sometidos al 
Monasterio de Sahagún, como lo habían estado hasta enton-
ces, anulando el fallo contrario que habían dado los primeros 
Jueces del litigio, infirió sin duda un serio contratiempo ai 
Obispo palentino, ya que el Papa parece dar a entender que 
gracias a los manejos de D . Tello se había dado aquella in-
justa sentencia. Para quitar el sinsabor que este acto le pro-
(1) Apéndice V I . 
(2) Apéndice V I L Todas las incidencias del pleito se hallan en estas 
dos buias que publicamos. 
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¿luciría, quiso el Papa concederle varias gracias, y la primera 
para su querida Universidad (1). 
Sabemos ya que Honorio III había autorizado al Obispo 
para emplear, por espacio de un quinquenio, la cuarta parte de 
las tercias de fábrica de las Iglesias de su diócesis en salario de 
los Profesores. Concedida esta autorización el 30 de octubre, 
de 1220, puede decirse con toda exactitud que en los días del 
viaje de D . Tello a Roma que venimos comentando, el plazo 
estaba ya para expirar, y por este motivo, en una audiencia 
con el Papa, le suplicó que prorrogara por otro quinquenio 
la misma gracia. Dos poderosos motivos tenía el Obispo para 
hacer esta petición: primero, el estado próspero de las Iglesias 
de su diócesis que, sin quebranto alguno, podían privarse de 
esa duodécima parte de sus ingresos y destinarla al sosteni-
miento de la Universidad. E l otro motivo dice poco a favor 
del Clero de Palencia y, en general, del Clero de toda la re-
gión, y por esto, sin duda, ponía mayor empeño en remediar 
ese mal. Se trataba de la ignorancia del Clero: abundaban en 
esta región, dijo el Obispo al Papa en su súplica, los clérigos 
rurales faltos de instrucción literaria y era un deber suyo pro-
curarles esa formación sosteniendo y conservando la Univer-
sidad. 
No exageraba el Obispo palentino al poner de manifiesto 
en la Corte Romana esa formación defectuosa de su Clero y 
al esperar, en consecuencia, que se le siguiera prestando apoyo 
para corregirla con la Universidad: pero el resultado debió ser 
poco halagüeño. En el documento que el Cabildo de Palencia 
(1) La bula que ahora comentamos tiene fecha del 17 de enero de 1225 ; 
las referentes al pleito son del 11 de marzo del mismo año. En las tres dice 
el Papa que Don Tello en persona estuvo suplicando y defendiéndose ante la 
Santa Sede, y si se considera que en la vista del pleito de Sahagún se pasa-
rían unos días y tiempo mayor aún en la confección de las bulas, ya que. 
entre otras cosas, tenían que escogerse jueces aptos, no dudamos por estas 
razones en afirmar que fué durante el mismo viaje a Roma cuando Don 
Tello consiguió la nueva gracia para la Universidad y cuando se defendió 
contra Sahagún. 
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envió al Arzobispo de Toledo (5 de febrero de 1293) (1), 
notificándole la elección de D . Munio para Obispo de Paten-
cia, el Deán, ¡el Maestrescuela!, el Abad de Hérmedes y otros 
cuatro canónigos no sabían firmar (2). 
Movido por las fuertes razones alegadas por D . Tello, 
Honorio III prorrogó por otro quinquenio el antiguo privi-
legio y, con fecha 17 de enero de 1225, expedía una Bula 
dirigida a los Nobles y Concejos de la diócesis de Patencia, 
en la cual les comunicaba esta gracia, mandándoles al mismo 
tiempo que entregaran con fidelidad al Obispo lo concedido (3) . 
Pocos años después de estos sucesos, el 1228, tuvo lugar 
en Valladolid un Concilio Nacional, presidido por el Legado 
Pontificio Juan Alegrín, Cardenal del Título de Santa Sabina, 
Arzobispo de Besanzón y Patriarca de Constantinopla. Entre 
las diversas constituciones sinodales que se aprobaron, hay un 
capítulo titulado "De Beneficiatis illiteratis", en el cual se 
lee lo siguiente: "Iten porque queremos tornar en so estado 
el estudio de Patencia, otorgamos que todos aquellos que fue-
ren hi Maestros, et leieren de cualquier sciencia, et todos aque-
llos que oieren hi Theologia que hayan bien et entregamiente 
sos Beneficios por cinco años, así como se serviesen a suas Egle-
sias (4). Con esta dispensa de residencia quiso el Concilio fa-
vorecer el desarrollo de la Universidad de Patencia, siendo esta 
disposición un verdadero estímulo para Profesores y Escolares. 
. (1) Hay dos pequeños errores cronológicos en los documentos que 
publicó el Sr. Vielva, relativos a la elección de Don Munio. En el primero 
se dice que el Cabildo se reunió para la elección al día siguiente de la Con-
versión de San Pablo (25 de enero) y que ese día era martes, pero en el 
año 1293 cayó esa fiesta en domingo. Igualmente la notificación al arz-
obispo de Toledo se dice hecha el viernes, nonas frebuarii de 1293, y ese 
año las nonas de febrero cayeron en jueves. Véase Silva Palentina, t. I, pá-
ginas 293-94, nota 1.*. 
(2) Silva Palentina, lug. cit. 
(3) Apéndice VIII . 
(4) Es. X X X V I , pág. 218; CASTRO ALONSO (M. de) : Episeopologio 
Vallisoletano; Valladolid, 1904, pág. 65. 
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Los que gozaban de un beneficio eclesiástico y eran Maestros 
de la Universidad, cualquiera que fuese la disciplina que en-
señaban, hacían suyos todos los frutos del beneficio, conside-
rándoseles como presentes; mas los escolares que se hallasen en 
idénticas condiciones, para gozar del privilegio concedido por 
el Concilio, tenían que ser precisamente oyentes de Sagrada 
Teología. 
E l Concilio concedía esta gracia porque quería "tornar en 
so estado" al Estudio palentino, prueba inequívoca de su de-
caimiento, a pesar de los esfuerzos que para reavivarle hacía 
D . Tello. Parece como si un sino fatal persiguiese a la Uni -
versidad; recién fundada, casi antes de tener vida próspera, la 
vimos sucumbir en los aciagos días de Enrique I, y ahora, 
después de ese soplo de vida infundido por D . Tello, vuelve 
de nuevo a decaer y con vida lánguida continuará hasta su 
total desaparición. 
A l poner fin a este capítulo de la Universidad de Palen-
cia, no podemos menos de evocar la memoria de aquel alumno 
privilegiado y santo que en las Escuelas Episcopales palentinas 
pasó los años de su adolescencia: Santo Domingo de Guzmán. 
La Orden de los Hermanos Predicadores que fundó, y que 
debía ser defensora incansable de la verdad católica contra las 
herejías, tenía necesariamente que acudir y actuar poderosa-
mente en el seno mismo de las Universidades, para irradiar 
desde esos centros del saber humano su influencia bienhechora 
a la sociedad entera. Con este fin nobilísimo nacieron las fun-
daciones dominicanas de París y Bolonia, e idéntico afán im-
pulsó a los fundadores dominicanos de Palencia. Si esta ciudad 
fué escogida para la tercera fundación de España (las otras 
habían sido Segovia y Madrid), prefiriéndola a Barcelona, 
Zamora, Zaragoza..., fué debido sin duda alguna al hecho de 
contar con una Universidad en su recinto. Es verdad que el 
establecimiento de los Dominicos en Palencia no fué obra per-
sonal del Santo, pero, como hacen observar acertadamente 
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Balme et Leiaidier (1), si la fundación de Palencia no fué 
mandada por Santo Domingo, fué al menos sugerida por él, 
ya que sabía muy bien, por haber sido testigo ocular, que 
Palencia era el centro adonde acudían los estudiantes de León 
y Castilla, convirtiéndose de este modo en poderoso sitio es-
tratégico, en el cual se imponía tomar posiciones para desde 
ellas imprimir corrientes científicas y religiosas en todas las 
clases sociales. 
(1) BALME ET LELAIDIER: Cartutaire ou Histoire Diplomatiqae de 
Saint Dominique avec illustrations documentaires, t. II. París, 1897, pá-
ffifl* 323. 
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C A P I T U L O I V 
ÚLTIMOS DÍAS D E L A UNIVERSIDAD P A L E N T I N A 
Stñaíado privilegio concedido a la Universidad por Urbano IV.—Se discute 
y comprueba !á autenticidad de la bula del Papa.—Causas de la des-
aparición de la Universidad.—Influjo del sistema "de iglesias propias". 
Situación de las parroquias de la diócesis.—Abusos en la recaudación 
Je los diezmos. 
Cuando el gran Arzobispo de Toledo D . Rodrigo Jimé-
nez de Rada se hallaba en el año 1243 (1) dando los últimos 
toques a su obra "De rebus hispaniae", dijo que la Univer-
sidad de Patencia, aunque interrumpida algún tiempo, todavía 
continuaba existiendo (2). En esta lacónica frase del Arz-
obispo se encierra todo cuanto sabemos del Estudio General 
Palentino en el largo período que se extiende desde las últi-
mas actividades de D . Tello en favor de la Universidad, des-
critas en el capítulo anterior, hasta el año 1263, fecha de una 
Bula de Urbano I V . E l gran Obispo de Patencia logró, al 
menos, dejar con vida a su amada Universidad, pero poco 
después de su muerte (1240) volvió aquélla a interrumpir su 
vida académica, resultando inútil la gracia extraordinaria que 
para reanimarla te concediera el Papa Urbano I V . La carta 
(1) E l mismo Arzobispo nos da este detalle. Véase Hispaniae Illustrattt, 
II, pág. 148, y BALLESTEROS G A I B R O I S (M.) ¡ Don Rodrigo Jiménez de 
Rada, pág. 206. 
(2) "Et licet hoc fuit studium interruptum, tamen per Dei gratiam 
adhoc durat". Hispanice Illustratce, II, pág. 128. 
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de este Pontífice en favor de la Universidad era el único do-
cumento conocido y citado por los escritores españoles al tratar 
de la Universidad de Palencia, sin que' a ninguno de ellos se 
le ocurriera la más leve sospecha sobre su posible falsedad hasta 
que el P. Beltrán de Heredia, en su conferencia, esparció al-
gunas sombras sobre su autenticidad, diciendo que "una gra-
cia tan singular podría suscitar dudas acerca de la autenticidad 
del documento, cuyo estilo, además, no es en todo conforme 
con el acostumbrado en aquella época para tales documentos. 
Como auténtico lo insertó el Arcediano del Alcor en la Sil-
va Palentina y Pulgar en su Historia de Palencia. Pasemos, 
pues, por ello, atribuyendo las anomalías a incorrección de la 
copia" (1). Veamos, en primer lugar, el contenido de la Bula, 
pasando después a demostrar su autenticidad, ya que las prue-
bas abundan. Está dirigida al Obispo y Cabildo palentinos, y 
dice así: "Cultivaba hasta ahora la ciudad de Palencia un 
huerto de delicias, de cuyas puertas manaba una fuente de co-
piosas corrientes. Este huerto, en efecto, producía abundantes 
frutos, cuya suavidad y dulzura se derivaba a diversas partes 
del mundo por la afluencia de la fuente. Pues había en la cita-
da ciudad, según fué expuesto ante Nos de vuestra parte, un 
estudio general de ciencias que enseñaba a los rudos, hacía es-
tudiosos a los flojos, criaba hombres fecundos en la variedad 
de las virtudes y la graciosa fecundidad de éstos en el dogma 
de las letras instruía a muchos. Y porque de este modo, no sólo 
Palencia, sino toda España solía recibir aumento de comodi-
dad espiritual y temporal, humildemente suplicasteis que pro-
curásemos interponer la mediación del favor apostólico para 
la reformación del citado estudio, que está descompuesto no sin 
gran perjuicio de esa mísma provincia. Así, pues, habiendo 
sabido que la reformación del estudio puede ser muy fructuosa 
a la misma provincia, Nos, no queriendo que antorcha de 
tanta claridad permanezca extinguida con general perjuicio de 
(1) B E L T R A N DE HEREDIA ( V . ) : Conferencia citada, pág. 235. 
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muchos, sino más bien deseando vivamente poner lo que esté 
de nuestra parte para que se encienda más fuertemente que 
hasta ahora, movidos por tus súplicas, Obispo Hermano, con-
cedemos por la autoridad de las presentes letras que todos y 
cada uno de los Doctores y Escolares que estudien en la misma 
Ciudad y en cualquier Facultad que lo hagan, gozen de los 
privilegios, indulgencias, libertades e inmunidades de que go-
zan los maestros y escolares en París o en otros lugares, donde 
exista estudio general. A ninguno, pues, etc de nuestra con-
cesión, etc— Dada en Ciudad Vieja (Orvieto) en el segundo 
día antes de las idus de mayo, año segundo [de nuestro pon-
tificado] " = 14 de mayo de 1263 (1). 
Del presente documento se deduce con toda claridad que el 
Estudio General Palentino había desaparecido, y así como 
D . Tello, después de los aciagos días de la minoridad de En-
rique I, había acudido a Roma en busca de protección y ayuda 
para la Universidad, también en esta ocasión el Obispo D . Fer-
nando se dirigió al Pontífice, consirándole como a único pro-
pulsor eficaz de la vida Universitaria; la esperanza que en el 
Papado depositaron Obispo y Cabildo palentinos no fué de-
fraudada. 
Para mover a su favor más fácilmente el ánimo de Ur-
bano IV, el Obispo palentino le expuso en sus preces los gran-
des beneficios que el Estudio General había reportado no sólo 
a Palencía, sino a España entera, dando erudición a los igno-
(1) Véase apéndice IX . E l texto castellano de la Bula es, ligeramente 
retocado, el que trae FULGAR: Historia de Patencia, II, pág. 270. Este autor 
data la carta el 13 de mayo, sin duda por el segundo día de las idus que 
pone la Bula. Basta, sin embargo, fijarse en que si III Idus maii siempre fué 
el 13, II Idus maii necesariamente será el 14. En la Edad Media, como 
observa CAPELLI [Calendario perpetuo; Milano, 1930, págs. 26-27], el 
pridie Nonas, pridie Idus...; fué sustituido muchas veces por el secundo 
Nonas, secundo Idus... Véanse también las dudas y apuros del arcediano 
del Alcor para averiguar qué Pontífice y en qué año concedió éste privi-
legio a la Universidad (Silva Palentina, I, pág. 232). Más adelante decimos 
que la Bula se halla en el Registro Vaticano de Urbano I V , que comenzó 
a regir la Iglesia el 29 de septiembre de 1261. 
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rantes y haciendo a los débiles virtuosos y fecundos en toda 
clase de virtudes. Y el Papa, no queriendo que antorcha de 
tanta claridad permaneciera extinguida, concede a todos y cada 
uno de los maestros y escolares, cualquiera que fuese ia Facul-
tad en que estudiasen, los privilegios, indulgencias, liberta-
des e inmunidades de que gozaban los maestros y escolares 
Parisinos o los de otros lugares donde hubiese Estudio General. 
Gracia singular y prueba elocuente de la predilección del Papa: 
La Universidad de Palencia era equiparada a la ya entonces 
floreciente y pujante de París. 
Hemos destacado la palabra equiparada porque no pode-
mos subscribir el siguiente comentario que del citado privile-
gio se ha hecho. "Esta gracia es tan singular, que quizá sin 
advertirlo el otorgante, supera a lo que a primera vista parece 
indicar el texto, pues concediendo esos privilegios a los que 
enseñasen o estudiasen en Palencia in quacumque facúltate, 
viene a preferirla a la misma Universidad de París, que care-
cía de Facultad de Derecho, y a la de Bolonia, que no la tenía 
de Teología" (1). Esta afirmación, que de ser cierta daría aún 
más brillo a la casi desconocida Universidad de Palencia, no 
sólo carece de fundamento histórico, sino que se opone a he-
chos comprobados documentalmente. En otro capítulo vimos 
ya y adujimos las pruebas de que en la Universidad de París 
existían las cuatro facultades y que en Bolonia había otras, 
además de la de Derecho, lo cual no empece para que la de Pa-
rís adquiriera su renombre mundial por la Teología y la de 
Bolonia por los Cánones. 
La citada Bula de Urbano I V tiene en favor de su auten-
ticidad una prueba decisiva: se encuentra en los Registros Va-
ticanos de ese Pontífice (2), y de allí la copió Denifle en su 
monumental Cartulario de la Universidad de París (3). Este 
(1) BELTRÁN DE HEREDIA (V.) : Conferencia cit., pág. 236. 
(2) Reg. Vat. Urbani IV, an. 2 (núm. 26), epíst. 103, fol. 84 b. 
En la edición de los Registros de este Papa por Guiraud, t. I; París, 1901; 
página 109. 
(3) DENIFLE (H.) ¡ Chartutarium...: I, núm. 389, pág. 431. 
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hecho es más que suficiente para disipar cualquiera duda; pero 
aún podemos dar un paso más, examinando las fórmulas di-
plomáticas introductorias y finales de la misma. E l protocolo 
de la Bula en el Registro es el siguiente: ... Episcopo et Capí-
tulo palent... La fórmula final dice así: Nullí ergo, etc , 
nostrae concesionis etc Ahora bien, en la copia de la Bula 
que insertó el Arcediano del Alcor en su Silva Palentina, las 
citadas fórmulas están de este modo: "Urbanus episcopus ser-
vas servorum Dei venerabili fratri episcopo palentino et dilectis 
filiis decano capituloque palentino saluten et apostolicam bene-
dictionem"ú "Null i ergo omnnino hominum liceat hanc pagi-
gam nostrae concesionis infringere vel ei ausu temerario con-
traire. Si quis autem hoc atentare presumpserit indignationem 
omnipotentis Dei et beatorum Petri et Pauli apostolorum ejus 
se noverit incursum. Datum apud Urbem veterem 2 idus maii 
pontificatus nostri anno secundo" (1). Es decir: en el Regis-
tro, estas fórmulas están abreviadas, mientras que en el texto 
que usó el Arcediano del Alcor aparecen íntegras; prueba de 
que el Arcediano se sirvió o del original mismo o de copia 
de él (2). 
Esto bastaría para disipar todos los temores que acerca 
de su autenticidad podrían albergarse en el ánimo del crítico 
más exigente, pero es que, para mayor fortuna nuestra, po-
demos comprobar que su estilo es el corriente en las cartas y 
privilegios Pontificios dirigidos a las Universidades en esta 
época. 
Las frases, que sin duda dispusieron en contra el ánimo 
del ilustre Conferenciante, son las siguientes: "Cultivaba has-
ta ahora la ciudad de Palencia un huerto de delicias, de cuyas 
puertas manaba una fuente de copiosas corrientes. Este huerto, 
(1) Siltta Palentina, ed. Vielva Ramos, I, págs., 231-232. 
(2) SlLVA-TAROUCA (C) : Nuovi studi sulle untiche lettece dei Papi; 
Roma. 1932, donde se exponen, con todos los datos comprobativos, los 
criterios diplomáticos para conocer si una carta pontificia se deriva del Re-
gistro Papal o del original mismo. 
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en efecto, producía abundantes frutos, cuya suavidad y dul-
zura se derivaba a diversas partes del mundo por la afluencia 
de la fuente... Nos, no queriendo que antorcha de tanta cla-
ridad permanezca extinguida"... (1). Estos y parecidos elo-
gios, estos símiles y comparaciones, referidos a un Estudio Ge-
neral, podrán tildarse, si se quiere, de impropios y amanera 
dos, pero... eran lo corriente en la época de que tratamos. En 
medio del latín, casi bárbaro, en que están redactadas miles y 
miles de bulas en los Registros Vaticanos, constituye un grato 
placer encontrarse con estos ejemplos de un sabor más deli-
cado y literario; parece como si los redactadores de estos privi-
legios, dándose cuenta de que iban destinados a los grandes 
centros culturales, a las Universidades, hubieran querido injer-
tar en ellos un soplo de poesía y espiritualismo, abrumados 
como estaban por tantos afanes e innumerables pleitos. 
U n eco de estas encomiásticas frases, dedicadas a nuestra 
Universidad, puede verse en los elogios que de la de París ha-
cía Honorio I V el año 1286 (2), si bien en esta materia de 
alabanzas y comparaciones, más o menos afortunadas, lleva 
la palma la carta dirigida por Gregorio I X al Obispo de París, 
el 23 de noviembre de 1229. Las circunstancias no podían ser 
ni más graves ni más delicadas: en un gran tumulto popular 
habían sido matados por la fuerza pública varios estudiantes 
y, como única réplica posible a aquel abuso de fuerza, se sus-
pendieron las clases, acordando profesores y discípulos aban-
(1) "Colebat hactenus delitiarum ortum civitas Palentina de sub cu-
jus portis fons irriguus amanabat. Ortus illc profecto fructus uberes produ-
cebat quorum suavitatcm et dulcedinem ad diversas mundi partes fontis 
affluentia derivábate. Nos nolentes quod lucerna tante daritatis... síc ex-
tincta remaneat..." C l . Apéndice I X . 
(2) "Quasi ortus irriguus arboribus sublimibus et fructiferis consitus 
Parisiense studium viros producens scientia fructuosos, vita et moribus emi-
nentes, et sicut fons cuius aque non deficiunt sed exhuberanter emanant 
doctrine salutaris undique fluenta diffunden..." Chartularium U. París... 
ed. DENIFLE, I, núm. 528, pág. 639. No sólo hay perfecta correspondencia 
entre las ideas de esta carta y la Bula dirigida a la Universidad de Palencia. 
sino que aun las palabras son idénticas. 
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donar la ciudad Parisina: Unwersitas clevicotum desecuit Pa-
risüs. Alarmado «1 Pontífice con estas tristes noticias, dirigió 
al Obispo de París una carta extremadamente dura, en la cuai 
le echa en cara su poco celo y su ineptitud para impedir aque-
lla lamentable huida de maestros y escolares. " A tus maqui-
naciones, continúa el Papa en su filípica al Obispo, se ha de-
bido que el río, es decir el estudio de las letras, por el cual, des-
pués de la gracia del Espíritu Santo, se regaba y fecundizaba 
el paraíso de la Iglesia universal, fuese apartado de su cauce, 
a saber de la ciudad de París, corriendo gran peligro de redu-
cirse a la nada esparcido por muchos lugares, del mismo modo 
que un gran río se seca al sacarle de su álveo y dirigirle por 
infinidad de arroyuelos, habiendo además procurado que esa 
antorcha, que iluminaba a todos los que vivían en su casa, 
fuera arrojada de su candelero y metida bajo el celemín, para 
que no la puedas ver hasta que se extinga .." (1). En verdad 
que, ante estas comparaciones y subidísimos elogios, resultan 
en extremo pálidos los tributados al Estudio Palentino y que 
la única consecuencia que debe deducirse de estos jardines y 
floridos huertos, de estos caudalosos y fecundizantes ríos, como 
se llama a las Universidades, es que el Papado consideraba a 
(1) "... ut vir sacris litteris eruáitus quasi stella matutina in medio 
nebuk radiando, ¡Iluminares patriam, splendore sanctorum et pacificares 
discordia, tu non solum id effíccrc neglexisti, verum etiam, sicut pro certo 
a multis fide dignis asseritur, te machinante fluvius, studium vidclket 
litterarum, quo irrigatur et fecundatur post Spiritus Sancti gratiam gene-
ra-lis ecclesie paradisus, a suo álveo, civitate Parisiensi videlicct, in qua 
víguisse dinoscitur hactenus, est disrortus, per quod ad nichüum redigi 
pelerit per plura loca divisum, quemadmodum flumen arescit extractum ex 
álveo et in plures rivulos derivatum, et lucernam illuminantem existentes 
in domo de candelabro dejici et recludi sub modio diceris procurasse, ut 
eam videre non possis, doñee extíngatur.. ." DENIFLE (H.) : Chartulacium 
U. París, I, núm. 69, pág. 126. Este mismo Papa, Gregorio IX, concedió 
a la Universidad de París el derecho a la huelga, el 13 de abril de 1231, 
sin duda para evitar estas escapadas. (Chartutarium, I, núm. 79, págs. 137-
138). En el año 1272, después de una huelga que había durado meses ente-
ros, la Facultad de Cánones interpretó rígidamente este privilegio, mientras 
que las otras Facultades lo hicieron benignamente (ibid.. núm. 445. pagi-
nan 502-503). 
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los Estudios Generales como obra suya, hijos predilectos y mi-
mados a los que había que sostener, dirigir y estimular. 
No sabemos si los nobles deseos del Obispo y Cabildo 
palentinos, apoyados tan liberalmente por el Pontífice, se con-
virtieron en hermosa realidad, dando vida nueva al decaído 
Estudio Palentino; el silencio más completo envuelve desde 
esa fecha a la Universidad de Palencia y la antorcha lumi-
nosa de su ciencia parece que no volvió a despedir nuevos 
fulgores. 
¿Qué causas influyeron para que una Universidad que ha-
bía nacido por disposición real, que había contado con el entu-
siasmo y calor de D . Tello y la generosa protección de los 
Pontífices, a pesar de todo, desapareciera tan rápidamente? Han 
existido opiniones para todos los gustos y, aunque no de to-
das nos hagamos eco, vamos a citar algunas para ver su mayor 
o menor grado de influjo en la desaparición de la Universi-
dad. Moneda corriente ha sido atribuir ésta, casi completa-
mente, al Rey Fernando III el Santo: su padre Alfonso I X de 
León fundó la Universidad de Salamanca y su hijo la apoyó, 
mientras abandonaba o cogía ojeriza a la de Palencia. Histó-
ricamente, sin embargo, hay aquí una inexactitud, pues en 
la Bula de Honorio III (1) se dice expresamente que Fernan-
do III, en unión de D . Tello, acudió al Padre Santo pidiendo 
su opoyo en favor de la Universidad palentina. La muerte 
de D . Tello, por otra parte, es verdad que sería muy sensible 
para la vida de la Universidad, pero no debió ser pérdida irre-
parable, y así parece deducirse de la Bula de Urbano IV, en 
la cual se pone de manifiesto el celo y-entusiasmo que por la 
Universidad sentían el nuevo Obispo de Palencia, D . Fernan-
do, y su Cabildo. Pasemos también por alto la general ma-
tanza de estudiantes, que. según otros (2), hicieron los veci-
nos de Palencia, indignados por el pecado de un escolar; sa-
(1) Apéndice I. 
(2) PUL'GAR: Historia de Palencia, II, pág. 283 b. 
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bían éstos muy bien defenderse y la falta cometida no era, en 
aquella época, como para provocar una noche de San Barto-
lomé. 
Más que todo lo anteriormente dicho influiría, sin duda 
alguna, en la desaparición de la Universidad su carácter de 
fundación regia, la primera del mundo en este sentido (1). 
Como observa agudamente D'Irsay, todas las Universidades 
del siglo XIII fueron internacionales; alemanes, ingleses, esco-
ceses, irlandeses, italianos, españoles, portugueses..., acudían 
al Estudio Parisino y a las demás Universidades. Las asocia-
ciones que los estudiantes de una misma nación formaban en 
el seno de la Universidad no significaban nada en el aspecto 
político; eran simplemente como cofradías estudiantiles for-
madas por los que, viviendo en el extranjero, anhelaban ha-
blar su lengua materna y celebrar, en medio de las tareas do-
centes, sus fiestas nacionales (2). La de Palencia, al contrarío, 
debía ser Universidad Nacional según la méate de su regio 
fundador Alfonso VIII , un establecimiento del Estado, y de-
bía reunir a los estudiantes de Castilla. Esta oposición a la idea 
dominante de la época y el estar aún, en los días de su fun-
dación, poco despierto el espíritu fuertemente nacional, ayu-
daría enormemente a la prematura muerte de la Universidad 
palentina. 
Otros motivos hubo aún que influyeron poderosamente 
en la desaparición, los cuales vamos a exponer brevemente. A 
ello nos creemos obligados no sólo porque fueron los verda-
deros causantes de la extinción, sino porque, en cuanto sabe-
mos, únicamente el sabio dominico Denifk reparó en alguno 
de ellos. 
Llama, en efecto, poderosamente la atención que las dos 
Bulas de Honorio III (del 30 de octubre de 1220 y 17 de ene-
(1) D'IRSAY (S.) : Histoire des Universités, I, pág. 134. Expone aquí 
las vicisitudes de la U . de Ñapóles, fundada por el emperador Federico II 
el 1224, algo parecida a la suerte de la de Palencia, si bien logró continuar. 
(2) D'IRSAY (S.) : Histoire des Universités, I, pág. 146. 
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ro de 1225, respectivamente) estén dirigidas " A los varones 
nobles y a todos los concejos constituidos en la Diócesis de 
Palencia" (1) «y no a los sacerdotes, como parecía natural y lo 
único posible en el terreno jurídico, ya que sé trataba de bie-
nes eclesiásticos. Para dar impulso a la Universidad de Palen-
cia, habían acordado el Rey Fernando III (y nótese de paso 
esta intervención del Rey en el mismo asunto) y el Obispo 
D. Tello invertir en sueldo para los Profesores la cuarta parte 
de la tercia dedicada a la reparación de todas las iglesias de la 
Diócesis. E l Papa, aprobando esta disposición, manda, no a 
los sacerdotes, sino a los nobles y concejos palentinos que ha-
gan llegar fielmente esa duodécima parte de los ingresos de 
las iglesias a manos de los colectores que nombrara el Obispo. 
¿Cómo explicar estas palabras del Pontífice que parecen estar 
en abierta contradicción con el derecho eclesiástico de la épo-
ca? La supervivencia en España de lo que se ha llamado Igle-
sia propia nos «va a dar la clave para entenderlo. 
En la legislación conciliar visigoda, según dijimos en otro 
lugar (2), estaba prescrito a los sacerdotes que de todos los 
ingresos eclesiásticos hicieran tres porciones: una para sí, otra 
para el Obispo y la tercera para el culto y reparación de las 
iglesias. Esto era el derecho escrito, pero otra cosa muy dis-
tinta era la realidad. Hasta los días de la invasión musul-
mana, logró el episcopado español, casi por completo, llevar 
a la práctica esa disposición conciliar, pero en los días de la 
reconquista española, de tal manera se oscureció ese principio 
jurídico que, a duras penas y en un forcejeo constante con Re-
yes, abades y nobles, consiguieron los Obispos hacer respetar 
sus derechos: salvar su tercia. Las otras dos, la tercia destinada 
a los sacerdotes y la consagrada a las fábricas de las iglesias, 
quedaban prácticamente en manos de los señores y propieta-
rios de las iglesias, los cuales asumían también las funciones 
(1) Apéndices I y VIII. 
(2) Página 31 y las obras allí citadas. 
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específicas de estas dos tercias: sostenimiento de los clérigos y 
reparación de los templos (1). 
Este estado de cosas tenía en España una extensión insos-
pechada. E l 16 de mayo de 1219, es decir, en la época que co-
mentamos, el gran Arzobispo de Toledo? D . Rodrigo Jimé-
nez de Rada, acudió al Papa con una súplica a primera vista 
desconcertante, pero que encaja perfectamente en el cuadro his-
tórico-jurídico que hemos descrito. E l Arzobispo, guerrero es-
forzado y constante, había reunido bajo sus órdenes una po-
derosa mesnada de cruzados contra los moros y, sin duda falto 
de recursos para sostenerla, pide al Papa autorización para dis-
tribuir entre ellos la tercia de los diezmos de su provincia des-
tinada al culto y reparación de las iglesias, tercia que estaba en 
poder de los laicos, que la invertían según su capricho (2). 
E l paralelismo que se descubre en estos documentos no 
puede ser mayor: lo mismo en el caso de Palencia que en el 
de Toledo, se trataba de una renta estrictamente eclesiástica, 
de la tercia destinada para el culto y reparación de las iglesias; 
en Palencia una parte de esa tercia iba a dedicarse a salario 
de los Profesores de su Universidad, en Toledo, en ayuda de 
los cruzados; finalmente, en ambas diócesis y en toda la pro-
vincia eclesiástica de Toledo esa renta eclesiástica estaba en 
poder de los laicos, que la empleaban en lo que les dictaba su 
voluntad. 
No hace falta insistir demasiado en la repercusión pro-
funda que, para la suerte de la Universidad, tendría cuanto 
acabamos de decir. Sin necesidad de acudir a los aciagos días 
de la minoridad de Enrique I, en los que, empezando por su 
Tutor, el ambicioso Conde de Lara, todos entraban a saco en 
las rentas eclesiásticas (3) ; en el reinado mismo de San Fer-
(1) BlDAGOR ( R ) : La "iglesia propia" en España, págs. 122. 134 y 
siguientes: 
(2) Apéndice X . 
(3) Por desgracia, los primeros años de la Universidad coincidieron 
con esa época, como dijimos en el Capítulo II. 
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nando fácilmente puede verse la incertidumbre e inestabilidad 
que rodeaban a la Universidad, al no poder hacer llegar nor-
malmente los recursos necesarios a sus Profesores. Por de pron-
to, tanto el Rey como el Obispo se reconocen incapaces de rea-
lizarlo, ya que esta y no otra es la interpretación que debe 
darse a la Bula de Honorio III; no se trataba de solicitar 
autorización pontificia para dar un empleo diverso a la cuarta 
parte de lo que se dedicaba para las iglesias, invirticndok) en 
la dotación de los Profesores, pues para hacer ese cambio tenía 
potestad bastante D . Tello y así se deduce de las primeras pa-
labras de la Bula. Lo que pedían era que el Papa interpusiera 
su gran autoridad espiritual a fin de conseguir que los deten-
tadores de aquella renta eclesiástica la pusieran libremente en 
manos de los colectores nombrados por el Obispo. Los Nobles 
y Concejos palentinos debían tener muy arraigada esa práctica 
y no se hacían a la idea propuesta por el Obispo y mandada 
por el Papa, ya que su ejecución significaba una merma nota-
ble en sus ingresos. Cinco años más tarde, el 17 de enero 
de 1225 (1), volvía D . Tello a solicitar lo mismo de la San-
ta Sede, confesando una vez más su impotencia: tropezaba, sin 
duda, con la resistencia pasiva de sus feligreses, si no era con 
su abierta y franca rebeldía. 
Y a se ve que en esas circunstancias es imposible hablar de 
estabilidad y permanencia de la Universidad; el ardor y entu-
siasmo de D . Tello pudieron momentáneamente dar un soplo 
de vida al Estudio General Palentino, pero, sin base consis-
tente y segura, no es de extrañar que desapareciera pronto. 
, En este sombrío cuadro, reflejo fiel de la realidad, aun ve 
nían a proyectar sus densas sombras otras dos circunstancias 
dignas de consideración: nos referimos a la demarcación parro-
quial de la diócesis y a la percepción de los diezmos. En los 
días de D . Tello no existía en la diócesis palentina verdadera 
demarcación parroquial, y esto lo sabemos por una Bula de 
(1) Apéndice VIII. 
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Honorio III del 13 de agosto de 1220. Los inconvenientes de 
esta falta los resume así el Papa, remitiéndose a la relación que 
de ellos le mandó el Obispo: iglesias, clérigos y fieles sufrían 
grave detrimento tanto en lo espiritual como en lo temporal. 
Las iglesias y sus clérigos experimentaban este daño ya que, 
al no existir las parroquias con su jurisdicción marcada, unos 
clérigos percibían diezmos en parroquias ajenas y perdían los 
de la propia; los parroquianos ya acudían a una ya a otra 
iglesia a recibir los sacramentos, cambiando de confesor según 
les venía en gana y creyéndose, en consecuencia, con facultad 
para entregar sus diezmos a la parroquia que mejor les agra-
dara. D . Tello quiso remediar esta situación y, en efecto, Ho-
norio III le faculta para que, con el consentimiento de su Ca-
bildo, proceda a hacer una demarcación parroquial verdadera, 
según exigían la paz, utilidad y salvación de las almas (1). 
Si recordamos que en esta fecha el diezmo era el principal 
de los ingresos eclesiásticos, no debe maravillar que afirmemos 
que también de aquí se deducía un gran mal para la Univer-
sidad. Aun suponiendo que los Colectores nombrados por el 
Obispo recorrieran incesantemente y en todas las direcciones la 
extensa diócesis palentina, su misión era algo más que proble-
mática. Desprovistos de todo cálculo seguro, ya que los censos 
formados un año no podían servir para el venidero, debido a 
las alteraciones introducidas voluntariamente por los obliga-
dos a diezmar, únicamente disponían, como último recurso, 
de lo que afirmaran párrocos y feligreses, y este era un crite-
rio poeo eficaz. E l párroco que se guiara un poco por la codicia 
podía impunemente declarar menor cantidad de diezmos que la 
recibida, escudándose en que muchos de sus parroquianos ha-
bían pagado el diezmo en otra parte, y algo parecido podían 
alegar los feligreses, quedándose bonitamente con los diezmos. 
No sabemos si D . Tello llevó a cabo o no la perfecta y 
total demarcación de las parroquias a que le autorizaba el Papa; 
(1) Apéndice XI. 
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consta, sin embargo, que el mal continuaba años después. Así 
nos lo deja entrever una Bula de Honorio III del 7 de octu-
bre de 1225, dirigida a los Nobles de la Diócesis de Palen-
cia (1). En ella muestra el Papa su admiración ante la con-
ducta que observaban, ya que según le había referido el Obis-
po de Palencia, los diezmos prediales les entregaban según su 
capricho, reservándose lo que querían y entregando lo restan-
te, no a la parroquia en que radicaban las tierras, sino a la 
que era de su preferencia. E l Papa les recierda los principios 
canónicos vigentes en materias de diezmos: éstos son cosa sa-
grada que se reservó para Sí el Señor en prueba de su univer-
sal dominio, y, en consecuencia, los laicos no solamente no 
pueden disponer de ellos, sino que ni siquiera pueden poseer-
los; termina su carta recordándoles el castigo de Oza, que mu-
rió por haberse atrevido a tocar el Arca, cosa sagrada para ei 
pueblo de Dios (2). 
Las numerosas cartas pontificias que venimos citando si 
por una parte nos ponen de manifiesto el celo y vigilancia 
constante de D . Tello por la pureza de la disciplina canónica, 
ponen de relieve al mismo tiempo lo arraigado del mal y có-
mo, a pesar de tratarse de rentas eclesiásticas, no disponía de 
ellas el Obispo, sino los laicos. Si éstos se negaban a despren-
derse de ellas, y así fué, no se podía contar con ingreso alguno 
para sostener a los Profesores. Ante esta situación, la Univer-
sidad palentina tuvo forzosamente que desaparecer, desprovista 
como estaba de ingresos normales, suficientes y constantes. 
No busquemos, pues, otros motivos; los expuestos eran 
tan eficaces para segar en flor la institución cultural palentina 
que, el ánimo menos dispuesto a acoger falsas leyendas, tendrá 
necesariamente que admitir como prueba decisiva la que aca-
bamos de ofrecer en las presentes líneas. 
(1) Apéndice XII . DENIFLE (H.) : Die Universitaten, pág. 477, dice 
que aquí, en este estado de cosas que refleja esta Bula, debe buscarse la 
verdadera causa de la desaparición de la Universidad. 
(2) / / de los Reyes, V I . 6-7. 
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• C A P I T U L O V 
OTROS P R O B L E M A S RELATIVOS A L A UNIVERSIDAD 
¿Fué trasladada la de Falencia a Salamanca o Valladolid?—Profesores de 
la misma.—El canónigo Andrés y sus conocimientos lingüísticos.—Qué 
sitio ocupó la Universidad. 
Conocida ya la fugaz y efímera existencia de la Univer-
sidad palentina, sólo nos resta para terminar decir cuatro pala-
bras sobre algunos extremos que intencionadamente hemos 
dejado para el presente capítulo, y con los cuales se tendrá una 
síntesis completa de cuanto se refiere al Estudio Palentino. 
La primera de estas cuestiones que nos salen al paso es la 
relativa a la suerte que corrió la Universidad. Apuntadas que-
dan las razones que impidieron a aquélla tener una vida larga 
y pujante; ahora vamos a dar un paso más: ¿se disfrutó al-
guna ciudad española del ensayo (permítasenos la frase) palen-
tino? ¿Emigró de Palencia la Universidad buscando un clima 
más propicio en otra parte? Así lo han entendido la mayoría 
de los Autores, que han señalado a Salamanca y Valladolid 
como a piadoso asilo donde se refugió la nuestra. 
Por Salamanca se inclinó Matamoros (•£< 1572), alegando 
dos razones para el traslado: mayores rentas, con abundan-
cia de víveres y el clima más suave y benigno de la urbe sal-
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matícense (1). E l Arcediano del Alcor se hace también eco de 
esta opinión, aunque se mantuvo indeciso (2). No así el señor 
Vielva, que en el prólogo a la edición de la Silva, dice que 
los Maestros de la Universidad de Palencia "y hasta las pro-
pias rentas fueron trasladadas y traspasadas por mandato de 
los Reyes, a las Universidades de Salamanca o Vallado-
lid" (3). En estas palabras parece reflejarse la opinión de Pul-
gar, quien, sin duda, deseando concordar sentencias opuestas, 
admitió dos traslados: el primero, de los maestros extranjeros 
que se fueron a Salamanca en tiempo de San Fernando, y otro, 
posterior a la Bula de Urbano I V (1263), que se dirigió a 
Valladolid (4). 
E l moderno historiador de la Universidad de Salamanca, 
Esperabé Arteaga, rechaza con razón estas afirmaciones, di-
ciendo que la de Palencia desapareció cuando la de Salamanca 
llevaba bastantes años de vida, y no recibió de ella maestros 
ni auxilios de ninguna clase (5). E l documento más antiguo 
que se conserva en el Archivo de aquella célebre Universidad 
es un privilegio de San Fernando, del cual son estas palabras: 
"Por que entiendo que es pro de myo regno e de mi tierra, 
otorgo e mando que aya escuelas en Salamanca e mando que 
todos aquellos que hy quisieren venir a leer que vengan segura 
míentre e jo recibo en mi comienda e en myo defendimiento 
(1) GARCÍA MATAMOROS ( A . ) : De adserenda Hispanorum eruditione 
sive de viris Hispanice doctis narratio apologética, edición Opera omnia. Ma-
triti, 1769, pág. 38: "Vel Ferdinandus Castellae rex, ut quibusdam placer* 
video, vel Alfonsus, sanctissimi illius Ferdinandi regis filius... aut propter 
uberiorem annonae copiam, et abundatiores alendis iuvenibus qui ingenii 
excolendi gratia eo confluerent, e proximis vicis commeatus aut ob caelum 
studiosis mitius ac benignius, in urbem Salmantican Academia«n ipsam 
auspicato transtülit". 
(2) Silva Palentina, pág. 230. 
(3) Ob. cit. pág. VII . 
(4) PULGAR: Historia de Palencia, II, pág. 282. 
(5) ESPERABÉ ARTEAGA (E.) : Historia pragmática e interna de la 
Universidad de Salamanca, I, pág. 14; DENIFLE: Die Universitaten..., pá-
ginas 478-494. 
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a los maestros e a los escolares que hy vinieren e a sos ornes 
e a sus cosas quantas que hy troxieren e quiero e mando que 
aquellas costumbres e aquellos fueros que ovieron los escola-
res en Salamanca en tiempo de myo padre quando estableció hy 
las escuelas... Era milésima dusentésima octogésima prima" 
(= 1243) (1). 
La Universidad de Salamanca no sólo gozó de la protec-
ción real, sino también de la pontificia, cuando aun existía la 
de Palencia, no pudiéndose, por tanto, afirmar su traslado a la 
de Salamanca. Mas el Sr. Esperabé Arteaga guarda un orden 
cronológico restringido en los documentos publicados; es de-
cir, sólo le observa dentro de las diversas clases en que los dis-
tribuye, sistema poco recomendable, ya que para conocer la 
vida de la Universidad en una época determinada será preciso 
tener delante y simultáneamente todos los volúmenes que com-
prenda la publicación, como ocurre con el Chartularium Studii 
Bononiensis, editado en nueve volúmenes por Malagola, Nar-
di, etc., y en el cual, para saber lo acaecido en un año, hace 
falta consultar nueve índices, defecto que es censurado justa-
mente por D'Irsay (2). Y por esta razón, los documentos 
pontificios referentes a la Universidad de Salamanca no han 
sido publicados aún, ya que según el plan de la obra, a que 
antes aludimos, esto lo reserva para el quinto volumen, en 
que tratará de los Papas y la Universidad de Salamanca (3). 
( i ) Ob. cit., pág. 19. 
(2) D'IRSAY (S.) : Histoire des Universités..., I, págs. 18-19. 
(3) Otro defecto, y por cierto más grave, hemos encontrado en la 
obra citada y no queremos omitirle. Afirmar, como hace el autor, que en 
el siglo XVI, el más glorioso de la Escuela salmantina, "la conquista rea-
lizada en el terreno de la razón se paralizó muy pronto, y la prosperidad 
y grandeza del Estudio no se prolongó mucho tampoco, efecto del am-
biente de intransigencia político-religiosa y del fanatismo de Felipe II, que 
ahogaba por completo la libre emisión de las ideas y convertía la Inqui-
sición en el poder más grande del Estado...", esto desentona fuertemente 
en toda obra objetiva y seria, por no calificarlo de otra manera. Ob. cit., I, 
páginas 137 y 639. 
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Gracias, sin embargo, a las investigaciones de Denifie (1) co-
nocemos los principales documentos pontificios. De los vein-
tiuno que este sabio publicó, los que nos interesan son el pri-
mero y el sexto. E l primero es una Bula de Alejandro IV, del 
6 de abril de 1255, dirigida al Rey de Castilla y León, con-
cediendo los derechos y prerrogativas.de Estudio General al 
fundado en Salamanca (2). E;l sexto, dirigido también al rey, 
es otra Bula del mismo Papa, del 1 de octubre de 1255, en la 
cual Alejandro IV concedía a los que habían obtenido en Sa-
lamanca la licencia docendi, facultad para enseñar en cualquier 
Estudio, ubique, sin necesidad de nuevo examen, excepto en 
las Universidades de París y Bolonia (3). 
Estos documentos nos ponen de relieve la protección otor-
gada a Salamanca por Reyes y Papas y la vida próspera de 
aquella Universidad cuando aun existía la de Palencia, no pu-
diéndose, por tanto, afirmar que la de Salamanca sea traslado 
(1) DENIFLE (H.) : Die pdpstlichen Documente für die Universitat Sa-
lamanca, en Archiv für Literaluc-und Kirchengeschichte des Mitteláfrers, 
Freíburg im Breisgau, V , págs. 167-225. 
(2) " . . . Sane letanter accepimus et utique acceptamus quod prudenter 
attendens quqd multitudo sapíentium sanitas est regnorum, quodque non 
minus prudentum consilio quam strenuitate vel fortitudine robustorum 
regnorum ipsorum moderamina disponantur, ac per hoc dcsiderans regna 
tibi divini muneris largitate concessa inextinguibili sapientie lumine illuf-
trari caque sanis peritorum consiliis et maturitate fulcirí, apud Salamanti-
nam civitatem ut fertur uberrimam. et locum in regno tuo legionensi sa-
lubritate aerii et quibuslibet oportunitatibus praeelectum, venerabilis fratris 
nostri... episcopi et dilectorum filiorum capituli Salamantinorum accedente 
consilio et assensu genérale studium statuisti, et ut genérale, studium a 
doctoribus et docendis in posterum frequentetur, humiliter postulasti a 
nobis apostólico id munimíne roboran. Nos igitur tue intentionis propo-
situm dignis in Domine laudibus commendantes, tuis supplicationibus in-
clinati, quod super hoc a te de assensu episcopi et capituli predictorum 
actum est ratum habentes et gratum id auctoritate apostólica confirmamus 
et presentís seripti patrocinio com munimus. Nul l i ergo, e tc . . " DENIFLE: 
Archiv für Literatur..., V . págs. 168-69. 
(3) DENIFLE (H. ) : Ob. cit., pág. 171-72. Juan X X I I . en la Bula 
del 2 de diciembre de 1333, determinaba que fuera el maestre-escuela de la 
Catedral, o su delegado, el que concediera la facultad de enseñar ubique (sin 
limitación alguna, puesto que el Papa no lo hace) y de conceder las in-
signias. 
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o continuación de la de Palencia, ya que ni siquiera se ve in-
flujo alguno. 
No tiene fundamentos más sólidos la opinión de los que 
han afirmado que la Universidad de Palencia se trasladó a Va-
lladolíd, como vamos a ver. La historia de esta Universidad 
ha sido publicada modernamente y es obra digna de ios ma-
yores encomios; de ella nos servimos al redactar estas lí-
neas (1). 
Los orígenes de la Universidad Vallisoletana no se han 
expuesto aún con mucha claridad (2). E l segundo volumen 
de la historia, titulado "Bulas Apostólicas y Privilegios Rea-
les", se abre con una Bula del Antipapa Clemente VII , confir-
mando otra de Clemente V I . Las Letras Originales de este 
Papa se habían perdido, y a petición de los amados hijos del 
Estudio de Valladolid, Clemente VII sacó otra copia del Regis-
tro. Concede al Estudio General Vallisoletano todas las Faculta-
des, menos la de Teología, pudiendo enseñar ubique sin nece-
sidad de nuevo examen los que adquirieran la licencia docenal. 
Pero estos documentos son demasiado tardíos: la Bula de Cle-
mente V I es del 30 de julio de 1346 (3) y la de Clemente VII , 
(1) ALCOCER MARTÍNEZ ( M . ) : Historia de la Universidad de Valla-
dolid. Valladolid, 1918-1931. 7 volúmenes. 
(2) FLORANES (R.) : Origen de los Estudios de Castilla, especialmente 
los de Valladolid, Palencia y Salamanca, en que se vindica sun mayor an-
tigüedad. Parte primera, que comprende los de Valladolid y Pa.encia. En 
Colección de Documentos Inéditos para la Historia de España, t. X X . 
Madrid, 1852, págs. 51-278. Floranes lo escribió en 1793 y, probable-
mente, no hizo más que esta primera parte. Este estudio tuvo mucha 
aceptación, tanto para los que han escrito sobre la de Valladolid como para 
los que lo han hecho de la Universidad de Palencia. De esta Universidad 
trata Floranes en las págs. 143-278. y nada nuevo propone. Sobre los Es-
tudios de Valladolid dice (pág. 63) q»e son nativos en aquella ciudad. 
Gran parte de las noticias de Floranes las recogió VICENTE DE LA FUENTE: 
Historia de las Universidades, Colegios y demás establecimientos de ense-
ñanza de España. Madrid, 1884-89, 4 volúmenes. Cf. DENIFLE: Die Uni-
versitaten. págs. 376-80. 
(3) Dat. Avenion, II Kalendas Augusti. Pontificatus nostri anho quin-
to. = 31 de julio de 1346. 
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del 26 de noviembre de 1384 (1). No nos sirve, por tanto, 
para averiguar los orígenes de aquella Universidad, que es lo 
que nos interesa (2). 
De estas cuestiones trata, sin embargo, D. Calixto Valver-
de y Valverde en la introducción al primer tomo (3). Dice 
que los que se han ocupado del origen de la Universidad de 
Valladolid han seguido dos direcciones: unos la hacen deri-
var del Estudio particular fundado por el Conde Ansúrez en 
la Iglesia de Santa María; los segundos la hacen nacer de la 
de Palencia, allí trasladada. Rechazada la primera opinión, ya 
que los supuestos documentos en que descansaban sus patroci-
nadores son falsos (4), pasa el Sr. Valverde a exponer la se-
gunda, defendida "por los historiadores más reputados de esta 
ciudad, entre otros, Antolínez de Burgos, Sangrador, García-
Valladolid y Fran Vicente Velázquez, autor del Becerro. Creo 
yo que esta opinión es la más verosímil, la que más se apro-
xima a la verdad y con la que más se conforma la tradi-
ción" (5). 
Varias razones aduce el Sr. Valverde para demostrar su 
(1) Dat. Avenion, sexto Kalendas Decembris. Pontificatus nostri anno 
séptimo = 26 de noviembre de 1384. Valverde asigna a esta segunda la 
fecha de 1381. 
(2) Igual consecuencia se deduce del segundo documento, que es un 
privilegio de la reina Doña Juana, en el cual, a instancia del cardenal Cis-
neros. confirmaba otro del rey Don Sancho del 1293, donde concedía este 
monarca a los Estudios que iban a fundarse en Alcalá los mismos privi-
legios que tenía la Universidad de Valladolid. (Ib., II, págs. 5-10). 
(3) Contiene este primer val. el Libro de Becerro de esta Real Univer-
sidad de Vatladolid..., compuesto por el P. Vicente Velázquez de Figueroa, 
de la Orden de Predicadores, año 1757. 
(4) Historia de la Universidad de Valladolid, t. I, págs. I X - X I . De-
mostró esta falsedad el profesor de Valladolid D. León Corral en el Boletín 
de la Sociedad Castellana de Excursiones, t. I V (1909), págs. 173 y sígs., 
con el seudónimo de D. Carlos del Moral. 
(5) VALVERDE: Prólogo a la Historia de la Universidad, pág. X I . 
También defiende que la Universidad de Palencia se trasladó a Valladolid. 
PELÁEZ ORTIZ ( C ) : El clero en ¡a historia de Palencia, págs. 110-112. 
Véase SANGRADOR VÍTORES (M.) : Historia de la muy noble y leal ciudad 
de Valladolid, I. Valladolid, 1851; págs. 186-195. 
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aserto. La principal, según él, se deduce del ya citado privile-
gio de Sancho IV, privilegio que supone claramente que para 
aquella fecha (1293) era la de Valladolid la más célebre del 
Reino, pues el Rey concedía sus privilegios a los Estudios de 
Alcalá, entonces fundados. Y como para este proceso se nece-
sitan muchos años, nada más natural que suponer que allí fué 
trasladada la de Palencia. 
Además, en el privilegio de Sancho IV se llama al de Va-
lladolid Estudio General, y como para ésto se necesita, según 
el Rey Sabio, que el Emperador, Papa o Rey le fundara, de 
aquí que la calificación de General, dada la fecha del privile-
gio, demuestra claramente que el Estudio de Valladolid era 
el mismo de Palencia, y claro que era general al fundarle o 
establecerle D. Alfonso VIII. 
Termina diciendo que, aunque no pueda precisarse la fe-
cha de la traslación, "ésta se hizo por el Santo Rey, como afir-
ma la tradición y muchos eruditos de autoridad, siendo, a mi 
juicio, indudable que nuestra Universidad es continuación de 
la de Palencia. Como si fueran pocas las razones apuntadas, 
diré que de no admitir el hecho de la traslación, es inexplica-
ble que la Universidad Vallisoletana por posesión inmemo-
rial haya cobrado décimas reales en muchas iglesias de la dió-
cesis de Palencia, lo cual prueba que al trasladarse la Univer-
sidad se trasladasen con ella las rentas y derechos establecidos 
para su dotación" (1). ' 
¿Qué valor histórico tienen estos razonamientos? Es evi-
dente que no descansando sobre prueba alguna documental, su 
eficacia disminuye notablemente, quedando reducidas a razo-
nes de conveniencia, y este modo de argumentar poco o nin-
gún valor tiene en el campo histórico. Algún valor, sin em-
(1) Ibid., págs. XIII-XIV. En «1 claustro alto antiguo había cuatro 
retratos de «yes, uno de ellos Alfonso VIII, lo cual parece indicar, dice 
Valverde, que la Universidad de Valladolid es continuación de la de Fa-
lencia, fundada por ese monarca. Esto confirmará, si se quiere, la creencia 
popular en el traslado. 
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bargo, las reconoceríamos si, admitido el traslado de Palencia 
a Valladolid, se explicasen satisfactoriamente los hechos cita-
dos por el Sr. Valverde. Pero es aquí precisamente donde nos 
parece más débil su argumentación. Del privilegio de San-
cho I V creemos que en buena lógica no puede deducirse si no 
la existencia de la Universidad Vallisoletana en aquellos días 
y, si se quiere, su celebridad en la época de Cisneros (1). 
Sólo nos queda por explicar (2) el hecho de que la Uni -
versidad de Valladolid haya cobrado por posesión inmemo-
rial, en frase de Valverde, las décimas reales en muchas igle-
sias de la Diócesis de Palencia. Si esto fuera cierto, podría afir-
marse con alguna probabilidad el traslado de la Universidad 
de Palencia, o al menos parte de sus rentas. Pero se nos ha de 
permitir no sólo que pongamos en duda, sino que neguemos 
esa afirmación. E l P. Vicente Velázquez de Figueroa, autor del 
libro Becerro, de la Real Universidad de Valladolid, nos da 
claramente la explicación, y es de sentir que Valverde no pa-
rara su atención en punto tan interesante. Refiere, en efecto, 
el dominico Velázquez de Figueroa que las primeras rentas que 
(1) E<1 arzobispo de Tokdo D. Gonzalo quiso establecer en Alcalá 
un Estudio General y consiguió que Sancho IV concediese al citado Estudio 
los privilegios de que gozaba el de Valladolid. Cuando el gran Cisneros eri-
gió en esa villa su renombrada Universidad, logró que la reina confirmara 
de nuevo el citado privilegio en su favor. Esto es, en sínteis, lo que se 
contiene en el documento. ¿Puede deducirse de aquí, como intenta V a l -
verde, que la Universidad de Valladolid es continuación de la de Palencia? 
Aun concediendo que c nel año 1293, fecha del privilegio de Sancho IV, 
la Universidad de Valladolid fuera en efecto la más célebre del reino (éralo, 
sin embargo, la de Salamanca), no hay motivo suficiente para afirmar que 
esa celebridad se derivaba necesariamente de ser la de Valladolid continua-
ción de la de Palencia. E l prestigio que concedemos a la de Valladolid para 
aquellos días se explica satisfactoriamente por otros motivos; tal pudo ser 
por la fama de algún célebre profesor, por la protección real..., sin perder 
de vista que hasta el año 1346, fecha de la bula de Clemente V I , no hubo 
en Valladolid Estudio General o Universidad. 
(2) Pasamos por alto la prueba que deduce Valverde, en pro del tras-
lado, del título de Estudio General dado al de Vnlladolid por Sancho I V ; 
realmente no se ve por qué si el Estudio de Valladolid es llamado, y fué 
en realidad, Estudio General, tuvo necesariamente que derivarse del de Pa-
lencia. 
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disfrutó la Universidad de Valladolid fueron las del propio 
Valladolid y sus aldeas, en las cuales se incluían Muzientes y 
Fuensaldaña. "Con estas rentas se mantuvo este Estudio has-
ta el año 1380, que el mismo Rey D . Juan el Primero fundó 
el Monasterio de San Benito de esta dicha Ciudad, que se las 
quitó a esta dicha Universidad y las cedió a dicho Monaste-
rio para manutenzión de los Monges, y en enmienda y satis-
facción de dichas Terzias, el Sr. D . Enrique Tercero conze-
dió a dicha Universidad las Terzias de los Arziprestazgos de 
la Vi l la de Portillo y Zevico de la Torre para mantenimiento 
de los Doctores y Maestros de ellas, como consta de un privi-
legio de dicho Señor Rey que original se halla en el Ca-
xon 2.°. . ." (1). 
Creemos que el pasaje anterior aclara y precisa enorme-
mente el origen de las rentas de que disfrutó la Universidad 
de Valladolid, no pudiéndose, en consecuencia, afirmar que las 
rentas de la Universidad de Palencia pasaran a Valladolid; y 
como este supuesto traslado de tercias era tal vez el argumento 
más fuerte para sostener que la Universidad Vallisoletana era 
continuación de la de Palencia, habrá que desterrar para siem-
pre esta teoría. 
Y nótese de paso cómo los datos transmitidos por Veláz-
quez de Figueroa se ajustan perfectamente al cuadro histórico-
jurídico que hemos descrito en el anterior capítulo, al tratar 
de la desaparición de la Universidad de Palencia. Allí vimos, 
deduciéndolo de las Bulas de Honorio III, que las tercias des-
tinadas al sustento de los Profesores eran tercias eclesiásticas, 
si bien, y por influjo de la apropiación de las iglesias por los 
laicos, estaban en poder de éstos. Afirmar, como hace Va l -
verde (2), que para los recursos de la Universidad de Palencia 
se destinarían las tercias reales de las iglesias de la Diócesis, nos 
parece incurrir en no pequeño anacronismo histórico, ya que 
(1) Historia de la Universidad de Valladolid, I. págs. 204-205. 
(2) Historia de la Universidad de Valladolid, I, pág. XI. 
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en los días de la fundación del Estudio Palentino no existían 
aún tercias reales, sino tercias eclesiásticas retenidas por los Re-
yes y poderosos. Fué más tarde (1) cuando nuestros Reyes, 
convencidos de esa injusta retención de rentas eclesiásticas, pi-
dieron autorización a los Papas para hacerlo; éstos, generosa-
mente, se lo concedieron, y de esta concesión nacieron las ter-
cias reales. En los días de Juan I y Enrique III, era ya co-
rriente esta práctica, y con toda verdad pudo decir el autor del 
Becerro de la Universidad de Valladolid que este último Rey 
dio a esa Universidad las tercias de los Arciprestazgos de Por-
tillo y Cevico de la Torre. 
Sobre lo que decimos viene a esparcir abundante luz una 
Bula del Papa Clemente VI del 1 de agosto de 1346, docu-
mento que publica Denifle en su Historia de las Universida-
des (2): De la citada Bula se deduce que el Rey Alfonso XI 
había solicitado de la Santa Sede facultad para invertir en sala-
rio de los Profesores de la Universidad de Valladolid dos par-
tes de la tercia diezmal reservada para las fábricas de las igle-
sias de la Ciudad y Diócesis de Palencia (3). En una palabra: 
fueron los Reyes de Castilla y León los que consiguieron que 
el sostenimiento de la Universidad de Valladolid corriera a 
cuenta de la Diócesis de Palencia, quedando así explicado docu-
mentalmente el hecho de que aquella Universidad cobrara diez-
mos en nuestra Diócesis. Y si todavía se nos pregunta por qué 
fué la Diócesis de Palencia y no otra castellana o leonesa la 
que tuvo que sostener con sus rentas eclesiásticas el Estudio 
de la villa del Conde Ansúrez, la contestación no puede ser 
más fácil: Valladolid estaba situado dentro de la Diócesis Pa-
lentina y a ella pertenecía, si bien es verdad que esta situa-
(1) BlDAQOR (R.) : La "iglesia propia" en España, págs. 145-146. 
(2) DENIFLE (H.): Die Unioersitaten, pág. 378. 
(3) "... pro salariis doctorum et aliorum ordinarie in dicta villa pro 
tempore actu legentium duas partes tertie dccimarum reservatas seu sólitas 
reservan pro fabricis ecclesiarum civitatis et dioc. Pakntin., quas eidem regi 
in subsidium guerre contra pérfidos Agarenos sedes apostólica interdum 
concederé gratiose consu«vit, deputare". DENIFLE (H.) : Ob. cit., pág. 378. 
68 
ción geográfica, y más que todo la situación eclesiástica en que 
se encontraban Palencia y Valladolid perjudicó notablemente 
a la Universidad de Palencia, pues como observa atinadamen-
te Denifle (1), al estar los dos Estudios Generales en la misma 
Diócesis, el mayor incremento que fué tomando el de Valla-
dolid preparó la total decadencia a la Universidad palentina. 
A l comenzar la exposición sobre el supuesto traslado de 
la Universidad palentina a Valladolid, dijimos que la Bula 
de Clemente V I del 31 de julio de 1346 no nos servía para 
averiguar los orígenes de esta Universidad, ya que el Pontífice 
se contenta con decir que allí había florecido desde antiguo y 
continuaba floreciente el Estudio. Pero si este documento pon-
tificio no nos ayuda para disipar las densas nieblas que aún 
oscurecen los primeros pasos de aquel centro docente, ayúdanos 
en gran manera para saber la suerte que corrió la Universidad 
de Palencia, ya que. la simple lectura de la Bula nos pone de 
manifiesto que la de Palencia no fué trasladada a Valladolid. 
E l Papa, en efecto, accediendo a los deseos que le había mani-
festado el Rey de Castilla y León, decretaba que en la Vi l la 
de Valladolid hubiera un Estudio general con todas las Facul-
tades menos la Teológica (2). Ahora bien; si el Estudio va-
llisoletano hubiera sido continuación del Estudio general pa-
lentino, ¿podría haber dicho el Pontífice que el Estudio de 
Valladolid había sido hasta entonces particular y podría ha-
ber puesto esa limitación en cuanto a la facultad teológica, 
sabiendo, como para él era evidente, que el Estudio palentino 
había sido, y por confirmación pontificia, verdadera Univer-
(1) DENIFLE (H.) : Die Universitáten, pág. 376. 
(2) Se Nos ha expuesto, dice el Papa, de parre de nuestro amadí-
simo hijo, el rey de Castilla y León, que en la villa de Valladolid, diócesis 
de Palencia, "studium, lket particulare, ab antiguo viguit, atque Viget mul-
tique ad illam propter commoditates, quae reperiuntur, ibidem concurre-
runt hactenus, concurrunt..., eiusdem Regis devotis supplicationibus incli-
nati de fratrum nostrorum consilio, auctoritate Apastolica statuimus, ut in 
villa vallisoletana praedicta, perpetuis futuris temporibus Genérale Studium 
vigeat, in qualibet licita, praeter quam Theologica Facúltate..." (ALCOCER 
( M . ) : Historia de la U. de Valladolid, t. II, pág. 3.) 
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sidad y con facultad teológica, gozando sus profesores y alum-
nos de todos los derechos y privilegios de la Universidad pa-
risiense? Este modo de expresarse el Pontífice excluye toda idea 
de un supuesto traslado; se trataba, y esa era la verdad, de 
crear un Estudio general en Valladolid. 
Si ni Salamanca ni Valladolid pueden, pues, alegar con 
sólidos fundamentos que son continuación de la Universidad 
de Palencia, no resta otra solución sino afirmar que ésta se ex-
tinguió lentamente en la ciudad del Carrión, que había sido 
su cuna, habiendo resultado inútiles los esfuerzos que para rea-
lizarla se hicieron en épocas posteriores ( l ) . 
Pasemos ahora a otras cuestiones relacionadas con nuestra 
Universidad y que no carecen de interés. 
Fué fundada la de Palencia, como hemos visto, por A l -
fonso VIII , siendo, por tanto, una fundación real, la primera 
de esta clase, no sólo de España, sino del mundo entero. Pero 
al lado de este carácter de la Universidad brilla y casi llega a 
oscurecerle, el carácter eclesiástico que tuvo también desde sus 
primeros días. A l gran Obispo de Palencia D . Tello le hemos 
visto, con el Tudense, al lado de Alfonso VIII en los prime-
ros momentos de la fundación; durante toda su existencia con-
tinuó D . Tello dando vida e impulso a la Universidad, con-
siguió para ella la protección de la Sede Apostólica y puso a 
disposición de la Universidad una parte de las rentas eclesiás-
ticas de su dilatada diócesis. En esta primera y gran empresa 
cultural, la Iglesia española aparece como madre solícita y 
amorosa, recogiendo en s.u tierno regazo a la Universidad, ali-
mentándola a sus expensas y preparándola días venturosos, 
cortados en flor por la desgracia (2). 
(1) VlELVA ( M . ) : Silva Palentina, pág. 232, nota l . \ 
(2) ¡Qué gloria envolvería a la Iglesia española y qué apología más 
elocuente se haría de los bienes eclesiásticos el día que se escriba la apor-
tación gigantesca hecha por la Iglesia en las grandes empresas nacionales 
hispanas, tanto en los confines de la madre Patria como en todas las lati-
tudes del que fué un día gran Imperio español! 
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Ningún vestigio ha quedado de los sabios extranjeros lla-
mados a Palencia por Alfonso VIII y más tarde por D . Tello, 
ni de los nacionales, que sin duda, también serían invita-
dos (1). E l Cabildo palentino era muy numeroso en los días 
de la fundación de la Universidad (2) ; el Obispo, mediante 
una simple promesa, y el Cabildo, mediante juramento, se 
habían obligado a establecer un número fijo de Canónigos y 
Beneficiados; este compromiso, hecho para librarse de preten-
siones e ingerencias de parientes y amigos, produjo graves da-
ños espirituales a la Iglesia Catedral y, para remediarlos, Obis-
po y Cabildo solicitaron del Papa autorización para ampliar 
el número de sesenta canónigos y doce porcioneros, que era el 
establecido por dichos juramcnto'y^promesa, concediéndoselo 
el Papa (3). ^ " 
Muchos de los componentes del (jabudo aparecen, en los 
días de la Universidad, adornados cop. el preciado título de 
Maestros (4), pero de-' ninguno de ellos sabemos con certeza 
(1) Del posible magisterio de Santo Doniingo de Guzmán en la U n i -
versidad ya tratamos en su lugar. V 
(2) A pesar del gran número era relativamente frecuente que, al dis-
cutir los asuntos en Capítulo, los canónigos dividieron sus votos en partes 
iguales, quedando empatados. D . Tello consiguió de Honorio III que en 
estos casos prevaleciera la parte a que el obispo diera su voto, como se 
deduce de la presente bala, que copiamos por su interés para nuestra his-
toria palentina. " [Tel l io] , episcopo Palentino. Licet in Lateranensi con-
cilio sit statutum ut in ordinationibus ecclesiarum nisi a paucioribus et infe-
rioribus aliquid rationabiliter obiectum fuerit et ostensum semper appella-
tione remota prevaleat et suum consequatur effectum quod a maiori et 
saniori parte capituli fuerit constitutum, quia tamen sicut nostro est apos-
tolatui reseratum in ordinationibus ecclesie palentine ipsius canonici non 
numquam equaliter dividuntur ad exemplar felicis recordationis I [nnocen-
tii] pape predecesoris nostri tibi particulariter predicta auctoritate conce-
dimus quatinus cum in ordinatione huius dividí continget equaliter vota 
fratum sentcntia illorum appcllatione remota prevaleat cui secundum Deum 
tue acceserit auctoritatis arsensus. Nul l i ergo nostre concessioni etc. si quis 
etc. Datum Laterani XII kal. martii anno nono" (18 de febrero de 1225). 
Reg. Vat., 13, fol. 34. núm. 181: resumen en PRESSUTTI. ob. cit., II, nú-
mero 5.321, pág. 307. 
(3) Apéndices XIII y XIV. N 
(4) En el Registro Vaticano, 9. fol. 89 v., núm. 241. hay una bula 
en la que se habla de un magistro F. canónico palentino'' (fecha de la bula 
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que desempeñara el cargo de Catedrático de la Universidad. 
Solamente de un canónigo tenemos algún fundamento para 
creerle Profesor, y por ser un caso excepcional, vamos a expo-
nerle detenidamente (1). 
En el viaje realizado por D . Tello a la Ciudad Eterna el 
año 1225, y del que ya hablamos en el capítulo III, expuso 
al Papa que en su Catedral había un canónigo extraordinario. 
Se llamaba Andrés, tenía el título de Maestro y era un judío 
converso. Su ciencia era verdaderamente portentosa: poseía a 
la perfección las Siete Artes Liberales y dominaba completa-
mente las lenguas hebrea, caldea, árabe y latina. Si las dotes 
intelectuales y morales del canónigo Andrés no eran nada co-
munes, las físicas eran, al contrario, harto desconsoladoras: 
un gran tumor, una deformidad de su cuello le hacía odioso 
a los otros clérigos en tal manera, que si le ofrecían en alguna 
parte beneficios o prebendas, era siempre rechazado. D . Tello 
consiguió que Honorio III mandara una Bula al interesado, 
autorizándole para poder ser promovido a todas las dignidades 
y beneficios eclesiásticos que se le confirieran canónicamente, 
excepto el episcopado (2). 
Es verdad que en la citada Bula nada se dice del supuesto 
cargo de Profesor de la Universidad, pero todas las circunstan-
20 de mayo de 1217) ; este mismo maestro aparece en Reg. Vat. 9, fol. 272, 
número 1.213, comisionado para dirimir un pleito entre el obispo de Bur-
gos y los canónigos de San Juan de Ortega (21 de junio de 1218). Ho-
norio III concedía el 11 de enero de 1218 al Magistro Laurentio Archidiá-
cono Palentino que, en atención a su ciencia y buenas costumbres, pudiera 
retener, además del Arcedianato, otro beneficio con cura de almas en la 
iglesia de Braga (Reg. Vat. 9, fol. 196 v., núm. 801) . Para otro pleito 
daba también comisión el 13 de abril de 1226 al Magistro Tiburtio canó-
nico palentino (Reg. Vat. 13, fol. 142, núm. 341). En otro litigio sobre 
el convento de San Pedro de Dueñas aparece el maestro Fornelino, canónigo 
de Palencia (VlGNAU: índice de los documentos de Sahagún, doc. 2.320, 
págs. 533-34, correspondiente al 27 de septiembre de 1210). Ta l vez sea 
el mismo que hemos citado de los Reg. Vat. 
(1) SERRANO (L.) : Don Mauricio, pág. 80, nota 3. a, le incluye tam-
bién en la Universidad. 
(2) Apéndice X V . 
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cias nos inclinan a creerlo así. Fué, en efecto, durante la estan-
cia de D . Tello en Roma, viaje que tanto bien reportó a la 
Universidad Palentina, cuando nuestro Obispo se interesó por 
su canónigo. E l elogio que se hace de su ciencia y del perfecto 
conocimiento que poseía de varios idiomas parece indicar que 
se trataba de un Profesor, buscado por el propio D . Tello. 
Si el profesorado del canónigo Andrés llegara un día a 
demostrarse con certeza, sería una nueva gloria para el Obispo 
palentino. Fué a fines del siglo XIII cuando se comenzó a in-
troducir en las Universidades el estudio de las lenguas orien-
tales, medio indispensable para hacer una buena exégesis de 
la Sagrada Escritura. Si las Universidades de París y Oxford, 
Bolonia y Salamanca, fueron escogidas para la erección de cá-
tedras de las lenguas hebreas, griega, árabe y caldea (1), casi 
un siglo antes nuestro Obispo se preocupaba ardientemente 
por quien poseía esos idiomas. La naciente Orden de Predica-
dores, fundada por el escolar palentino Santo Domingo de 
Guzmán, fué la propulsora de este entusiasmo científico por 
los estudios orientales (2) y, por feliz coincidencia, en el Ca-
pítulo General de la Orden, celebrado en Falencia el 1291, se 
mandó que se estudiara siempre hebreo y árabe en una nueva 
casa dominicana que se iba a fundar (3). 
¿Dónde estuvo situada la Universidad? Ningún recuerdo 
ha quedado sobre este particular, y creemos que ello ha sido 
debido a que no tuvo edificio propio. Ninguna de las grandes 
Universidades del siglo XIII le tuvo; en París se enseñaba en 
los claustros de Nuestra Señora, de San Julián, de Santa Ge-
noveva y hasta en los refectorios de diversos conventos; en 
J 
(1) D'lRSAY (S.) : Histoire des Universités, I, pág. 161. 
(2) ASÍN PALACIOS (M.) : Huellas del Islam. Madrid, 1941; pág. 65. 
(3) "Concedimus provincie Hyspanie tres domos ad peticioncm illus-
trissimi domini regis Castelle, unam ponendam in Lkrone. Aliarn. ponen-
dam in Oveto. ítem, in eadem provincia fratibus de nacione Cathalonie 
unam ponendam in Zativa. Ubi oolumus et ordinamus, quod semper sit 
studium in hebraico et in arábico." REICHERT (B. M . ) : Acta Capitulorum 
Genetalium Ordinis Prcedicrctorum, I; Romae, 1898; pág. 263; lincas 15-20. 
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Bolonia, en los claustros de la Catedral, de Santo Domingo 
y de San Petronio; en Montpellier, en los de San Fermín (1). 
Algo parecido ocurriría en Palencia. Esta aparente pobreza de 
las primeras Universidades constituía precisamente su fuerza. 
La Universidad medieval no manifestaba su pujanza ni en pa-
lacios ni en glorias materiales, sino en su cohesión, en su espí-
ritu corporativo y en su libertad para trasladarse de una parte 
a otra como un pobre peregrino (2). 
Mucho podríamos decir de la organización interna de las 
Universidades medievales, aplicándolo a la nuestra de Palen-
cia. Sería, sin duda, el capítulo más atrayente y sugestivo, pues 
en él tendríamos que tratar de la duración de los cursos, del 
cargo y derechos del Canciller y Rector, de las lecciones ordi-
narias y extraordinarias, de las disputaciones, exámenes y gra-
dos, de la vida y costumbres de los estudiantes, clérigos en su 
mayor parte, y como síntesis admirable de todo esto, veríamos 
la unidad cultural elaborada en las Universidades; unidad de 
cultura debida en su mayor parte a la Iglesia, y que con la 
unidad en la fe y la unidad en la ley, fueron los tres grandes 
ideales de aquella edad. 
Pero hay una razón poderosísima que nos impide descen-
der a estos detalles: .de la vida universitaria de Palencia no ha 
llegado nada hasta nosotros; cuanto dijéramos sobre la posible 
aplicación de estas cuestiones a la Universidad palentina, sería 
una mera repetición de lo que tienen en sus historias Denifle 
y D'Irsay, y nos parece mejor hacer una invitación a los lec-
tores para que en esas obras satisfagan sus nobles deseos. 
* * * 
Palencia tuvo la primera Universidad de España. Casi a 
estas palabras se reducían las noticias de los que desconocían 
la obra del P. Denifle sobre las Universidades. A l cerrar este 
(1) D'IRSAY (S.): Histoire des Universités, I, pág 153. 
(2) Ob. cit. en el mismo lugar. 
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breve estudio, confesamos una vez más, como lo hicimos al 
principio, que pocos datos nuevos hemos logrado añadir a los 
aducidos por aquel sabio dominico; pero creemos que nuestro 
trabajo no será estéril. Prescindiendo de algunos documentos, 
que hemos insertado por su carácter local, por referirse a nues-
tra diócesis, lo restante influirá, sin duda, para que en adelante 




N D I C 
: 
Honorio III manda a los Nobles y a los Concejos establecidos 
en la Diócesis de Palencia que entreguen fielmente y por un quin- Xhct^t 
quenio a los colectores nombrados por el Obispo palentino la cuarta 
parte de las tercias de las fábricas de las Iglesias, para la restauración 
de la Universidad. (Letrán, 30 de octubre de 1220.) 
Sacado del Reg. Vat. 11, fol. 32, núm. 153. Resumen en PRES-
SUTTI (P.) : Regesta Honorii Papae III, iussu et munificentia Leo-
nis XIII Pontificis Maximi... t. I, Romae 1888, núm. 2.742, pá-
gina 455 (1). Copian la parte principal de la Bula DENIFLE (H.) : 
Die Universitaten des Mittelalters, I, pág. 475, notas 1.038 y 1.039; 
SERRANO (L.) Í D. Mauricio, Obispo de Burgos, pág. 80, nota 3. a. 
"Nobilibus viris et ómnibus conciliis per Palentinam diocesim 
constitutis. 
In litteris karissimi in Christo filii nostri F[erdinandi] illustris 
regis Castelle ac venerabilis fratris nostri [Tellii] (2) palentini [epis-
copi] perspeximus contineri quod ipsi satagentes reformare studium 
a clare memorie Aldefunso Rege Castelle in civitate Palentie insti-
tutum, ordinarunt ut quarta tertiarum cuiuslibet ecclesie diócesis pa-
lentine 4 eP utatarum ad fabricam, pro magistrorum salario usque ad 
quinqué annos integre conferatur. Nos igitur eorum sullicitudinem 
(1) PRESSUTTI, en el lugar indicado, hace un resumen pésimo e ininte-
ligible: "Ut juxta desiderium F. regis Castellae assignetur quarta terrarum 
cuiuslibet ecclesix dioecesis Palentina; pro reformatione studiorum in civi-
tate PalentiaE ac praEsertim ad fabricam pro magistrorum solatio usque ad 
quinqué annos". 
(2) El nombre del obispo palentino únicamente el Tudense le hacía 
de la tercera: Tellio-onis; en todas las suscripciones que hemos visto aparece 
siempre Tetlius, y así lo escribimos en estos lugares de los Registros, en que 
hay dos puntos para indicar la omisión. 
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commendantes universitati vestre per apostólica scripta mandamus 
quatenus quartam ipsam usque ad cerminum suprascriptum in ma-
nibus illorum quos ídem episcopus ad hoc duxerit deputandos sine 
difficultate qualibet conferatis, ut ea per manus ipsorum in magis-
trorum salario provide distributa, studium ipsum, propter quod idem 
episcopus Teologum, Decretistam, Logicum et Auctoristam, skut ex 
litteris eius accepimus, iam vocavit, laudabiliter valeat reforman. 
Dat. Laterani III Kal. Novembris, pontificatus nostri anno quin-
to" ( = 30-X-1220). 
II 
Honorio III manda al Cabildo palentino, al Clero y a otras per-
sonas religiosas de la Diócesis de Palencia sometidas al Obispo, que 
entreguen a éste un subsidio moderado para que pueda continuar efi-
cazmente sus empresas guerreras contra los moros (Reati, 20 de oc-
tubre de 1225). 
Reg. Vat. 13, fol. 93, núm. 89. Resumen en PRESSUTTI, ob. 
cit., t. II, Romae 1895, pág. 3 77, núm. 5.694. 
"Capítulo palentino et clero ac alus religiosis personis civitatis 
et diócesis palentine [Tellio] episcopo palentino subiectis. 
Quantun diligat et quam ardenter affectet venerabilis frater nos-
ter [Tellius] episcopus vester promotione negotii quod agitur con-
tra sarracenos Ispanie, ipsius nobis expositum desiderium manifestat, 
cum accensus ipse zelo fidei christiane in qua salvari credimus uni-
versi, sic laborare intendat in dicto negotio ut suam suorumque 
personas et bona propter hoc exponere sit paratus. Unde dignum est 
et conveniens ut in tam pió .proposito, cum idem negotum expensas 
non módicas,, que sibi non suppetunt, exigat, favorabiiiter foveatur, 
vos quoque quos zelum devotionis et fidei habere speramus, coopc-
ratores ipsi debetis existere tribuendo c-i de facultatibus vestris sub-
sidium oportunum, quas numquam melius dispensare potestis quam 
subventionem ex ipsis congruam ad opus huiusmodi faciendo, cum 
pro confusione infidelium geratur dictum negotium, et pro gloria et 
exaltatione nominis ebristiani. Denique pro multis necessitatibus que 
aliquotiens superveniunt in lateranensi concilio sustinetur ut si ma-
nifesta et rationabilis causa extiterit caritative a subiectis possint epis-
copi moderatum subsídium postulare. Quare cum híc non solum talis 
sed causa summe pietatis existat et in hac parte necessitati sit eiusdem 
episcopí consukndum, cum ad expensas quas eadem causa requirit 
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non sufficiat se ipsum, universitatcm vcstram monemus et hortamur 
attente per apostólica vobis scripta mandantes quatenus deo patri 
non existentes ingrati, et filiorum gerentes affectum erga episcopum 
memoratum de facultatibus ecclesiasticis quarum solam dispensatio-
nem habetis eidem episcopo moderatum ad hoc cum caritate subsidium 
tribuatis, ita quod ille vobis ei pie cooperantibus prosecutioni negotii 
Jhesu Christi efficacius possit ínsistere, ac vos divino intuitu erogan-
do transitoria, per quod non minus utilitati vestre quam ipsius epis-
copi necessitati, consuiitur, obtinere valeatis eterna; per hoc enim 
tanti boni expertes non eritis cum diveisi sint gradus quibus potest 
quilibet in eodem ncgotio domino famulari. Alioquin cum Christo 
de patrimonio suo in opere tam necessario adeo vos avaros esse non 
deceat pro quo cum pro vobis crucifixus fuerit et eius sustentemini 
beneficio ac numere vivatis ipsius, animas etiam poneré debeatis. 
Venerabili fratri nostro [Mauritío] Burgensi episcopo noveritis per 
litteras iniunexisse ut vos ad id per censuram ecelesiastieam, appella-
tione remota, compellat (1). Datum Reati XIII Kal. novembris, 
anuo décimo" (20-X-1225). 
III 
Honorio III autoriza al Obispo de Palencia para emplear en la 
guerra contra el moro una parte de las tercias eclesiásticas, dedicadas 
al sostenimiento del culto y reparación de las iglesias de su Diócesis. 
(Reati, 20 de octubre de 1225.) 
Reg. Vat. 13, fol. 93, núm. 90. Resumen en PRESSUTTI, OÓ. 
cit., t. II,. núm. 5.695, pág. 378. 
" [Tellio] episcopo palentino. 
Quantum diligas et quam ardenter affectes promotionem negotii 
quod agitur contra sarracenos Ispanie tuum nobis expositum deside-
rium manifestat, cum accensus zelo fidei christiane, in qua salvari 
credimus iniversi, sic laborare intendas in dicto negotio ut tuam 
tuorumque personas ct bona propter hoc exponere sis paratus. Unde 
dignum est et conveniens ut in tam pió proposito, cum idem negó-
tium expensas que tibi non supetunt exigat, favorabiliter fovearis; 
nos quoque, cum tam pium conceperis desiderium et omnium sit 
opinio quod divinum timorem pre oculis habeas, firmiter credimus 
quod quicquid tibi supra oedem negotio conmitti contingat non que 
(1) SERRANO (L.) : Don Mauricio, obispo de Burgos, pág. 78, no in-
terpreta bien .esta comisión confiada a! obispo de Burgos. 
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tua sunt querer* in hoc debeas sed que Christi. Cuín igitur de tertia 
subiectarum ecclesiarum fabrke deputata competens, ut asseritur, ha-
bere possis subsidium ad serviendum domino in negotio supradícto, 
illam providentie tue, deducto ex ea quod competenti ecclesiarum 
reparationi sufficiat, ad opus huiusmodi committinius disponendam. 
Contradictores, etc. E>at. ut supra." 
IV 
Honorio III toma bajo su protección y la del Apóstol San Pedro 
a las Escuelas, profesores y estudiantes de la Universidad de Palencia. 
Letrán, 18 de marzo de 1221. 
Reg. Vat. 11, fol. 94 v., núm. 476. Resumen en PRESSUTTI, 
ob. cit., I, núm. 3.192, pág. 521; traen la parte principal de la Bula 
DENIFLE (H.): Die Universitaten..., pág. 476, nota 1.040, y SE-
RRANO (L.): Don Mauricio, pág. 80, nota 3.\ 
" [Tellio] episcopo palentino. 
Quae ad augmentum utilitatis et honorís ecclesiastici provide sta-
tuuntur, mérito a nobis sunt dignis favoribus prosequanda, qui quos-
libet profectus «eclesiásticos eo propensíus affectamus quo ecclesiarum 
omnium sollicitudo nobis imminet genera'üs. Cum igitur, sicut ex 
parte tua fuit expositum coram nobis, ad dandam salutis scientiam 
plebi tue, ac aquas sapíentie salutaris quibuslibet dividendas, in civi-
tate tua scolas theologie sacrorum canonum et aliarum facultatum 
provide ordinaris, nos in hoc discretíonis tue studium non immerito 
commendantes tuis precibus inclinati scolas ipsas necnon personas 
magistrorum et scolarium sub beati Petri et nostra protectione susci-
pimus et presentís scripti patrocinio communimus. Nulli ergo etc. 
nostre protectionis infringere. Si quis autem etc. Dat. Laterani X V 
Kai. aprilis, anno quinto" (18-111-1221). 
Bl Rey Alfonso VI da al Monasterio de San Facundo y Primi-
tivo el Monasterio de Nogal con todas sus pertenencias. 25 de no-
viembre 1093. 
Escritura tomada de ESLALONA (R.): Historia del Real Monas-
terio de Sahagún. Madrid, 1782, Apéndice III, núm. 126, pági-
nas 491-93. 
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" l a nomine Sanctae et individuar Trinitatis Patris et F i l i i víde-
licet et Spiritus Sancti, qui regnat insecula et in seculum seculi. Dum 
enini in hac transitoria vita omnis homo positus est oportet eum 
precaveré... Idcirco Ego Adefonsus... offero sacro sancto altari San-
ctorum Facundi et Primitivi. . . (1) monasterium sancti Salvatoris de 
Nogar. Est autem illud monasterium justa illos meas Palacios nomí-
nalos proprío nomine Nogar super ripam fluminis Karrion non longe 
tamen a civitate qU3m nuncupant Sanctam Mariam de Karrion. Quod 
monasterium cum ómnibus villis et hereditatíbus sive possessionibus 
suis sicut eum obtinuít uxor mea usque ad obitum ejus, id est: ter-
tiam partem de ipsa villa, videlicet de hominibus de terris, de vineis 
de illos Sotos tan de Nogare de suso (2) quam de populatione de 
juso (3). Ecclesiam Sánete Mariae cum suo solare et suo cimiterío 
et suo exitu in ipsa Populatione cum quantos ibi potuerint populare 
cum exitibus et regresis ad montes vel ad fontes cum pascuis. Eccle-
siam sancti Xptofori de Nogar cum suo címeterio et suo solare ab 
integro. Populatione de super Nogare (4) ab integro. Ferrara (5) 
cum exitibus et regresis cum vineis et hereditatibus suis ab integro, 
in Gozon (6) Ecclesiam Sánete Marie cum "suo solare et suo sime-
terio et suo exitu cum quantos ibi potuerit populare et in illa villa 
Ecclesiam sancti Míchaelis cum suo solare et suo cimeterio et suo 
barrio cum hominibus qui ibi sunt vel qui venerint ad habitandum, 
id est de ipsa via que discurrít de Vadello (7) et intrat per Gozon 
et decurrit a Vi l la Proviano (8), de secunda parte las eras de plano 
cum quantos ibi potuerit populare cum exitibus et regresis ad montes 
vel ad fontes sive molendinis et pascuis. Minnanias (9) ab integro, 
in villa Issio (10) mediatatem cum ómnibus herenciis suis. Ecclesiam 
(1) "El nombre de esta villa [Sahagún] fué originariamente Sanctus 
Facundas, qne, a través de los tiempos, adoptó sucesivamente las formas 
de Sarnct Facund, Sant Fagunt, San Fagunt, San Fagun, Safagún y Saha-
gún." PUYOL (J.) : Et abadengo de Sahagún, pág. 13, nota l . \ 
(2) Nogal de Soto. Para la identificación de estos lugares me he ser-
vido, entre otras obras, del Becerro de las Behetrías (ed. Santander, 1866) 
j de las noticias que me ha comunicado el docto profesor del Instituto de 
San Isidro, de Madrid, D. Ángel Pariente. 
(3) Población de Soto. 
(4) Población de Arroyo. 





(10) ¿Villosilla de la Vega? En el Becerro hay junto a Míñanes ua 
Viileio, despoblado y del abad de Sahagún. 
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sancti Andree cuín suo solare et suo cimeterio ab integro. Sanciona 
Martinum (1) cum Ecclesia Sánete Marie cum sua villa Iota (2) 
cum ómnibus hereditatibus suis ab integro, in Robratello (3). me-
dietate que fuit de Domna Sancía cum omnia sua herentia, in villa 
Sabarigo (4) mea Divisa cum omni sua herentia. in Sancto Mames 
de Suso (5) illud monasterium que fuit de Gundisalbo Abbate vo-
cabulo Sanctus Andreas cum sua villa ab integro, et in rivo de Ka-
rrione tres molinos, in villa Ovieco (6) Ecdesiam Sancti Georgii 
qui est intus castellum cum suo barrio et suo cimiterio et extra cas-
tero uno barrio qui est iuxta via que discurrit de ipso castello ad illo 
camino, de alis parte las eras cum terris et vineis um exitibus et re-
gresis. In Sancto Mames de juso (7) Ecdesiam Sancti Mames cum 
suo barrio et suo cimiterio et suo exku cum quantos ibi potuerit 
populare cum exitibus et regresis ad montes et fontes cum pascuis. 
In Lombas (8) medietate de hominibus et de terris et vineis Ecclesia 
Sancti Xptofori cum suo cimiterio et suo exitu ab integro. In civi-
tate Karríone monasterium Sancti Michaelis que est intus castrum 
cum sua hereditate, uno molino sub riva, et in illa civitate illo so-
lare de Don Amer. alium de Ferro íncefez. alium de Esce Feles. 
alium de Pelagio Gagidiz. alium de vita Quelelez. Sanctum Marti-
num (9) cum molendinis et hereditatibus et exitibus suis ab integro, 
in illas Olgas (10) Sanctum Ciprianum cum sua hereditate, in Vil la 
Ofelia ( I I ) illa Divisa que fuit de illa comitisa Domna Gelvira cum 
sua herencia ab integro. Ecdesiam Sánete Marie de Olmellos (12) 
cum duodecim solares et suo cimiterio et uno Molino iusta viam que 
discurrit á Vil la Turde (13) cum pratis et terris et vineis cum homi-
nibus que ibi sunt vel qui venerint ad habitandum cum exitibus et re-
gresis cum pascuis. in Rebollera (14) illo Barrio que fuit de illo Comité 




(5) San Mames de Arriba. El Becerro pone junto a San Mames <k 
Camón a San Andrés y enumera Jos privilegios de este abad. 
(6) Villovieco. 
(7) San Mames de Abajo. 
(8) Lomas. 
(9) ¿San Martín de la Fuente? 
(10) Olgas, despoblado cerca de Calzada. 
(11) Villotilla. 
(12) Olmillos, despoblado junto al río Carrión. 
(13) Viltaturde. 
(14) Rebolledo, despoblado del partido judicial de Carrión. 
Í2 
Sancio Gómez ab integro. Simul et Ecclesiam Sancti Michaelis, et in 
illa villa de Juso meam portionem. ct in illa Mata ab integro, illas 
villas ambas de Sancta Maria de Vallegere ab integro. Sanctum M i -
chaelem de Castro Muza cum Terris et vineis et hereditatibus suis ab 
integro, in Salaminos uno solare cum suo hereditate. in Sancto Petro de 
Zervatos (1) dúos solares et meam divisam. in Paganos quinqué solares 
et meam Divisam. in Cespedosam (2) meam portionem. in Raveros (3) 
meam portionem. Otero Daillo (4) ab integro et in illa mata meam 
portionem, et de via que discurrit ad Quintanella (5) usque al alia 
via que discurrit de Raveros á Calzada (6) que dicunt Lomanum (7) 
usde ad Otero Daillo nullum alium heredem. in Alfoz de Saldania (8) 
monasterium Sánete Marie de Kabarrosa cum sua herencia, in villa 
Ota (9) una Divisa, in villa Ferriol (10) una Divisa! in rivo de Ceia 
in Castellanos (11) meam Divisam. in Bercianos (12) medietatem de 
illa mea Divisa de hominibus et de terris et de vineis. Petroxila (13) 
ab integro, in rivo Seco in Vi l l a Mave meam Divisam cum vineis 
et terris. in Matiella (14) meam divisam. In Palaciolo de Vedi-
ja (15) meam Divisam. in Celengas de Tarradoie meam Divisam 
cum terris et vineis. in villa Gonzalvo meam Divisam. in Varzia-
le de Lomba meam Divisam cum tres solares, in Cavannas meam 
Divisam. in villazaz meam Divisam cum terris et vineis ab in-
tegro. Preterea do et confirmo ad antedictum monasterium Sancti 
Salvatoris omnes Ecclesias predictarum villarum cum terciis de-
cimarum de collaciis qui sunt pertinentes ad monasterium eiusdem 
Sancti Salvatoris. Omnia hec supradicta offero sacro sancto altari 
Santorum Facundi et Primitibi etiam et vobis iam dicto Abbati 
Domno Diaco necnon et ómnibus hominibus ibidem in vita sancta 
(1) Cervatos. 
(2) Cespedosa, despoblado en la Cueza. 
(3) Riveros de la Cueza. 
(4) Despoblado no difícil de localizar por los datos que signen. 
(5) Qulntaniila de la Cueza. 
(6) Calzada de tos Molinos. 
(7) ¿Será tal vez error por Romano? Aún se conservan en e«o» tér-
minos municipales restos de la antigua vía romana. 
(8) Saldaña. 
(9) Villota. 
(10) ¿Villafruel? \ ;f\ 
(11) Castellanos, part. judicial de Sahagún. 
(12) Bercianos del Real Camino, «n el partido citad©. 
(13) Pedrosilla, en la Merindad de Saldaña. 
(14) Maulla. f- • 1 
(15) Palazuelo de Vtdija, prov. de Valladolid. _ _ 
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perseverantibus sicut tenuit éa uxot mea iam dicta Constancia Re-
gina. Eo tamen pacto ut per unum quemque diem tredecim paupe-
res quotidiano victu in isto monasterio Sancti Facundi pro remedio 
anime mee et uxoris mee sepe iam nomínate Constancie Regine omni-
tempore pascantur. Addo etíam omnes hereditates quascumque ali-
« quis extraneus tenuerit ut recto ordine debeant esse illius monasteri1' 
Sancti Salvatoris similiter vobis confirmo excepto solummodo illas 
quas ego nunc iuri meo teneo. Omnia hec quecumque superius scrip-
ta sunt tota volúntate sacro sancto altari Sancti Facundi offero ut 
omnes homines ibidem in vita sancta perseverantes ospites pauperes et 
peregíini in presentí seculo habeant temporale subsidium et ego una 
cum uxore mea in Celum apud Deum celeste guadium. Quod si casu 
eveniente quod fieri minime credo Ego aut aliquís ex extrañéis pro 
pinquis etiam hoc testamentum quod ego tota volúntate faceré man-
davi infringere quesiero vel quesierit et hoc donum ab altari Sancti 
Facundi auferre voluerit quis quis fuerit propinquus aut extraneus 
anatematizatus in hoc seculo vivat, post mortem vero eius anima 
illius in profundo ínferni submersa equali cum iuda participetur 
pena et hoc meum factum maneat firmum per infinita seculorum sé-
cula. Factum fuit hoc testamentum VII I o Kldrurn Novembríum con-
currente Era I* C" XXXV" (= 25-XI-1903) (1). 
• ' * V ir // ITT^ 
Honorio III manda al Abad del monasterio de Sandoval, de la 
Diócesis de León, y al Deán de Zamora que restituyan al monas-
terio de Sahagún el uso pleno de cuantas iglesias, monasterios y pro-
piedades habían sido confiadas para su custodia al Obispo palen-
tino D. Tello, en el pleito qué éste seguía contra aquel monasterio.— 
t s- Letrán, 11 de marzo de J 1 2 5 . 
Reg. Vat. 13, fol. 40 v., núm. 232. Resumen en PRESSUTTI, II, 
núm. 5.378, pág. 318. 
% " . . . Abbati saltus novalis legionensis doicesis et... decano Za-
morensi. 
Olim a venerabLli fratre nostro [Tellio] palentino episcopo qui-
busdam ad venerabilem fratrem nostrum [Maurítium] Burgensem 
episcopum et eius coniudiees contra dilectum filium [Michaelem] ab-
(1) Entre los que confirman la escritura está Raimundus Palentinus 
episcopus. 
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batem samcti facundi supra ccdesia sancti Bovali de villa garsic (1), ac 
aliis ad bone memorie V . Burgenscm archidiaconum et collegas ipsius 
supra ecclesia sancti Mantii (2) et rebus aliis, rursusque aliis ad... Ab-
batem de Salas (3) et coniudices eius burgenses supra monasterio de 
nogar (4) et sancti martini ac de Villasicca (5) ecclesiis, decimis, pos-
sessionibus et rebus atque contra eundem abbatem et conventum mo-
naslerii sancti facundi legionensis diócesis nostris lilíeris diversis tem-
poribus impeíraíis, pars predicíorum abbaíis et convenlus in eorum-
dem iudicum presentía constituía, quibusdam de causis vocem ad 
nos appellationis emisit. sed dicti iudices eius appellatione coníempta, 
partean alteram decreverunt in possessionem petitarum rerum causa 
custodie inducendam. cumque p. et f. (6) monachi monasterii me-
morad ad prosequendam appellationem emissam ad sedem aposíoli-
cam accesissent et una cum iam dicto episcopo supra meritís appella-
tionis prefale aliquandiu in noslra presentía litigassent. nos tándem 
volentes utriusque partís parcere laboribus et expensis providimus 
ut omisso appellationis negotio supra principali agerenl coram nobis. 
sed quoniam dictus episcopus mandatum sui capituli non habebat 
ñeque monachi ad agendum sed íaníum ad prosequendum appella do-
nen emissam. nos ex officio nostro utriusque partís suppleníes de-
fectum restituimus plenarie nomine monasterii sui monachos ante 
dictos ad omnia que causa custodie assignata fuerant episcopo a iudi-
cibus memoratis. litteras ad eosdem obtenías al processum per ipsas 
habitum revocando, quocirca mandamus quatenus litteras ipsas et pro-
cessum per eas habitum revocata penitus luuntíantes. abbatem et con-
ventum predictos in corporalem premissorum possessionem plena-
riam auctoritate nostra sine more dispendio reducatis. contradictores 
et rebelles per censuram etc. Quod si non ambo hiis exequentes etc. 
alter vestrum ea etc. facía autem plenaria restitutione monasterio me-
móralo absque more dispendio denuníieíis iudicibus, videliceí.... de 
peleas et ... de sacramenia abbaíibus, zamorensis el secobiensis dioce-
sum el R. archidiácono segoníino quibus principalis causa conmilti-
tur u l in causa sibí commissa procederé non omitíant. dalum late-
tani V . idus martii, anno nono" (= 11-III-1225) (7). 
(1) Villagarcía de Campos, prov. de Valladolid. 
(2) Viltanueva de San Maneto. 
(3) Salas. 
(4) Nogal de tas Huertas. 
(5) Villaseca. 
(6) Deben ser las iniciales de los nombres de Jos monjes. 
(7) Cuando Escalona escribió su historia del Monasterio de Sahagún 
parece que se conservaba la documentación de este pleito (vid. pág. 138). 
Después ha desaparecido. 
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VII 
Honorio III nombra. Jueces a los Abades de Peleas y Sacramenta 
y ú Arcediano de Segovia para que estudien de nuevo el pleito en-
' tre el Obispo de Palencia y el monasterio de Sahagún y den senten-
cia definitiva.—Letrán, 11 de marzo de 1225. 
Reg. Vat. 13, fol. 41, núm. 233. Resumen en PRESSUTTI, ob. 
cit., II, núm. 5.379, pág. 318. 
" . . . De peleas (1) et... de sacramenia (2) abbatibus cisterciensi 
ordinis zamorensis et secobiensis diocesum et R. archidiácono segon-
tino. Olim a Venerabili fratre nostro [Tellio] palentino episcopo 
etc ut supra Tasque revocando. Ceterum prefatus episcopus porrecto 
íibello nomine suo et ecclesie palentine petiit ab abbate ac conventu 
supradicti monasterii sancti facundi, de nogar et sancti iusti quod 
est iuxta quintanam de lomguos (3) monasteria, neenpn sancti man-
úi et sancti mametis de Villanova (4), sancti Bovali sancti salvatoris 
de Villagarsia (5). sancti martini infra carrionem (6) sancti michae-
lis de castro muza (7), de Villasica (8) et de Villaturde (9), sancti 
andree que est infra Villam sirga (10), de Populatione de suso (11), 
de Vi l la frades (12), de Serna (13), sancti petri de Canalegias (14), 
de minanas (15), de Villaion (16), sancti simeonis que est iuxta 
(1) Peleas, trasladado después a Valparaíso, ambos en la pror. de 
Segovia. 
(2) Sacramenia. Estaba a 14 kilómetros de Peñafiel; mada queda del 
convento. 
(3) Quintanaluengos. 
(4) Las dos iglesias de Villanueva de San Maneto. 
(5) Las dos iglesias de Villagatcía de Campos. 
(6) San Martín del Río. 
(7) San Miguel de Castromuza. 
(8) VUlaseca. 
(9) Villaturde. 
(10) Villasirga. El Becerro pone a San Andrés junto a Orrióa. 
(11) Población de Soto. 
(12) Vitlafrades. 
(13) La Serna. 
(14) ¿Canalejas? en el part. judicial de Sahagún. 
(15) Miñones. 
(16) Villeio, despoblado junto a Miñanes. 
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mazocos (1), sancti mametis que est iníra Ravengan (2), de po-
pulatione que est circa ferrim et sancti marie de Vil la Ramiel eccle-
sias cum ómnibus decimis, primitiis oblationibus «t possessioni-
bus pertnentibus ad monasteria et ecclesias supradictas. Pretera pe-
tiit in de Rebolcra (3) et de Olnielos (4) ecclesiis tenias deci-
marum fabrice et capellanie ac possessiones ad ipsas ecclesias perti-
mentes, et i necclesiis sancti Georgi de Villovieco (5) et sancti petri 
de mazacos (6) tertias capellanie cum oblationibus et omnes pre-
dictas ecclesias et monasteria petiit cum ómnibus decimis, primi-
tiis, oblationibus, possessionibus et omni iure quod debct ad epis-
copum pertinere in monasteriis vel ecclesiis in sua diócesi constitutis, 
asserens hec omnia ex eo sibi competeré quod predicte ecclesie ac mo-
nasteria sunt infra palentinam diocesim constituía et ob hoc ad solum 
palentinum episcopum et non ad alium debent iure plenissimo per-
tinere, ac per ipsum tantum vel eius mandatum et non per alium 
ministran. Peiit insuper decimas possessionum omnium quas infra 
palentinam diocesm traduntur alus excolcndas, postulans omnia su-
pradicta cum fructibus perceptis et percipiendis a viginti annis citra 
quos extimavit ad minus in sex milibus aureorum adiudicari sibi et 
ecclesie palentine salvo iure addendi vel minuendi in predicto libello 
vel etiam corrigendi. Ad hec autem monachi memorati nomine mo-
nasterii sui, salvis ómnibus exceptionibus legitimis et defensionibus 
que oost litem contestatam proponi possunt de iure quas habent vel 
beberé poterunt ipsi et monasterium antedictum adversus eundem 
episcopum et capitulum palentinum quorum supplevimus in hac par-
te defectum, et eo etiam quod ipsos episcopum et capitulum recon-
venire valeant coram hiis quibus ducemus negotium committendum 
necnon eo quo si abbas et capitulum fusellense (7) qui dictos abba-
tem et conventum sancti facundi iam in causam supra ecclesia sancti 
Bovali de Villagarsia traxerant supra ipsa obtinuerunt contra eos 
sepe dictos episcopus eosdem conveniens supra ipsa monasteria 
eorum conservet indempne ac supra hoc eisdem ab ipsis episcopo 
et capitulo caveatur. et eo etiam quod ecclesiam de Villafrades 
quoad illa iura defenderé nolunt que legionensis ecclesia obtinent in 
eadem, sed quoad illa tantum que monasterium suum habet in ipsa. 
(1) Mazuecos. 







nec non et eo quod non procedatur amplius in ipso negotio principal 
nisi primo monasterium suuin plenarie fuerit in corporalem possessio-
nem reductum eorum omniuní que dicto episcopo causa custodie fue-
rant assignata. prout superius est expressum, aiudícíbus antedictis. 
taliter. responderunt quod supra predictis non erat idem episcopus 
audiendus nec predicta petere poterat tum quia non credunt illas eccle-
sias et monasteria que in ipsius sunt comprehensa libello esse in eius 
diócesi, et si forsitam esent dicunt ipsum easdem ecclesías et monas-
teria cum possessionibus, decimís, prirnitiisi oblationibus et proven-
tibus aliís, ex illa causa vel iure quo illa in libello pertuntur petere 
vel vendícaré non posse, tum etiam quia si ea sic vendicare valet, mo-
nasterium eorumdem supra predictis vel singulis predictorum que in 
eo continentur libello contra ipsum et ecclesian palentinam est legi-
tima prescriptione munitum, que si non suffkiat vel forte deficiat in 
ómnibus vel aliquibus, est nichominus monasterium ipsum tutum per 
privilegia sive indulgentias, seu per consuetudines vicinarum eccle-
siarum, vel per defensiones alias adversus eunden epíscopum et eius 
eoclesiam in predictis vel in singulis predictorum. lite igitur supra 
premissis in nostra presentía contestata, quia negotíum ipsum in pre-
sentía nostra sufficíenter instruí non valebat, de <utriusque partís 
assensu ipsum vobis duximus committendum, discretioni vestre per 
apostólica scripta mandantes quatenus postquam sepedíctum monas-
terium ad omnia que assignata causa custodie fuerant dicto episcopo 
a íudicibus memoratis fuerit plenarie restitutum, audiatis hinc inde 
proposita et probationibus utriusque partís receptis et examinatis fide-
liter et prudenter, si de ipsarum processerit volúntate, causam ipsam 
fine debito decidatis, alioquin eandem sufficíenter instructam sub 
sígíllis vestris ad nostram presentiam remittatis, prefigentes partibus 
terminum competentem quo nostro se conspectui respresentent ius-
tam dante dec sententiam recepture. Quod si non omnes etc. dat. ut 
supra." » 
VIII 
Honorio III prorroga por otro quinquenio la gracia concedi-
da a la Universidad de Palencia, y manda que durante este pe-
ríodo la cuarta de las tercias de fábrica de las iglesias de la Dió-
cesis se emplee en salario de los Profesores..— Letrán, 17 de enero 
de 1225. 
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Reg. Vat. 13, fol. 40, núm. 227. Resumen en PRESSUTTI (1), 
ob. cit., II, núm. 5.273, pág. 299; DENIFLE (H. ) : Die Unioersi-
taten, I, pág. 476, nota 1.041;. SERRANO ( L . ) : Don Mauricio, pá-
gina 80, nota 3. 
"Nobüibus viris et ómnibus conciliis per palentinam diocesim 
constkutis. Olim karissimus in Xristo frlius noster F [erdinandus] 
rex Castelle ac venerabilis frater noster [Tellius] episcopus palen-
tinus satagentes reformare studium a clare memorie A l [fonso] rege 
castelle in civitate palentie institutum ordinarunt ut quarta tertiarum 
cuiuslibet ecclesie diócesis palentine deputatarum ad fabrkam pro 
magistrorum salario usque ad quinqué annos integre conferretur. Nos 
igitur eorum sollicitudinem commendantes vobis madavimus ut quar-
tam ipsam usque ad terminum suprascriptum in manibus illorum 
quos episcopus ad hoe duxerat deputandos sine difficultate qualibet 
conferretis ut ea per manus ipsorum in magistrorum salario provide 
distributa studium ipsum propter quod ídem episcopus theologum, 
decretistam, logkum et auctoristam sicut tune ex litteris eius aecepi-
mus iam vocarat valeret laudabiliter reformarí. Nunc autem ídem 
episcopus in nostra presentia constitutus humiliter supplicavit ut 
cum in hoc modicum graventur ecclesie dum tres partes residue ad 
reparationen eccksiarum ípsarum et alia necessaria sufficere dinoscun-
tur, et in pattibus illis studium sit admodum necessarium cum pre 
alus regionibus rurales ibidem clerici habeantur inscii litterarum pro-
videre super hoc ampliando terminum de quo modicum restare dig-
noscitur dignaremur presentim cum per faotum huiusmodi palentie 
proponatur studium plenius reformatum. Nos itaque ipsius episcopi 
precibus inclinati eumden terminum usque ad aliud quinquenium ex-
tendentes, universitati vestre per apostólica scripta mandamus qua-
tenus quartam eandem usque ad decretum terminum sicut est pre-
missum integre persolvatis. datum latarani X V I kal. februarri anno 
nono" (= 17-1-1225). 
I X 
Urbano I V concede a los Profesores y estudiantes de la Uni-
versidad de Palencia los mismos privilegios, indulgencias, libertades 
(1) También aquí el resumen de Presutti está mal hecho. Dice que el 
Papa prorroga por otro quinquenio "ut quarta tertiarum cuiuslibet eccle-
siae dicecesis Palentina deputetur ad fabricana et pro magistrorum salario". 
El error proviene, en los dos lugares citados, de haber leído "deputetur", 
la abreviatura de deputatarum, que concierta con tertiarum; debe, pues, 
leerse así: ut quarta tertiarum... deputatarum ad fabricam, pro magistrorum... 
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/ / 
e inmunidades que gozaban los de la Universidad de Pacía.—Orne-
te, 14 de mayo de 1263. 
Reg. Vat. Urbani IV. an. 2 (núm. 26), ep. 103, fol. 84 b. Edi-
ciones: DENIFLE (H.): Chactularium Universitatis Paris, I, núme-
ro 389. pág. 341: E L ARCEDIANO DEL ALCOR: Silva Palentina, I, 
páginas 231-32; PULGAR: Historia de Patencia, II, 270. 
" [Ferdinando] episcopo et capitulo Palentino. 
Colebat hactenus delitiarum ortum civitas Palentina, de sub cuius 
portis fons irriguus emanabat. Ortus ille profecto fructus uberes pro-
ducebat quorum suavitatem et dulcedinem ad diversas mundi partes 
fontis affluentia derivabat. Erat enim in eadem civitate sicut ex parte 
vestra fuit propositum coram nobis scientiarum studium genérale, 
rudes erudiens, reddens débiles virtuosos et viros effíciens virtutum 
varietate fecundos, horumque gratiosa fecunditas litterarum dogmate 
plurimos instruebat. Et quia per hoc non solum Pakntia sed tota 
solebat Ispania spiritualis et temporalis percipere comoditatis augmen-
tum supplicastis humiliter ut ad reformationem predicti studii, quod 
est non sine multo eiusdem provincie dispendio dissolutum, aposto-
lici favoris partes interponere curaremus. Cum igitur sicut aocepimus 
ipsius studii reformatio possit eidem provincie multipliciter existere 
fructuosa, nos nolentes quod lucerna tante claritatis in commune 
multorem dispendium sic extincta remaneat, sed cupientes potius par-
tes nostras adicere ut sólito fortius accendatur, tuis, frater episcope, 
supplicationibus indinati ómnibus et singulis doctoribus et scolari-
bus quos in eadem civitate in quacumque facúltate studere conti-
gerit, quod illis privilegiis, indulgentiis, libertatibus et immunitati-
bus gaudeant quibus magistri et scolares gaudent Parisius vel in alus 
locis in quibus habetur studium genérale, auctoritate presentium in-
dulgen! us. Nulli ergo etc., nostre concessionis etc.. Dat. apud Ur-
be» Veterem II id. Maii. auno II" (= 14-V-1263). 
X 
Honorio III autoriza al Arzobispo de Toledo para que por espa-
cio de un trienio pueda distribuir entre los cruzados que luchaban 
a *u lado la mitad de las tercias destinadas al sostenimiento del culto 
j reparación de las iglesias de su provincia.—Letrán, 16 de marzo 
de 1219. 
Reg. Vat. 10, fol. 79, núm. 373. Resumen en PRESSüTTI, ob. 
cit., I, núm. 1.937, pág. 320. 
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"[Roderico] Archiepiscopo Toletano apostolice sedis legato. 
Ex parte tua fuit nobis hu muliter supplicatum ut cum tertie deci-
maram tue provincie, ornamentis ecdesiarum et fabricis deputate, 
a quibusdam laicis teneantur qui eas in proprios usus pro magna par-
te convertunt, recipiendi aliquam partem illarum ac distribuendi inter 
cruce signaros qui tecum militant contra mauros tibí licentiam con-
cederé dignaremur.» Nos igitur attendentes fervorcm quem habes circa 
exaltationem fidei christiane presentium tibí auctoritate concedimus 
ut usque ad trienniuin nullius contradictione seu appellatione obs-
tante, medietatem dictarum recipias tertiarum, inter crucesignatos 
quos huiusmodi subventionem videris indigere secundum providentie 
tue arbitrium dividendam, proviso ut si alicuius ecclesie fabricam re-
paratione sic indigere cognoveris ut reliqua anedietas ad eam non suf-
ñciat reparandam, illi nichil subtrahas de tertia memorata. Dat. La-
terani XVII Kal. Aprilis, pontificatus nostri anno tertio" (= 16-
III-1219). 
XI 
Honorio III autoriza al Obispo de Palencia para que, con el 
consentimiento de su Cabildo, proceda a hacer una verdadera demar-
cación parroquial y evitar de este modo los graves males que de 
aquella* situación se seguían.—Orvieto, 13 de agosto de 192& — 
Reg. Vat. 11, fol. VII v., nú. 28. Resumen en PRESSUTTI, ob. 
cit., I, núm. 2.617, pág. 434. 
" [Tellio] episcopo palentino. 
Ad audientiam nostram te referente pervenk quod cum non sint 
parrochie in diócesi palentina distincte, tam ecclesiis et earum cle-
ricis, dum illorum isti et istorum illi decimas percipiunt et parro-
quianos recipiunt ad «eclesiástica sacramenta, quia parroquianis eis-
dem dum modo ad hanc modo autem ad illam ecclesiam pro sua 
volúntate recurrunt, et nunc unum nunc vero alium eligunt presbi-
terum confessorem, grave provenit in spiritualibus et temporalibus 
detrimentum. Unde provideri super hoc per sedem apostolicam pos-
tulasti. Nos autem de fraternitatis tue prudentia confidentes, presen-
tium tibí auctoritate concedimus, ,ut vocatis quos propter hoc videris 
evocandos, provida deliberatione premissa cum Capituli tai assensu 
parrochias valeas limitare, prout ipsarum paci et utilitati ac anima-
rum saluti videris expediré. Datum apud Urbem veterem. Id. augusti, 




Honorio III manda a los Nobles de la Diócesis de Palencia, que 
entreguen íntegramente los diezmos a las parroquias que les corres-
pondan. Reati, 7 de octubre de 1225. 
Reg. Vat. 13, fol. 91 v., núm. 80. Resumen en PRESSUTTI, 
ob. cit., II, núm. 5.681, pág. 375. 
"Nobilibus viris palentine diócesis. 
Cum decime sint debite domino, quas in signum universalís do-
minií sibi servavit, de hiis non ut de proprio sed tanquam de re 
aliis debita faceré deberetis, cum si eas quibus non debenrur solvatis, 
non contingat vos a debito liberan. Unde mirati sumus quod sicut 
referente venerabili fratre nostro [Tellio] episcopo palentino didi-
cimus decimas prediorum vestrorum non solvitis ecclesiis in quarum 
territorio excoluntur cum debeantur eisdem, std pro vestro arbitrio 
per quendam abusum distribuitis quibus vultis. Quia vero laki ne-
dum disponere de decimis sed eas cum divini iuris exístant nequeunt 
etiam possidere, ac oze terrere debent exemplum qui pro eo quod 
ad arcam cum inclinaretur licet animo erigendi cam manüií extendit, 
a domino, cum ei hoc non licuerit est percussus (1), universitatem 
vestram monemus» atiente per apostólica scripta distrktius precipien-
do mandantes quatenus abusu non obstante huiusmodi decimas ecck-
siis quibus debentur integre persolvatis, cum iuxta predicta, vobis dis-
pensado non competat earumdem. Datum Reati, nonis octobris [anno 
décimo]" (= 7-X-1225). (2).-
XIII 
Honorio III autoriza al Obispo y Cabildo palentinos para que 
puedan aumentar el número de canónigos, no obstante la promesa 
v juramento que habían hecho en contrario. Segni, 25 de iunio 
de 1223. 
(1) II de los Rey«, VI, 6-7. 
(2) Hay copia «n el Archivo de la Catedral: Arm. 3, Jeg. 8, a»m. 7. 
En el índice del Archivo se dice, por error, que es del año 1226. 
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Reg. Vat. 12, fol. 61 v., núm. 196. Resumen en PRESSUTTI, 
ob. cit. (1). 
"[Tellio] episcopo et capitulo palentino. 
Ex parte vestra íuit propositum coram nobis quod cum in eocle-
sia palentina certus canonicorum et beneficiorum numeras sit sta-
tutus, íuramento vestro fili capitulum et simplieí promissione tua 
frater episcope confirmaras, ex quo sicut asseritur eandem contingit 
eccksiam in divinis presertim officiis maximun pati defectum, nobis 
fuit humiliter supplicatum ut promissione ac juramento huiusmodi 
non obstantibus, de indulgentia nostra possitis canonicorum et be-
neficiorum numerum, suppetantibus ad hoc facultatibus, ampliare. 
Nos ergo votis vcstris quantum cum deo possumus annuere cupien-
tes postulata vobis prout honestati et utilitati ecclesie vestre dinos-
citur expediré auctoritate presentium indulgemus. Null i ergo etc. 
nostre concessionis infringere. Si quis autem etc. Datum Signie VII 
Kal. Juli i anno séptimo" ( = 25-VI-1223). 
X I V 
Honorio III autoriza al Obispo y Cabildo palentinos para que 
puedan ampliar el número de sesenta canónigos y doce porcioneros, 
que había sido establecido y confirmado bajo promesa y juramento 
del Obispo y Cabildo. Letrán, 17 de febrero de 1225. 
Reg. Vat. 13, fol. 39 v., núm. 224. Resumen en PRESSUTTI, 
ob. cit. II, núm. 5.319, pág. 307. 
" [Tellio] episcopo et Capitulo palentino. 
Significastis nobis quod in ecclesia vestra sexaginta canonicorum 
et duodecim portionarioram est numerus ab antiquo dum-a multis pro 
•icceptione propinquorum et amicorum suorum frequenter TOS con-
tingerit infestan tu frater episcope promissione simplici et vos filii 
cipitulum íuramento firmastis non ampliare numerum supradictum 
ex quo sicut asseritis magnum eclesia ipsa patitur máxime in spiri-
tualibus detrimentrum. Unde humiliter supplicastis ut promissione 
ÍC Íuramento huiusmodi non obstantibus de licentia nostra possetis 
eandem ecclesiam ordinare. Nos igitur vestris supplicationibus incli-
nati predicta vobis auctoritate concedimus ut non obstantibus pro-
missione ac Íuramento predictis ecclesiam ipsam prout ei et vobis 
(1) En el Archivo de la Catedral: Arm. 2, Icg. 1, núm. 38 
9* 
expedÍTe videbitur ordinare possitis. Nul l i ergo concessioni. etc. ti 
quis. etc. Datum Laterani XIII Kal. martii anno nono" ( « 1 7 -
11-1225). 
X V 
Honorio III autoriza al canónigo palentino Andrés para que, ao 
obstante el defecto físico que tenía, pudiera ser promovido a todos 
los beneficios y dignidades eclesiásticas que le ofrecieran canónica-
mente, con excepción del Episcopado. Letrán, 15 de abril de 1225. 
Reg. Vat. 13, fol. 48 v., núm. 267. Resumen en PRESSUTTI, 
cb. cit., núm. 5.445, pág. 330. 
"Magistro Andree canónico palentino. 
A d persone tue dilectionem inducimur et ad exhibendum tibi 
•pecialem favorem et gratiam inclinamur. Accepimus enim et vene-
rabilis frater noster [Tellius] palentinus épiscopus exposuit coram 
nobis quod veterem hominem cum iudeus fueris penitus exuisti et 
novo perfectius per menta salvatoris indutus dimisso iudaice ceci-
tatis errore conversus ad ihesum Xristum lumen verum sacri unda 
baptismatis es renatus. Eminenti etiam diceris preditus esse scientia 
et per hoc cum in sortem domini sis assumptus accessisse ad deco-
rem ecclesie que consuevit litteratis clericis venustari. Septem nam-
que ut intelleximus es liberalibus artibus eruditus plenam habens 
intelligentiam diversarum idiomatum ebraici et chaldei arabici et 
latini. Verum tu moren habes quemdam in gutture cuius occassione 
si quem ad locum vel beneficium vocaris alicuius ecclesie quídam 
te repeliere moliuntur. Cum autem bonum tibi perhibeatur testi-
monium de conversatione laudabili et honesta nos eiusdem episcopi 
supplicationibus inclinati devotioni tue de speciali gratia indulgemus 
ut occasione huiusmodi non obstante ad beneficia et dignitates eccle-
siasticas preter quam ad episcopatum libere valeas si canonice tibi 
offerantur assumi. Nul l i ergo nostre concessioni etc. si quis etc. 
Datum Laterani, X V I I Kal. maii anno nono" ( = 15-IV-1225)-
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